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      CONTACTO


      Con este libro, inicio lo que yo llamo “Serie novelas”, cada historia es un mundo, unas tendrán un solo libro, otras dos, tres… lo que pida la historia.


      Si quieres apoyarme y que muy pronto vean la luz muchas más historias, sígueme en mis redes sociales y déjame tus comentarios en ellas o en Amazon, tu opinión me importa.

    

  


  


  
    
      Capítulo 1


      Akira esperaba sentado junto al resto de sus hombres, en una de las salas del aeropuerto, había llegado la hora de regresar. Ansiaba volver a la fortaleza, la vida sencilla en Japón, estar cerca de Duncan y Tris le resultaba extrañamente doloroso, verlos felices… Él nunca sintió el menor interés hacia el amor, lo veía como algo para débiles, un ninja no debía caer en sentimientos tan bajos.


      Miró a sus hombres, todos tenían familia y aún así, seguían obedeciendo a Akiyama, cumpliendo sus misiones. Los miraba, los admiraba, daría su vida por cada uno de ellos, el clan era lo único que tenía. Nunca aspiró a ser un líder, pero Akiyama le obligó a comandar a sus hombres. Recordó el entrenamiento de Duncan, el idiota, pijo y obstinado al que llegó a querer como a un hermano, el único del clan que rivalizaba con él en combate.


      Su móvil empezó a sonar y se extrañó, no esperaba ninguna llamada.


      —Maestro.


      —Hola Akira.


      —¿Ocurre algo maestro?


      —Me temo que sí, ha llegado el momento de que vivas tu vida.


      —¿Qué quiere decir?


      —Te ordeno que no regreses a Japón.


      —¿Hice algo mal?


      —No Akira, sabes que te crié como si fueras mi propio hijo, pero ha llegado el momento de que busques a tu auténtica familia en los Estados Unidos, te integres y seas feliz.


      —Pero yo soy feliz en Japón, maestro, esa es mi vida, usted es mi familia, yo no deseo quedarme.


      —Lo siento Akira, las puertas de la fortaleza están cerradas para ti, solo te permitiré volver cuando estés casado y tengas un hijo y éste haya cumplido cinco años.


      Akira sintió que los ojos le ardían, por primera vez en su vida, tenía ganas de llorar, miró a sus compañeros y apretó los dientes.


      —Maestro, haré lo que me pida, por favor, no me destierre.


      —Esa es mi voluntad, si quieres volver a vernos, deberás cumplir mis deseos.


      Akira escuchó como su maestro colgaba, guardó el móvil en el pantalón y agarró su petate.


      —Hermano, ¿a dónde vas? —preguntó uno de sus hombres.


      —Lo siento Namira, no regreso con vosotros, el maestro me ha encomendado otra misión.


      —¿Podemos quedarnos y ayudarte?


      Akira posó su mano sobre el hombro de Namira y lo miró con tristeza, sus hombres nunca lo habían visto llorar y no permitiría que eso llegara a ocurrir.


      —Gracias hermano, pero no podéis ayudarme en esta misión. Regresad y disfrutad de una larga y feliz vida.


      A medida que Akira pasaba junto a sus hombres, éstos se levantaban de sus asientos e inclinaban la cabeza en señal de respeto. Abandonó la sala y bajó por unas escaleras mecánicas. No tenía ni idea de qué hacer, ¿dónde buscar? Solo recordaba su nombre occidental, Jake Dorbam y solo lo recordaba porque aparecía en su pasaporte.


      Las condiciones de su maestro eran absurdas, ¿qué mujer, en su sano juicio, sería capaz de enamorarse de él? ¿y tener un hijo?


      Cabizbajo, abandonó el aeropuerto y caminó por las calles de New York, por un segundo, pensó en llamar a Duncan, él le ofrecería trabajo y alojamiento, estaría bien, pero… quería a su amigo, incluso a Tris, pero ser testigo de su felicidad, sería un recordatorio perenne de que él nunca lograría cumplir la misión que le había encomendado su maestro, un recordatorio de que nunca podría regresar a Japón.


      Se quedó mirando un escaparate en el que una docena de televisores 8k mostraban noticias, Rugby y vídeos musicales. Todo le era tan ajeno… vivir en una fortaleza medieval no impedía que estuviera al día de las últimas tecnologías, sus misiones así lo requerían, pero los avances tecnológicos nunca le interesaron lo más mínimo, prefería vivir al modo antiguo. Seguramente encajaría mejor en una comunidad Amish, que en aquellas ciudades repletas de gente y estrés. Se quedó mirando una pantalla, en la que se mostraba imágenes de la naturaleza, tal vez, sería buena idea retirarse a Alaska y vivir en el bosque.


      Siguió su camino, no tenía un rumbo fijo, solo quería alejarse de lo conocido, de Duncan, de ese maldito aeropuerto que lo había separado de sus hombres y de su vida.


      Con solo mil dólares en el bolsillo, debería buscar algún tipo de trabajo, pero lo cierto es, que solo tenía estudios primarios y su carácter serio y reservado, no ayudaría mucho.


      Pasaron las horas y seguía perdido por las calles, casi por casualidad, vio la estación de autobuses y una idea se fijó clara en su mente, debía alejarse cuanto antes, o acabaría llamando a Duncan. Sacó el móvil del bolsillo y lo arrojó a una papelera, sabía que su amigo no tardaría en enterarse de lo ocurrido y lo primero que haría, sería intentar localizarlo.


      Cruzó la calle y entró en la estación de autobuses. Dentro, la calefacción resultaba casi asfixiante, un par de vagabundos estaban tumbados en unos bancos y un vigilante de seguridad daba una ronda, con bastante desgana. Se acercó a una ventanilla y una chica de ojos cansados, lo miró con apatía.


      —¿A dónde va el próximo autobús con salida? —preguntó Akira.


      —Boston.—informó la chica.


      Akira se quedó pensando, no estaría muy lejos que digamos de Duncan, pero al menos, no correría el riesgo de encontrarse con él por la calle.


      —Me vale.


      —Ocho dólares.


      Akira sacó su cartera, abrió el monedero interior y sacó los billetes, que depositó en la trampilla abierta, en el cristal blindado del mostrador.


      La chica pulsó un par de teclas, miró la pantalla y recogió el ticket de la pequeña impresora.


      —Aquí tiene, sale dentro de media hora, en el andén doce.


      Akira asintió con la cabeza y recogió el ticket que guardó en su chaqueta. Su maestro les obligaba a vestir de traje cuando estaban de misión, así pasaban por hombres de negocios y despertaban menos sospechas. El problema es que se suponía que iba a embarcar en un avión con calefacción, no vagabundear por la calle con aquel frío del demonio. Necesitaría ropa nueva, hasta los vagabundos de los bancos, estaban mejor preparados para el invierno, que él.


      Cruzó la sala y entró en la pequeña cafetería, donde un hombre mayor, de pelo canoso y tez morena, lo miró sin ninguna calidez. Se sentó en un taburete y se quedó mirando la fila de bocadillos, preparados en aquel aparador de cristal.


      —¿Le pongo algo?


      —Dos bocadillos de esos, con carne y dos latas de Coca Cola. ¿Puede darme algunas servilletas y meterlo todo en una bolsa?


      —Claro. ¿A dónde se dirige, amigo?


      Akira bajó la vista y se quedó mirando la barra de madera, estaba desgastada por el tiempo y el uso, pero se veía limpia.


      —A Boston.


      —¿Placer o trabajo?


      —Ni una cosa, ni otra.


      El camarero vio la expresión triste en el rostro de Akira y decidió no preguntar más. Se limitó a preparar el pedido, meterlo todo con cuidado en una bolsa y entregárselo. Akira lo miró con ojos agradecidos y le alargó diez dólares.


      —Quédese el cambio.


      Se levantó del taburete y caminó hacia la puerta, que conectaba directamente con los andenes, necesitaba alejarse de todo y de todos.


      Fuera hacía frío y olía a gasoil, caminó por la acera hasta el andén doce, se sentó en un banco de madera, dejó su petate a un lado y la bolsa con la comida al otro.


      No era un hombre que se compadeciera de su mala suerte, pero en esos momentos, estaba en shock, todo lo que conocía, había desaparecido, y ahora se veía obligado a vivir una vida que detestaba, ni se molestaría en intentar encontrar a su familia. Él no era un hombre capaz de integrarse en una familia normal, tampoco creía que fueran capaces de aceptarlo, y siempre tendría que guardar en secreto su pasado, o le temerían.


      Los minutos pasaban, miró su reloj, era uno de esos digitales que cuestan poco dinero, pero solo necesitaba saber la hora, no tenía necesidad de lujos, era un hombre sencillo y eminentemente práctico. Miró su petate, estuvo tentado de tirar su kimono y partir su katana en dos, pero no pudo. Por un lado, deseaba volver, pero por otro, un resentimiento incipiente, comenzaba a anidar en su corazón, su maestro lo había sometido a un castigo indigno, él siempre le había sido fiel. ¿Qué le importaba a él que tuviera familia o hijos? Era un ninja, no necesitaba nada de eso para ejecutar sus misiones.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 2


      —¡Pasajeros con destino Boston, diríjanse al andén doce! —anunció por megafonía una voz que le recordó a la chica que le había vendido el ticket, seguramente sería ella.


      Akira agarró su petate y la bolsa con la comida y se acercó al autobús, el conductor había levantado las compuertas del maletero. Siguiendo sus indicaciones, introdujo el petate en uno de los compartimentos, luego subió al autobús y buscó un asiento libre, no tuvo mucho problema pues estaba completamente vacío. Se sentó al final en uno de los asientos situados a la izquierda, dejó la bolsa con la comida en el asiento interior, junto a la ventanilla, y suspiró. El conductor se limitó a sentarse en su asiento y revisar los papeles. Subió una mujer mayor, una pareja joven y cuatro tipos con aspecto rudo, seguramente trabajadores de alguna fábrica que volvían a casa.


      La puerta del autobús se cerró y lentamente el conductor fue dando marcha atrás, saliendo del andén, llevó a cabo una pequeña maniobra y enfiló el camino que lo conduciría hasta la salida de la estación.


      A esas horas, el tráfico era más fluido, por lo que no tardaron en abandonar la zona urbana y alejarse por la interestatal.


      Akira sacó una Coca cola, tiró de la anilla y dio un buen trago, los refrescos eran de los pocos placeres que echaba de menos en la fortaleza. Miró por la ventana, pero era noche cerrada y apenas si se vislumbraba el paisaje. Dio otro trago y cerró los ojos, no iba a negar que estaba cansado, pero a la vez, la incertidumbre lo mantenía alerta. Otro trago y la lata quedó vacía, miró los bocadillos, pero no tenía hambre. Dejó la lata vacía, dentro de la bolsa, le hizo un nudo y la depositó en el otro asiento. Cerró los ojos y trató de descansar, llegaría a Boston sobre las dos de la mañana, una vez allí, le tocaría tomar un taxi y reservar habitación en algún motel.


      Akira sintió que el autobús frenaba, poco después, se encendieron las luces interiores y los pasajeros se levantaron de sus asientos, recogiendo sus pertenencias y apresurándose hacia la puerta de salida.


      Akira agarró la bolsa con la comida y se frotó los ojos, se había quedado dormido todo el trayecto, algo raro en él, ¿sería ese el comienzo del deterioro de sus habilidades?


      Una vez fuera, agarró el petate y se lo colgó al hombro, caminó pesadamente hacia el interior de la estación de autobuses y buscó la salida, allí debería estar la parada de taxis.


      Abrió la pesada puerta de hierro de la salida y contempló la hilera de taxis blancos, con una franja verde en el costado, se acercó al primero y un chico de color, le dedicó una sonrisa pícara.


      —¡Bienvenido a Boston, señor! —le saludó el chico, a la vez que lo guiaba hacia el maletero, que abrió pulsando un botón, encima de la matrícula.


      Akira dejó el petate en el maletero y entró en el vehículo. El chico cerró el maletero y corrió para ponerse tras el volante.


      —¡Usted dirá!


      —¿Conoce algún motel que no esté muy alejado de la ciudad y sea decente?


      —Por supuesto, el Blue Moon es muy bueno, bueno…, decente.


      —Pues lléveme allí. —respondió Akira recostándose en el sillón.


      Se quedó mirando el paisaje urbano, le llamó la atención la combinación de edificios de poca altura y rascacielos, le resultó una ciudad extrañamente acogedora.


      El chico conducía deprisa y no mentía con lo del motel, estaba muy cerca de la ciudad, seguramente a unos diez minutos y recordaba a esas casas antiguas de la época de la guerra civil americana.


      Akira miró el taxímetro que marcaba ocho dólares y le entregó diez pavos, abrió la puerta y salió fuera. Le pareció que Boston olía mejor que New York, agarró el petate que el chico había sacado del maletero y ya le ofrecía.


      —Aquí tiene mi tarjeta, por si necesita un taxi.


      Akira asintió con la cabeza, se ajustó el petate al hombro y se encaminó hacia la puerta del motel.


      Nada más abrir la puerta, se topó con un anciano que no dejaba de cambiar de canal en una vieja televisión.


      —¿Tiene habitaciones libres?


      El anciano lo miró con gesto inquisitivo, desde luego Akira no debía ser el típico huésped al que estaba acostumbrado a alojar.


      —Sí, necesitaré algún documento de identidad, son veinte pavos por noche.


      El anciano bordeó el mostrador y esperó a que Akira le entregara el dinero y la documentación. Dejó el pasaporte sobre el mostrador y buscó el dinero, que también dejó sobre el mostrador.


      —Bien, apunto sus datos en el libro de registro, hacemos una foto con el móvil al pasaporte y… ¡ya está! Aquí tiene la llave, la número veintidós, en la segunda planta.


      Akira recogió la llave y agarró el petate, ahora tocaba subir dos tramos de escaleras, estrechas y retorcidas, pero por fortuna, estaba en buena forma.


      Akira dejó su petate en un rincón y se tumbó en la cama, era tarde y no tenía ganas de colocar sus cosas, además, no sabía cuánto tiempo pasaría allí, esperaba que poco, porque la decoración era más propia de una de esas casas de muñecas clásicas.


      Cerró los ojos y trató de dormir, al día siguiente, tendría que buscar trabajo y no lo tenía muy fácil.

    

  


  


  
    
      Capítulo 3


      Por la mañana, le despertó el canto de los pájaros, algo raro que le recordó a la vida rural en la fortaleza y por unos instantes le hizo perder la orientación, no sabía dónde estaba.


      Se levantó de la cama y caminó hacia la ventana, desde allí podía ver a lo lejos, la metrópoli, se sorprendió al comprobar que el motel estaba rodeado por un bosque, sonrió y suspiró aliviado, quizás, sí pasara más tiempo de lo previsto en ese lugar.


      Tenía que organizarse, buscar algún sitio económico para comer, lavandería y necesitaba otro móvil, si quería buscar un trabajo, estaba claro que necesitaría dar un número al que poder llamarle.


      Se vistió deprisa, tenía hambre y no tenía ni idea de dónde podría desayunar. Seguramente podría comer en el motel, pero era demasiado hogareño y odiaba que la gente se tomara confianzas.


      Cerró la puerta y se metió la llave en el bolsillo, lo primero era conseguir ropa, en el petate solo tenía su traje de combate y sus armas, fue un auténtico milagro que nadie le llamara la atención durante el viaje, por eso contaba con un certificado que explicaba que sus armas eran antigüedades.


      Bajó las escaleras y salió fuera, le resultó agradable aquel gélido viento que acariciaba su cara. Caminó hacia el final del parking del motel y una vez allí, siguió la acera que bordeaba el camino y que le llevaría hasta la ciudad.


      Akira se molestó al ver la cantidad de suciedad que se acumulaba en las cunetas, ¡qué gente más guarra! Cruzó un puente y bajó calle abajo, distraído por sus pensamientos. Se detuvo delante de una tienda de ropa, de segunda mano, le daba un poco de asco ese tipo de ropa, pero no tenía mucho dinero y tampoco trabajo.


      Entró en la tienda y una señora mayor lo miró con gesto de desaprobación, normal, un tipo de traje, en una tienda de ropa de segunda mano, resultaba cuanto menos, curioso.


      Agarró una cesta de plástico y empezó a mirar un par de pantalones, una chaqueta vaquera, un par de camisas y poco más. Los slips y los calcetines los compró nuevos, por ahí sí que no pasaba nada de segunda mano.


      Se acercó a la mujer y le entregó la ropa. Ésta la revisó como si temiera de que entre ella fuera a colarle algo robado, luego la metió en una bolsa y se la devolvió.


      —Veinte dólares.


      Akira sacó su cartera, sacó dos billetes de diez y se los entregó a la mujer, que seguía mirándole mal.


      Agarró la bolsa y salió fuera, aquella mujer le estaba crispando los nervios, por eso nunca se enamoró de ninguna, las mujeres siempre lo miraban mal.


      No lejos de allí, encontró una cafetería, era pequeña, pero parecía limpia, aunque lo realmente importante para él era que la cocina fuera lo más limpio del local. Miró los precios en un cartel que tenía en uno de los ventanales, no estaba mal, podría comer a un precio razonable, 4 dólares. Agarró el tirador y abrió la puerta, una vez dentro, una camarera joven y un tipo de color de avanzada edad, lo miraron, pero rápidamente volvieron a sus cosas, la cafetería estaba casi llena y tenían trabajo.


      Akira se sentó en una de las mesas más alejadas de la entrada, dejó la bolsa a un lado, junto a él y puso las manos sobre la mesa, luego se quedó mirando la calle, a través de la ventana.


      —¿Qué te pongo, guapo?


      —Huevos con bacon y café.


      —¡Eso está hecho! —exclamó la camarera.


      Akira ni la miró, otro de los motivos por los cuales seguía soltero, nunca se fijaba en las mujeres, no tenía nada contra ellas, era solo que el romance o el sexo no eran muy de su interés, prefería centrarse en las artes marciales.


      La chica no mentía, casi al instante le trajo un plato con su desayuno y una gran taza de café que olía sorprendentemente bien.


      Agarró el tenedor y destrozó los huevos y el bacon, cogió un trozo de pan y comenzó a devorar su desayuno. Tampoco sus modales en la mesa eran los mejores, pero no solían invitarle a cenas de etiqueta.


      Dio un gran trago de café y siguió comiendo, no era consciente del hambre que tenía hasta que tuvo la comida delante de él.


      Mientras comía, examinó a la gente de la cafetería, en la barra, un par de tipos, entrados en carne y con ropa de repartidor, discutían cuál era la ruta más corta para cruzar el centro. Una pareja de ancianos sorbía su café, sin apenas cruzar palabra, una pareja joven hablaba sobre sus próximas vacaciones y varios tipos, vestidos con trajes baratos, parecían absortos en una conversación de negocios.


      Terminó su café, agarró la bolsa y se acercó a la barra para pagar.


      —Tres dólares, caballero. —anunció el camarero con cordialidad, al parecer, allí la gente era más simpática, no como la puñetera mujer de la ropa.


      —Aquí tiene.


      Akira esquivó a la camarera, que en ese momento, pasaba junto a él, con la bandeja cargada de platos y vasos, y se dirigió a la salida.


      Una vez fuera, se quedó sin saber qué hacer, un poco más abajo había una lavandería, tenía dónde comer, en el motel podía encargar algún bocadillo para la cena y disponía de algo de ropa, pero… ¿de qué viviría?


      Akira se pasó la mañana visitando tiendas, supermercados y todo tipo de negocios poco glamurosos, pero ninguno tenía el menor interés en contratarle. Desanimado, pasó de comer, caminó sin rumbo por la ciudad, hasta que sintió que sus pies le ardían y acabó sentándose en un banco de piedra, resopló con fastidio.


      —Querido maestro, ¡vete al infierno! Tú y tu maldito clan. Jake Dorbam, los Dorbam también os podéis ir al infierno, ni os molestásteis en buscarme.


      Se levantó del banco, agarró la maldita bolsa y volvió a pensar que lo mejor sería irse al norte y vivir en el bosque.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 4


      Ya bien entrada la noche, decidió regresar al motel, cruzó el puente y reparó en un local, que creyó cerrado por su aspecto ruinoso, un antro de moteros, supuso.


      Cruzó la carretera y se acercó a la puerta de entrada, nada más abrirla, una atmósfera de humo y licor barato, casi lo hace vomitar. Entró de mala gana, necesitaba un trago.


      Se acercó a la barra y se sentó en uno de los taburetes, dejó la bolsa en el suelo y apoyó los codos sobre el mostrador y su barbilla entre sus manos.


      —¿Qué te pongo?


      —Una cerveza en un vaso limpio.


      El camarero, un tipo de unos cincuenta años, calvo, gordo y con una frondosa barba roja, sonrió divertido.


      —Regresó y dejó una jarra enorme frente a él.


      Ahora fue Akira quien sonrió, le apetecía beber hasta perder el conocimiento. Se disponía a coger la jarra, cuando un tipo se la quitó y le dio un trago.


      —¿Algún problema? —dijo el tipo que le había quitado la jarra.


      —Esa cerveza es mía. —informó Akira con cara de pocos amigos.


      —Éste es un bar de moteros, no veo tu moto y encima vistes de traje.


      —Quiero mi cerveza.


      —¿Y si no te la devuelvo?


      Dos tipos altos y bastante corpulentos se acercaron, rodeando a Akira.


      Akira puso los ojos en blanco, se giró en el taburete, agarró a los dos tipos, que ya lo flanqueaban por el cuello, e hizo chocar sus cabezas con fuerza, cayeron al suelo, sin sentido.


      Se levantó del taburete, miró fijamente al tipo que le había quitado la cerveza y le dio un puñetazo en la garganta. Fue de lo más satisfactorio ver cómo caía al suelo, agarrándose el cuello en un intento desesperado por respirar.


      Se cebó con él, toda su ira amenazaba con salir, le dio varias patadas, pero cuando la sangre de aquellos desgraciados manchó sus manos, se detuvo. No hay honor en golpear a un enemigo vencido.


      Miró al resto de los del bar, hombres y mujeres de aspecto duro y de mala reputación.


      —¿Alguien más quiere tocarme los huevos?


      Todos miraron hacia otro lado y volvieron a lo suyo, Akira se sentó de nuevo en el taburete y se quedó mirando la madera desgastada y mal pintada de la barra.


      —Aquí tienes otra jarra y ésta invita la casa. ¿Sabes? Me he quedado sin portero.


      Akira se quedó mirando la cerveza, con ojos vacíos.


      —¿Me tiene que importar eso?


      —Si quieres el puesto, son quinientos pavos a la semana y todo el alcohol que puedas beber, sin emborracharte.


      Akira apretó los labios, pensándolo fríamente, era el único trabajo para el que estaba preparado y que le apetecía, repartir hostias.


      —Está bien, ¿cuándo empiezo?


      —¿Qué tal ahora?


      Akira asintió, era un trabajo cómodo, solo tenía que estar allí sentando, pasando de todo, hasta que alguien diera problemas, sin complicaciones. Aunque claro, para cualquier persona, una pelea sería una gran complicación, una complicación en la que no querría involucrarse.


      La noche transcurrió tranquila, tres tipos noqueados relajaban mucho el ambiente y las ganas de dar problemas.


      Bob, el camarero que resultó ser el dueño del local, no parecía un mal tipo, lo que más le gustaba de él es que no intentó sonsacarle nada de su vida, tampoco parecía ser de esos que desean hacer nuevos amigos. Eso le relajaba, lo último que quería ahora es hacer amistades, no era alguien a quien invitar a una barbacoa o un cumpleaños con niños.


      Dos camareras se encargaban tanto de la barra como de servir las mesas, eran mujeres ya entradas en años, con facciones duras y ojos tristes. No las podía culpar, cualquiera que trabajara en un antro así, no podría ser lo que se diría, feliz.


      Akira cerró los ojos y pensó en los bosques de Japón, disfrutaba paseando y entrenando en ellos. Ahora solo sentía asco por su maestro, asco y odio, ¿qué le importaba a él su maldita familia o que tuviera pareja? Abrió los ojos y se quedó mirando el ambiente. El local estaba ya casi vacío, las camareras apilaban sillas sobre las mesas y un par de moteros acababan sus cervezas, Bob echaba cuentas en una vieja y desgastada libreta. Menuda vida de mierda le esperaba, tal vez, debiera aprovechar sus conocimientos y convertirse en un justiciero, eso sería divertido sin duda y siempre podía quedarse con el dinero de los criminales para vivir, no era un mal plan, pero en esos momentos, no tenía ánimo para nada y menos para entrar en guerra con nadie.


      Akira se levantó del taburete en cuanto vio que los moteros se marchaban, Bob agarró el dinero de la caja y lo metió en una caja fuerte, oculta tras el mostrador, las camareras se enfundaron en sus viejos abrigos y se colgaron el bolso al hombro, ya tocaba descansar. El extraño grupo abandonó el local, Bob cerró con llave la puerta, miró a Akira y le dijo.


      —Mañana a las ocho.


      Akira se limitó a asentir con la cabeza y se marchó. La noche fresca le daba vida, atajó por el bosque y disfrutó corriendo como solía hacerlo cuando entrenaba. Saltaba los troncos caídos, las rocas, esquivaba la frondosa vegetación, se agarraba a alguna rama baja y la usaba para lanzarse unos metros más lejos, aquello sí que era realmente divertido.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 5


      Se sentó en el suelo y adoptando la posición de loto, cerró los ojos y meditó. La meditación vaciaba su mente, la liberaba, era uno con el todo, todo con el uno. Los pensamientos venían, pero al no ser reclamados por su atención, acababan desapareciendo, ahora solo era paz, todo era paz.


      Poco antes del amanecer, regresó al hotel, el tipo de la recepción se había marchado, y en su lugar, estaba un chico, de unos veinte años, con una cara poblada generosamente de granos.


      —Señor Dorbam, mi tío me pidió que le entregara su pasaporte.


      Akira agarró el pasaporte, le saludó con la cabeza y subió las escaleras, corriendo. Lo mejor de aquel día había sido el bosque, sacó uno de los bocadillos que le había sobrado del viaje, retiró el envoltorio y le dio un buen mordisco, a lo mejor se acostumbraba a esa vida mediocre.


      Entró en la ducha y abrió los grifos, necesitaba sentir el agua fría, recorriendo su cuerpo, necesitaba frenar su mente, que amenazaba nuevamente con llevarlo de vuelta a Japón, no, aquel ya no era su sitio. Había servido con absoluta lealtad a su maestro, jamás cuestionó misión alguna. Solo quería seguir allí, con sus amigos, los hombres más duros y nobles que jamás nadie pudiera soñar conocer.


      Dejó que el agua fluyera por su cabeza, empapando su pelo, su espalda. Por primera vez en su vida, se sentía inseguro, vacío, ya nada le importaba lo más mínimo, cualquier lazo estaba roto.


      Agarró un pequeño bote con champú, lo destapó y olió a rosas, menuda mierda. Vertió parte de su contenido en la cabeza y comenzó a restregárselo con fuerza. Luego hizo lo propio con el gel, que también era con olor a rosas.


      Cuando salió del baño, se quedó mirando la habitación, sobre una cómoda, imitación clara de roble, había una pequeña televisión, y a su lado, un mando a distancia, remendado con cinta americana. Él no solía ver la televisión, no le interesaba el cine, las series, ni esos programas de gente haciendo el idiota por dinero.


      No se molestó en vestirse, se tumbó en la cama, cogió la cartera de la mesita y la abrió. Toda su documentación era japonesa, carnet de conducir… tenía permiso para conducir coches, camiones y motocicletas de gran cilindrada, pero tal y como estaban, no le servían de nada, no le quedaría más remedio que ir a tráfico y ver si se los podían canjear por documentos americanos. Como tuviera que examinarse otra vez…


      Dejó caer la cartera en la mesita y suspiró. Menuda vida de mierda le esperaba, trabajar en antros de mala muerte y morir de viejo en un motel cutre.


      Cerró los ojos y trató de no pensar en su clan, el clan al que le había entregado su vida en tantas ocasiones y que ahora lo despreciaba por una estúpida cuestión de… ¿amor? Él no necesitaba enamorarse, ni que nadie lo amara.


      Sobre el mediodía, bajó las escaleras, saludó con la mano al chico de recepción y cruzó el parking, le apetecía pasear por el bosque.


      Los arces rojos lucían en su mayor esplendor, aquellos colores vivos le recordaban los jardines de Japón, solo que allí no había puentes ornamentales sobre pequeños riachuelos, ni carpas rojas y blancas nadando alegremente en ellos.


      Saltó a una roca y desde allí contempló la ciudad a lo lejos, era una ciudad moderna, pero más tradicional que New York.


      Continuó su avance, siguió un pequeño camino de tierra que serpenteaba entre los diferentes desniveles, le llamó la atención el suelo plagado de hojas caídas, de colores muy vivos.


      Se quedó parado, cuando vio un pequeño riachuelo, el agua era cristalina, las pequeñas piedras debían ayudar a filtrarla y limpiarla, miró hacia la izquierda y sonrió al ver una pequeña cascada, ya tenía un lugar perfecto para meditar.


      Tomó el autobús de línea, le apetecía recorrer un poco la ciudad, la gente se movía con rapidez, seguramente llegaban tarde a alguna cita, aquellas rutinas humanas a él siempre le parecieron pura monotonía. Vio a lo lejos un edificio, que le llamó la atención, apretó el pulsador y se iluminó el pequeño cartel de parada solicitada. En cuanto el autobús se detuvo, y las puertas se abrieron, bajó los escalones y se quedó mirando aquella fachada más propia de la edad media, que contrastaba con el resto de edificios modernos. Escaleras de piedra grisácea, esculturas ennegrecidas, flanqueando la entrada, y un pasamano de metal en el centro. Tres puertas, arriba ventanales con vidrieras cerraban los arcos de piedra, que recordaban un poco al coliseo romano, sin lugar a duda, la fachada impactaba. Leyó las letras grabadas en la fachada, era la biblioteca pública.


      Subió las escaleras, peldaño a peldaño, examinándolo todo con curiosidad, tampoco es que tuviera nada mejor que hacer. Abrió la puerta y se quedó mirando el interior, cruzó uno de los pasillos, pasando por delante de un conserje, que en esos instantes, estaba limpiando el mostrador de los bibliotecarios. La sala de lectura era inmensa, no era la típica biblioteca, aquello parecía más una catedral, con aquellos techos decorados con frescos y… Akira no tenía vocabulario para describirlo, no era un poeta o un ilustrado, era un ninja.


      Se acercó a una mesa, en la que había un ordenador libre, y se sentó. Muchos jóvenes parecían absortos en sus libros, seguramente preparando algún examen. Acarició las teclas del teclado y el monitor se activó, logo de la biblioteca y un buscador de internet. Se quedó mirando la pantalla, sintió la punzada de la curiosidad, ¿sería su familia famosa? ¿poderosa? ¿rica? Tecleó Dorbam y pulsó enter.

    

  


  


  
    
      Capítulo 6


      La pantalla arrojó varios resultados, la mayoría eran sobre gente común, pero le llamó la atención una foto. Aquel tipo alto, de pelo negro y ojos marrones, le resultaba familiar. Pulsó sobre la foto y ésta aumentó de tamaño, Mark Dorbam, gerente de Industrias Dorbam, fallecido en un accidente de tráfico, junto a su mujer y su hijo, en Japón.


      Akira apoyó las dos manos sobre la mesa, ahora lo recordaba, aquel hombre era su padre y desde luego no murió en un accidente de tráfico. Escribió directamente el nombre de su padre y luego pulsó en el menú de imágenes. Le costó tragar saliva, allí estaba su padre, su madre y él en una foto antigua.


      Lisbet Dorbam, ese era el nombre de su madre, pelo castaño, ojos negros, delgada… sintió un nudo en la garganta. Sus recuerdos familiares eran casi inexistentes, a nadie le gusta recordar a unos padres que fueron asesinados por asquerosos contrabandistas de opio. Acabó con ellos en cuanto estuvo preparado, sin piedad, sin emoción, vengó a sus padres y siguió adelante. Pero, ¿por qué el mundo creía que murieron en un accidente de tráfico? ¿y por qué a él lo dieron por muerto?


      Siguió investigando, quedaba poco de su familia, su abuelo estaba enfermo de alzehimer, Industrias Dorbam estaban ahora, bajo el control de un tal Ross Vanderholt y no se hablaba de otros familiares. No tenía una familia a la que regresar, eso facilitaba las cosas. Se levantó y caminó un poco, sin rumbo, por el simple placer de admirar aquel bello edificio.


      Su familia, bueno, lo que quedaba de ella, vivía en Boston, de ahí que aquella ciudad le resultara familiar y posiblemente esa fuera la causa de elegir ese destino, en la estación de autobuses, el subconsciente le había jugado una mala pasada. Lo bueno es que cualquiera que lo hubiera conocido, lo conoció siendo un niño, al día de hoy, había cambiado un poco, sería un extraño más en su propia ciudad.


      Hubiera estado bien que su familia no hubiera perdido toda la pasta, así podría restregarle a Duncan que él también era un ricachón, pero no, su suerte no hacía más que mejorar. Pensó en su abuelo, la única familia que le quedaba y su mente estaba deshecha. Decidió salir fuera y caminar bajo la brisa fresca de la mañana, hasta las ocho de la noche no empezaba su turno en el bar, tenía tiempo para aburrirse de lo lindo.


      Una semana después


      Akira estaba sentado como siempre, en un taburete junto a la barra, desde allí podía ver bien la entrada y las mesas. El trabajo en el bar no era muy entretenido, en cuanto los moteros lo calaron, no parecían muy propensos a los conflictos. Su carácter frío y poco hablador, lo convertían en alguien oscuro, y la contundencia a la hora de acabar con los conflictos entre los clientes, le otorgaban un gran respeto.


      Akira dio un trago a su cerveza, no era muy bebedor, pero a veces, le apetecía un poco de alcohol para aplacar recuerdos incómodos, una mala costumbre que no le traería nada bueno y que debería abandonar antes de que la cosa fuera a peor.


      Un tipo alto, delgado, medio calvo y de pelo negro canoso entró en el local, vestido con un traje de aspecto caro, desentonaba claramente, le recordó a él cuando entró en el bar el primer día. Los moteros miraron al extraño, luego miraron a Akira que les devolvió la mirada y volvieron a sus cosas, nadie quería líos con el que apodaban “el psicópata”.


      Aquel tipo empezó a mirarlo, parecía sorprendido, casi como si hubiera visto un fantasma. Andaba con firmeza, a pesar de sus años, mínimo debía rondar los sesenta. Se acercaba más y más, aquello no agradaba a Akira que prefería mantener las distancias, él no hablaba con nadie, solo repartía hostias cuando era necesario.


      —¡Dios mío! Eres la viva imagen de tu padre y tienes los ojos de tu madre.


      Akira apretó los dientes, aquel viejo loco lo confundía con alguien y no estaba de humor para aguantar viejos, con pobres mentes torturadas, nunca fue una persona paciente con los demás.


      —Abuelo, se confunde.


      —No, Jake, no me confundo, llevo años buscándote.


      Akira lo miró sorprendido, aquel tipo lo conocía y eso le molestaba, él no tenía ni idea de a quién tenía delante y no le gustaba estar en desventaja.


      El anciano arrastró un taburete y se sentó en él, hizo una señal a Bob para que se acercara.


      —Buen mozo, póngame una cerveza bien fría.


      Bob miró al anciano, luego miró a Akira con expresión incrédula. Akira se encogió de hombros y asintió con la cabeza a Bob, que se marchó hacia un extremo de la barra, abrió un refrigerador descorriendo la tapa y agarró una cerveza de importación. Tenía claro que aquel tipo, de aspecto estirado, no bebería una cerveza común. Cogió un tubo de un estante y vertió el contenido de la lata, luego, sin mucho brío, caminó hacia ellos y dejó el tubo sobre la barra, sin ni siquiera mirarlos.


      El anciano agarró el tubo, olió su contenido y dio un pequeño sorbo, pareció complacido.


      —¿Quién eres? —preguntó Akira impaciente.


      —Soy el mayordomo de tu abuelo.


      —¿Llevas años buscándome?


      —Sí, tu abuelo me encargó la tarea cuando su mente empezó a nublarse. Uso un software bastante complejo y digamos poco legal, para localizarte. Por desgracia, siempre que te localizaba, desaparecías, sin dejar rastro, eras como un fantasma. Lo más cerca que estuve de encontrarte fue hace poco, en New York.


      Akira dio un sorbo a su cerveza, recordó a Duncan y a Tris, los empezaba a echar de menos.


      —¿Por qué me buscas?


      —¿Por qué te busco? Eres el nieto de mi señor, ¿te parece poca razón?


      —Mi abuelo era millonario, si no me encontró es porque no buscó con suficiente interés.


      —Tú no lo entiendes, tu abuelo gastó hasta el último céntimo buscándote, renunció a su compañía, a todas sus posesiones, nada le importaba, salvo encontrarte, cuando aparecieron los cuerpos de tus padres, él se negó a rendirse, necesitaba saber si estabas vivo o muerto.


      —Pues deberías haber abandonado, ya da igual, mi abuelo, por lo que he leído, ha perdido la cabeza, a estas alturas, no me reconocería.


      —Tu abuelo tiene momentos de lucidez, Jake, debes ir a verlo.


      —Mire, yo no soy el nieto que él recordaba, si lo que espera es un nieto amoroso, que se tire a sus pies y se ponga a llorar emocionado con el reencuentro…


      —Solo te pido que lo visites, si después de eso, deseas seguir tu vida al margen de nosotros, lo respetaré. Mi nombre es Colin Clarksom, esta es mi tarjeta, llámame.


      El anciano se bebió la cerveza de un solo trago, dejó unos dólares sobre la barra, lo miró por última vez y se marchó. Akira miró su cerveza, ya no le apetecía, aquel tipo le había quitado la sed. ¿Su abuelo tenía momentos de lucidez?, él ni lo recordaba, menuda escena, un abuelo que no recordaba a su nieto y un nieto que ni recordaba a su abuelo, ni le importaba recordarlo.


      Algo tenía claro, ya no le interesaba seguir trabajando en un lugar en el que era localizable. Miró a Bob con seriedad y él comprendió que algo pasaba.


      —Bob, debo marcharme.


      —Lo que tú decidas tío, lo que tú decidas. —dijo Bob, sin mucha alegría.


      Akira se levantó del taburete, caminó hacia la salida y una vez fuera, cruzó la carretera, en dirección al bosque. Lejos de las miradas inoportunas, corrió campo a través, debía pagar el motel y huir de allí, tomaría un tren, lo más lejos posible, y procuraría hacerse de nueva documentación para no volver a ser localizado.


      Saltó un tronco, dio una voltereta y cayó sobre la otra orilla del pequeño riachuelo, ya no podría meditar allí.


      Atravesó el parking del motel y subió las escaleras, el chico estaba haciendo el relevo. Sacó la cartera y extrajo el importe que debía.


      —Me marcho.


      —¿Quiere un recibo?


      —No.


      Akira subió las escaleras, abrió la puerta y se quedó paralizado al ver a una mujer sentada en su cama.


      —Hola Jake.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 7


      —¿Quién eres?


      —¿De verdad no me reconoces?


      —No sé quién eres, tampoco me importa.


      —Has cambiado.—dijo la mujer, levantándose de la cama—. Eras un chico dulce, mi mejor y único amigo, mi defensor en el colegio.


      —No recuerdo nada de eso.


      —Soy Kim, nos criamos juntos, nuestros padres eran amigos.


      —Sigue sin importarme nada de lo que dices.


      —Tu abuelo vive conmigo, cuando lo perdió todo, yo me ocupé de él.


      —Te daría las gracias, pero ese señor es para mí tan desconocido como tú y me importa aún menos que tú.


      —¿Tienes prisa?


      —Sí, no me gusta este ambiente, demasiado enrarecido y repleto de gente molesta.


      La mujer soltó una carcajada y Akira la miró sorprendido, él no solía hacer reír a la gente y menos a las mujeres.


      Kim se acercó a él y él retrocedió hasta que la pared le cortó la huida, la mujer lo abrazó.


      —No te haces una idea de lo que te he echado de menos, siempre supe que estabas vivo.


      Akira se quedó paralizado, deseaba apartarla, pero por algún motivo que no podía comprender, sus brazos no respondían a sus órdenes. Algo en ella, su olor… algo le resultaba familiar, le daba paz.


      —Quiero que me acompañes, haz las maletas, no te irás sin ver a tu abuelo. Luego, si así lo quieres, puedes huir con el rabo entre las piernas.


      Akira apretó los dientes, podía soportar muchas cosas, pero no que le llamaran cobarde.


      —No os tengo miedo.


      —¿De verdad lo crees? Solo quieres huir como un cobarde de tu familia, una familia que lo dio todo por encontrarte, los pocos en este mundo que te quieren y tú solo piensas en darles la espalda.


      Akira la apartó y empezó a guardar sus cosas en un petate grande, que había comprado en una tienda de accesorios militares. Las palabras de Kim revoloteaban en su mente como un nido de avispas que no dejaban de picarle. Recordó las enseñanzas de Akiyama, el honor, Kim tenía razón, pero odiaba la idea de abrir su corazón a nadie, sentirse débil, dejar de ser el ninja implacable y convertirse en un humano más, con una vida mediocre y sin honor.


      —Te acompañaré, pero te aseguro que es un error. No me acuerdo de vosotros y mi abuelo tiene la mente perdida.


      —Yo te ayudaré a recordar, si me lo permites.—dijo Kim cogiéndole las manos y mirándole tiernamente a los ojos.


      Akira volvía a sentir esa parálisis, no soportaba el poder que aquella mujer parecía ejercer sobre él.


      Introdujo sus cosas en el petate, sin la menor delicadeza, le ponía nervioso tenerla tan cerca y procuraba evitarla. No era ningún osito de peluche, los abrazos los dejaba para los débiles y esa mujer parecía propensa a darlos.


      Agarró el petate y se lo colgó al hombro, la miró con frialdad y ella le sonrió, puso los ojos en blanco, aquella mujer le crispaba los nervios.


      Kim lo cogió de la mano y tiró de él hacia las escaleras, estaba deseando tenerlo en la mansión, que las cosas volvieran a ser como antes. Aunque parecía haberse transformado en un bloque de hielo, pero estaba segura de que ella conseguiría derretirlo.


      Akira se vio arrastrado por aquella impetuosa mujer, cruzó la recepción del motel, casi en volandas, y fuera, un todoterreno negro, con los cristales tintados, les esperaba. Akira abrió el portón trasero y dejó el petate, cuando miró hacia el asiento del conductor, se percató de que estaba vacío, y cuando vio que ella abría la puerta y se sentaba al volante, frunció el ceño, aquello se estaba convirtiendo en una pesadilla.


      Cerró el portón y bordeó el vehículo, abrió la puerta y ocupó el asiento del acompañante.


      —Clarksom y tú lo teníais todo planeado. ¿No?


      —Sí, él era el plan A y yo el plan B.


      —Panda de idiotas.


      Kim soltó una carcajada y Akira rechinó los dientes de tanto apretarlos.


      Kim tarareaba una canción de Ariana Grande “ 7 rings”. Akira tenía la sensación de que, con tanta dulzura, acabaría vomitando corazones, ya no podía más, le sería imposible vivir con gente tan… empalagosa, sería como vivir con los osos amorosos, demasiado terrorífico hasta para pensarlo.


      —Compré vuestra mansión antes de que la devoraran vuestros acreedores, así que, todo lo vuestro quedó intacto, estoy segura de que allí acabarás recordando.


      —¿Dices que tus padres y los míos eran amigos?


      —Sí, lo pasaron fatal cuando se enteraron de la muerte de tus padres y de tu desaparición.


      —¿Qué les parece que gastaras su fortuna comprando nuestra casa?


      Kim enmudeció y por un momento, sus ojos se humedecieron, lentamente detuvo el coche en el arcén y se bajó.


      Akira abrió la puerta y la siguió, aquello apestaba a emotividad y a él eso no se le daba nada bien, pero que nada bien. Recordó una vez que pilló a una niña de la aldea, llorando porque su gato se había muerto y él la consoló diciendo: “Por lo menos ya no tendrás que preocuparte de echarle de comer”. Aún podía recordar cómo le miró la niña.


      Kim se quedó mirando el bosque, la luz de la luna dejaba ver levemente la silueta de los árboles. Akira se acercó a ella y se limitó a quedarse a su lado, guardando silencio.


      —Mis padres me adoptaron, eran un matrimonio muy mayor. A diferencia de tus padres, los míos tuvieron una muerte natural, la típica que todos desearíamos, en nuestra cama, sin sufrimientos. Me aferré a tu abuelo y él se aferró a mí. — ¿Lo entiendes ahora? Vosotros sois lo único que tengo y ahora que has vuelto, me siento muy feliz.


      —Ahora me llamo Akira.


      Kim sonrió, ante la falta de tacto, su querido amigo ahora era todo un misterio y la verdad, ya no era el niño pequeño y delgado que conocía, ahora… ¡Jodeeeer!


      —¡Vámonos! Estoy cansada y necesito dormir, mañana tengo que trabajar en mi compañía.—dijo Kim regresando al vehículo, como si nada hubiera pasado.


      —Esta mujer está loca. —pensó Akira.


      La mansión estaba a las afueras de la ciudad, muy cerca del bosque. Era una construcción muy antigua, contaba con dos plantas y una impresionante extensión, los tejados estaban coronados por cientos de chimeneas, que parecían no haber expulsado el menor humo en años. Una mansión lujosa, pero para variar, tampoco le impresionaba, no estaba acostumbrado al lujo, para él, el único lujo que necesitaba era tener papel higiénico, limpiarse el culo con hojas no era muy agradable.


      Kim bajó del todoterreno, esperó a que Akira cogiera su petate y cerró el vehículo con llave. Luego caminó hacia la entrada de la mansión, allí, Clarksom contemplaba la escena con satisfacción.


      —Clarksom, me voy a mi cuarto, acompaña a…. Akira a su dormitorio.


      Kim se alejó, subiendo las escaleras, con un porte poco elegante, algo que parecía indignar a Clarksom.


      —Si me acompaña el señor, le mostraré sus aposentos.


      —No quiero estar cerca de ella, a decir verdad, no quiero estar cerca de nadie.


      —Si lo desea, en el sótano disponemos de unas cómodas mazmorras.


      Akira lo miró, apretó los dientes y contuvo su ira, solo era un anciano, pero un anciano de los que no dudan en tocarte las pelotas.


      —Solo quiero un cuarto alejado.


      —Bien, sígame, en el ala oeste hay un cuarto lo suficientemente alejado.


      Akira agarró con fuerza el petate y lo siguió, subieron las escaleras hasta la planta alta, una vez allí, lo condujo por uno de los pasillos hasta la habitación más alejada. Clarksom abrió la puerta, entró y se cercioró de que el equipo de limpieza hubiera hecho su trabajo.


      —Todo está listo, si no desea nada el señor, me retiro.


      —Cuando nos conocimos en el bar, no hablabas tan estirado.


      —En esos momentos, no estaba de servicio, ahora sí.


      Akira puso los ojos en blanco, entró en la habitación y cerró la puerta de una patada. Dejó el petate en el suelo y paseó aburrido por la estancia, la típica habitación de niño rico. Se acercó a una puerta de cristal, la abrió y sonrió al ver que había un balcón. Se apoyó en la barandilla de mármol, finamente ornamentado, con motivos grecorromanos, y se quedó mirando el bosque.


      —¿Bonitas vistas, verdad?


      Akira se giró y vio en el balcón de al lado a Kim. El cuarto más alejado, maldito Clarksom.


      —Ésa era tu habitación y en ésta me alojaba yo cuando mis padres tenían que salir de viaje.


      Akira se quedó mirándola, su camisón blanco era casi transparente y parecía que no se molestara en llevar ropa interior.


      —Me voy a dormir.


      —¡Akira!


      —Sí.— dijo Akira deteniéndose en seco.


      —Me alegro de tenerte aquí.


      Akira se limitó a mirarla fijamente, tratando de que sus ojos no se posaran en zonas femeninas, que no tenía derecho a mirar.


      —Solo he aceptado venir, no pienso quedarme. — respondió Akira con seriedad, la miró y se marchó.


      —Eso ya lo veremos. —replicó Kim en voz baja.—ya veremos, témpano de hielo, he visto cómo me mirabas.—Kim sonreía, necesitaba urgentemente ese revulsivo en su vida monótona y apagada.


      Akira se tumbó en la cama, sin molestarse en desvestirse y no tardó en revolverse incómodo, el colchón era demasiado blando, gruñó, se levantó y se tumbó en el suelo, eso estaba mejor.

    

  


  


  
    
      Capítulo 8


      Por la mañana, no tenía claro qué hacer, salir y enfrentarse a Kim, Clarksom y un abuelo con una mente deteriorada no le parecía un plan muy agradable.


      Serían sobre las once, calculó que Kim ya se habría marchado a trabajar, Clarksom estaría ocupado con los quehaceres de la mansión y… tal vez, podría dar una vuelta por la que anteriormente fuera su casa. Se quedó mirando su petate, en él ocultaba sus armas y el traje de su clan, “su clan”, ahora era un repudiado.


      Salió del dormitorio y paseó por el pasillo, que estaba repleto de retratos al óleo, de gente que no conocía. La moqueta roja cubría todo el suelo, las paredes estaban recubiertas de finos listones de madera, hasta más o menos un metro de altura, el techo no se salvaba de florituras, estaba pintado con representaciones paisajísticas clásicas.


      —¿Desea el señor desayunar?.


      —El señor desea que dejes ese rollo de mayordomo.


      —No es posible, me gusta hablar así y dado que el señor no es quien me paga, se jode, por decirlo finamente.


      Akira lo miró, Clarksom lo desconcertaba casi tanto como Kim.


      —Si me acompaña al ascensor, bajaremos hasta la planta baja y le ofreceré un suntuoso desayuno.


      —¿Le pasa algo a las escaleras?


      —Sí, que tengo mis años y no me apetece bajarlas.


      Akira decidió que lo mejor era seguirle la corriente, así no habría discusiones, ni charlas innecesarias. Si tenía que ver a su abuelo, lo vería, pero luego se largaba, nada le ataba a ese lugar.


      Clarkson pidió al personal de cocina que la abandonara y se centró en preparar el café, unas tostadas y sacó unos pasteles del horno.


      —¿Tostadas con mantequilla, aceite o mermelada?


      —Mantequilla. ¿Clarksom?


      —¿Sí?


      —¿Qué quiso decir con que mi abuelo tiene momentos de lucidez?


      Clarksom comenzó a untar de mantequilla las tostadas, parecía pensativo y triste.


      —La enfermedad de su abuelo es extraña, de la noche a la mañana, padeció los síntomas propios del alzhéimer, fue una evolución demasiado rápida, según sus médicos, y cuando tiene esos instantes de lucidez… no son los típicos de esa enfermedad, es como si volviera a ser él por completo.


      Akira asintió con la cabeza, apoyó los codos sobre la mesa y suspiró al ver el desayuno que Clarksom le había preparado y que ahora comenzaba a disponer sobre la mesa. Una vida cómoda, así pudo ser su vida, alguien famoso, rico, un niño mimado que probablemente habría acabado casado con Kim. Por un momento pensó en el requisito impuesto por su maestro para poder volver, Kim… Imposible, era consciente de que su físico atraía a las mujeres, pero su personalidad fría y apática las hacía huir espantadas.


      —Si lo deseas, puedes verlo después de desayunar, está en su despacho y luego puedes salir huyendo y abandonarlo.


      Akira bajó la mirada, no pudo replicar, Clarksom tenía razón, solo pensaba en alejarse de ellos, alejarse de todo lo que pudiera convertirlo en alguien normal.


      Dio un mordisco a su tostada, que estaba deliciosa, ni el pan, ni la mantequilla debían ser muy comunes porque el sabor era espectacular. Notó una vibración en el bolsillo derecho de su pantalón, no podía ser, durante su huida, campo a través, destruyó el móvil de prepago que se había comprado, quería evitar ser rastreado de nuevo. Introdujo la mano en el bolsillo y por la forma, notó lo que debía ser un móvil, un iphone, desde luego, no era suyo, descolgó y se lo acercó a la oreja.


      —¡Ya era hora! ¿has visto ya al abuelo?


      —No, estoy desayunando.


      —¿A estas horas? Menudo dormilón, mira, se me ha ocurrido una cosita, verás, Clarksom me dijo que trabajabas de seguridad en un bar de moteros.


      —Ya no trabajo allí.


      —¡Perfecto! Me gustaría que trabajaras para mí, soy rica como ya sabes y hace tiempo que quería tener un segurata, en plan guardaespaldas, ya me entiendes. ¿Te interesa?


      Akira colgó y apagó el móvil, ni de coña, no se pasaría el día siguiendo a una niñata, pija, como si fuera su perrito, ni de coña.


      Terminó de desayunar y siguió a Clarksom hasta el despacho de su abuelo, se sentía tenso, algo raro en él.


      Clarksom abrió la puerta, cruzó la estancia y se acercó al anciano que se encontraba sentado en su silla de ruedas, hojeando el periódico. Akira lo contempló de lejos, era delgado, pelo blanco y rasgos similares a los suyos, sus ojos inquisitivos, revelaban que en otro tiempo debió tener un fuerte carácter, un carácter ya perdido para siempre.


      —Señor, tiene visita.


      El anciano miró a Akira sorprendido, no podía creer lo que veían sus ojos.


      —¿Mark, eres tú?


      —Señor, no es su hijo, es Jake, su nieto. —aclaró Clarksom, que se hizo a un lado y le hizo una señal con la mano a Akira, para que se acercara.


      Akira se acercó al anciano, no tenía ni idea de qué decir o hacer.


      —Acércate, por favor, inclínate para que te vea mejor, mi visión ya no es la que era.


      Akira se inclinó y se estremeció al sentir las manos de su abuelo sobre su rostro.


      —No puedo creerlo… Jake, mi nieto, mi ojito derecho, después de tanto tiempo… estás aquí… lo entregué todo por encontrarte y lo volvería a entregar. Ahora que estás aquí, puedes recuperar lo que es nuestro, por derecho, Jake, me engañaron y… tus padres… —. El anciano se quedó con la mirada perdida, su mente se había apagado.


      Akira dio un paso atrás, ¿recuperar qué? ¿qué pasaba con sus padres? ¿quién lo engañó y por qué? Su vida acababa de desplomarse a sus pies, alguien había tramado algo contra su familia, algunos cabos se ataron en su mente, la rabia lo invadió, pasó junto a Clarksom, que lo miró alarmado y salió corriendo, necesitaba poner distancia. Se acercó a una de las ventanas, la abrió y se encaramó a una tubería de desagüe, por la que trepó hasta uno de los balcones, y desde allí, saltó para agarrarse a una gárgola decorativa, se alzó y subió al tejado. Se sentó en uno de los salientes, cerró los ojos y trató de calmar los recuerdos, pero el recuerdo de la muerte de sus padres, se hizo más intenso, ahora sabía por qué.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 9


      Ya no podía huir, sospechaba que algo oscuro se cernía sobre la muerte de sus padres, aunque fuera lo último que hiciera en su vida, averiguaría la verdad y haría pagar a todo aquel que estuviera detrás de aquella conspiración. Se quedó mirando el bosque cercano, rememoró una vez más, sus días en Japón, las lágrimas brotaron de sus ojos, sin permiso, mostrando su debilidad. Aquel lugar lo desestabilizaba, su furia, su frialdad, su entrenamiento parecía desaparecer allí.


      Kim estaba mirando su móvil aburrida, la sesión de la junta directiva estaba centrada en detalles burocráticos, que pocos eran capaces de aguantar, sin un bostezo. Pensó en Jake, qué extraño era, nada qué ver con el niño con el que se crió, presentía que ocultaba algo, su mirada era gélida, solo a veces, veía algo en sus ojos que le recordaba a su pequeño amigo. Deseaba que él aceptara trabajar para ella, así podrían pasar más tiempo juntos, recuperar el tiempo perdido.


      —¿Señorita Strauss, está de acuerdo con iniciar la votación sobre la adquisición de Bodegas Osbard?


      —Lo estaré cuando dichas bodegas bajen el precio de venta a uno realista. Según mis informadores, en estos momentos, sus instalaciones necesitan una reforma integral y varios de sus mejores vinos se han contaminado por una mala conservación.


      Los miembros de la junta la miraron fijamente, una vez más, aquella mujer joven e impulsiva, los había pillado por sorpresa.


      Akira paseaba por uno de los pasillos cuando se encontró con Clarksom, que lo miró de forma extraña.


      —¿Ocurre algo?


      —Me disponía a organizar la habitación del señor, agarré su apestoso petate y he encontrado cierto uniforme y algunos accesorios poco recomendables.


      Akira pensó en sus armas y su uniforme del clan ninja, miró a Clarksom, que parecía estar esperando una explicación.


      —Creo que usted es lo suficientemente inteligente para comprender que ese uniforme y esos accesorios definen mi pasado. La cuestión ahora es… ¿hasta qué punto puedo confiar yo en usted?


      —Su familia es mi familia, jamás los traicionaría. De hecho, cualquier otro mayordomo habría hecho las maletas, en cuanto su abuelo se arruinó.


      —Pero Kim te paga.


      —Cierto, en cuanto me vi obligado a contarle nuestra situación. Gasté mis ahorros, tratando de cuidar a su abuelo en un apartamento, pero al no poder encontrar un trabajo alternativo, también yo acabé en la ruina.


      Akira se cuadró ante él, puso rodilla en tierra y bajó la mirada.


      —Tu servicio a mi familia, será compensado, yo no olvido a los que me ayudan.


      —Su pasado quizás le sea útil en esta nueva vida.


      Akira se levantó y lo miró fijamente, desde luego, Clarksom sabía más de lo que aparentaba.


      —No estoy seguro de que la enfermedad de su abuelo fuera natural.


      —¿Qué quieres decir?


      —Hizo un trato para continuar tu búsqueda. Creo que a ese trato, se refería su abuelo cuando dijo que le habían engañado.


      —¿Con quién hizo ese trato?


      —Ross Vanderholt, un empresario que siempre intentó hacerse con Industrias Dorbam.


      Akira apretó los dientes, ahora tenía un punto de partida para iniciar su investigación.


      —¿Hay alguna estancia que pueda servirme para entrenar físicamente?


      —En los sótanos, una antigua bodega, cuyo acceso, pocos conocen, recuerdo que su padre lo usaba como gimnasio, hace ya años.


      —Cogeré mis cosas, nos encontraremos en el sótano, en cinco minutos.


      Clarksom asintió con la cabeza y se marchó. Akira sintió como su entrenamiento regresaba a él, la frialdad, la paz del guerrero, ahora iniciaba una nueva misión, una misión personal.


      Una vez en el sótano, Clarksom apretó uno de los ladrillos y parte de la pared empezó a sobresalir, de forma grotesca. Akira tiró de uno de los laterales hasta que quedó a la vista un estrecho pasillo. Entró y pulsó sobre un antiguo interruptor, que sospechaba, debería encender la iluminación.


      La luz tardó unos segundos en tomar intensidad, aún así, era una luz penumbrosa. Caminó por el sucio suelo de losetas de terracota, las paredes eran toscas, muros de piedra poco labrada, tampoco se podía esperar grandes lujos para una estancia cuya única misión, durante años, fuera solo la de conservar botellas de vino.


      En una de las esquinas, varias sábanas tapaban lo que en otros tiempos fueran los instrumentos de gimnasia que usara su padre. Con cuidado, retiró una de las sábanas y quedó paralizado, aquello… no podía ser lo que parecía… no, eso no era posible…


      Oculto entre los trastos, asomaba la cabeza de un dragón, retiró un viejo saco de boxeo y agarró la placa, en ella se podía ver claramente un dragón plateado, exactamente el mismo dragón que el de su clan. Enseñó la placa a Clarksom.


      —¿Habías visto esto antes?


      —Sí, pero ignoro si tenía algún valor para su padre o era meramente decorativo.


      Akira se quedó mirando la placa, ahora, la muerte de sus padres, estaba cada vez más confusa, ¿qué tenía que ver el clan con su padre? Dejó la placa en el suelo y soltó el petate que llevaba colgado al hombro.


      —Este sitio me servirá.


      —Si me permite el señor unos días, me encargaré de que lo limpien como es debido.


      Akira asintió, ver esa maldita placa, había acabado con la poca sangre fría que le quedaba. ¿Por qué Akiyama no le había contado nada de su padre? ¿realmente acabar en el clan, fue una coincidencia? Tal vez, jamás encontraría las respuestas que necesitaba, pero ahora, debía centrarse en investigar el trato de su abuelo con ese empresario.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 10


      Ya avanzada la noche, Kim llegó a la mansión, apagó el motor del todoterreno, bajó del vehículo y lo cerró con llave. Estaba agotada, necesitaba una ducha y un vodka con hielo y limón. A Clarksom le salían unos cócteles bestiales, pero era tarde y ni se le pasaba por la cabeza despertarle.


      Subió las escaleras, sacó las llaves del bolso y abrió la puerta, debía contratar más personal, incluido personal de seguridad, siempre se lo decían sus conocidos, eres muy imprudente, millonaria y sin seguridad. Ahora se sentía un poco más segura, teniendo a Jake en casa, pero por desgracia, él parecía estar obsesionado con darles la patada y desaparecer. Tantos años buscándole para ahora obtener tamaño desprecio, su abuelo lo había perdido todo, hasta la salud por encontrarle.


      Entró en el ascensor y pulsó el botón de la planta alta, iría derecha a su despacho, se tomaría un trago, luego ducha y a la cama. Menuda vida de mierda, tanto dinero y tampoco tiempo para gastarlo.


      Abrió la puerta del despacho y suspiró, miró su escritorio, una mesa de diseño abstracto, que nunca entendió, toda de cristal, amorfa y de un gris descolorido. Su sillón, el típico de cualquier ejecutivo mediocre. Las estanterías, repletas de libros que nunca leería y que compraba por aburrimiento, el pequeño sillón, para reuniones informales, que nunca se celebraban. Apoyó las manos en la mesa y cerró los ojos, de cara a todo el mundo, era una triunfadora, la adoptada, sin preparación, que había conseguido sacar de la quiebra, el imperio de sus padres. Sin embargo, en privado, ella se sentía como una auténtica fracasada, incapaz de formar una familia, incapaz de salir con ningún hombre, todos eran basura para ella, oportunistas y engreídos.


      —Acepto.


      Kim se giró y vio a Jake. Estaba apoyado en el bastidor de la puerta, mirándola con expresión sombría.


      —Mira Jake, si vas a estar siempre con esa cara de amargado, si tanto nos odias, que no soportas nuestra presencia, mejor te largas. No tengo ganas de ver esa jeta, estirada todo el día.


      —Ahora me llamo Akira, si me contratas, me contratas para protegerte, no para ser tu bufón. Lo tomas o lo dejas.


      Kim lo miró, ¿cómo alguien podía cambiar tanto? Jake era un hombre alto, corpulento, bello, el sueño de cualquier mujer… mujer que pudiera soportar ese carácter de mierda.


      —Mañana por la mañana empiezas.


      —Necesito dinero, tengo que actualizar mi documentación y mi licencia de armas para poder trabajar en Boston.


      Kim abrió su bolso, sacó su monedero y extrajo de él una de sus tarjetas, que lanzó sin tacto alguno a Jake.


      —Aquí tienes, no tiene límite. Gasta lo que quieras, te sugiero que compres algo de ropa.


      —Tengo un traje, compraré un par más.


      —¿Por qué eres así? ¿por qué nos tratas tan despectivamente? ¿Se te ha olvidado todo? Tu abuelo siempre pasaba contigo todo el tiempo que podía, tus padres te adoraban, hasta Clarksom se encargaba personalmente de tus cuidados porque no se fiaba de nadie y yo… yo te quería mucho.


      Akira la miró, él no recordaba nada, solo retazos inconexos.


      —Siento decepcionaros, a lo mejor, si no hubieran matado a mis padres, delante de mí, hubiera vagado hambriento y temeroso, solo, por los campos, sin que nadie me ayudara, y me hubiera criado en un ambiente hostil, aún seguiría siendo ese niño pijo que tanto querías.


      Kim se quedó mirándolo, boquiabierta, él dio media vuelta y se marchó. Jake tenía razón, mientras todos habían llevado una vida cómoda, él debió pasar un infierno, que quizás ella no llegaría a entender jamás.


      Decidió ignorar su carácter, tenía que hacer que el antiguo Jake regresara, lo necesitaba, ahora más que nunca.


      Se preparó su deseado cóctel, lo saboreó y se marchó a su cuarto, necesitaba sentir cómo el agua caliente acariciaba su estresado cuerpo, lo que no esperaba era ponerse a llorar como una tonta. ¿Por qué siempre estaba tan triste?


      La mañana se presentaba fría, como siempre, un día más, un día en que se enfrentaría a nuevos retos empresariales y gigolós gilipollas que solo querían anotar una conquista más en sus patéticas listas…


      Bajó las escaleras de la entrada de la mansión y se quedó paralizada al ver a Jake, vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata negra. Ocultaba sus ojos, bajo unas gafas de sol, sus brazos cruzados, demostraban cierta rigidez, desde luego, como escolta, imponía un rato.


      Jake le abrió la puerta trasera, pero ella se sentó delante, en el asiento del acompañante.


      Akira cerró la puerta, bordeó el vehículo, abrió la puerta y se sentó tras el volante, se detuvo en seco y miró a Kim.


      —Se me olvidaba que mi documentación no sirve, tendrás que conducir tú.


      —Ya lo sabía, pero me hacía ilusión ver al macho alfa hacer el ridículo.


      Akira la miró y dejó escapar una leve sonrisa, que no tardó en borrarse para desagrado de Kim.


      Cambiaron de asientos, Kim arrancó el motor y condujo hasta la salida del enorme jardín.


      —Dime, sin armas… ¿cómo piensas protegerme?


      —Digamos que tengo mis recursos.


      —¿Qué interesante? Imagino que hasta sabes dar un puñetazo y todo.


      —Más o menos, he visto alguna película de Bruce Lee, supongo que eso debería servirme de ayuda.


      Kim sonrió, prefería un Jake sarcástico, a un Jake serio y amargado.


      —De pequeños solíamos jugar al escondite y siempre ganaba yo.


      —Realmente interesante. —replicó Akira con desinterés.


      —Tú siempre tratabas de subirme la falda para verme las bragas.


      Akira la miró sorprendido, se puso rojo y decidió mirar por la ventana.


      Kim soltó una carcajada, Jake siempre fue un caballero, hasta de pequeño, pero deseaba picarle y romper esa maldita armadura que se negaba a quitar.


      —Me acompañarás a mi compañía, no te separarás de mí, bajo ningún concepto.


      —¿Te han amenazado? —preguntó Akira preocupado.


      —No, pero en mi mundo, es muy corriente que eso ocurra, tras cerrar cualquier operación comercial. ¡Oye! Si entro al servicio, antes deberás revisarlo y ver si es seguro.


      Akira la miró, ¿Kim empezaba a mostrarse algo desequilibrada, o tal vez era su comportamiento habitual?


      —Deberías contratar vigilancia para la mansión, hasta un gato con un tirachinas sería capaz de entrar a robar.


      Kim soltó una carcajada al imaginar la escena, definitivamente este Jake le gustaba más.


      —Lo pensaré, pero los contratarás tú, para eso eres mi jefe de seguridad.


      —¿Jefe de seguridad? Soy la única seguridad que tienes.


      —Es lo mismo Jake.


      —Prefiero que me llames Akira.


      —Yo prefiero llamarte Jake, Akira me suena a película japonesa.


      —Me crié en Japón.


      —Estamos en Boston.


      —Ahora entiendo que no tengas seguridad, nadie sería capaz de aguantarte, no te callas nunca y eres una impertinente.


      —Y te has dejado lo de guapa y sexy.


      —No te veo guapa y menos sexy. —replicó Akira con malicia.


      —¡Estúpido!


      Akira tanteó su bolsillo interior, llevaba escondidas algunas armas como cuchillos y estrellas ninja, nunca se sabe quién te puede atacar o cuándo. Echaba de menos su uniforme, su katana y las armas de fuego.


      Kim sorteó el tráfico como pudo, hasta llegar al parking del edificio Barems, bajó la rampa de acceso y aparcó en una de las plazas de garaje, cercanas al ascensor. Los dos bajaron del vehículo, Akira la seguía de cerca, le gustaba observar y pasar desapercibido para analizar cualquier tipo de amenaza.


      Tomaron el ascensor y Kim no dejaba de mirarlo fijamente.


      —¿Tengo monos en la cara? —preguntó Akira exasperado.


      —Sí, un mono titi, ten cuidado que creo que se está haciendo caca.


      Akira puso los ojos en blanco, una cosa era ser escolta, y otra, ser niñero.


      —Infantil.


      —Cara vinagre.


      —Yo no te miraba las bragas de pequeño, eso lo recuerdo, me llevaba palizas por tu culpa.


      Kim se acercó peligrosamente, entrelazó sus manos tras su cuello y acercó sus labios a su mejilla, lo besó suavemente y comprobó con enorme placer, que Jake no era inmune a ella, por mucha cara de vinagre que pusiera, se creía un iceberg y solo era un hielito que se derretía a la más mínima.


      —Siempre me defendías.


      —Porque eras una bocazas que siempre te metías con los chicos más mayores.


      —Veo que algunas cosas sí las recuerdas.


      Akira la apartó y se recompuso el nudo de la corbata, que se le había torcido con tanta tensión.


      —Prefiero que guardes las distancias.


      —¿Te pongo nervioso?


      —No, me molesta tu olor a sudor.


      —¡Yo no huelo a sudooooooor! ¡eres un cerdoooo!


      Akira sonreía, sacarla de quicio era bastante divertido, así aprendería que él también sabía ponerla de los nervios.


      Kim salió del ascensor, furiosa, caminó por el pasillo central de su oficina, ante la mirada expectante de sus trabajadores, aunque éstos parecían más interesados en Akira, sobre todo las chicas.


      Kim entró en el despacho, se dejó caer en su sillón y resopló, mira que decirle que olía a sudor, ¡ellaaaaa! ¡Yo huelo a Dioooooor!


      Akira se quedó fuera, apostado en la puerta, vigilando. Kim se levantó furiosa, abrió la puerta y tiró de Akira hacia el interior del despacho.


      —¿Tú estás loco? ¿qué haces ahí, tieso en la puerta?


      —No sé, ¿vigilar?


      —Si la gente te ve ahí, pensará que estoy amenazada de muerte, cundirán los rumores y será mi ruina.


      —Entonces… ¿qué se supones que debo hacer?


      —Pues… entras en mi despacho, te sientas en uno de los sillones, lees el periódico o miras el móvil, ¡yo qué sé! Actúa como un amigo, no como un escolta.


      —Entonces, todos creerán que soy tu novio florero, que te sigue a todos lados, como si fuera tu perrito.


      —Mira, visto así, lo prefiero.


      —Pues yo no.


      —¡Pues yo sí!, y como soy la que paga, te jodes como Herodes y a ratos…


      —¿A ratos?


      —¡Como Pilatos! Qué tío más tonto, ni lo ha visto venir.


      Akira se sentó en uno de los sillones cercanos al enorme ventanal y resopló, primer día de guardería.


      Kim no tardó en encender su ordenador y perderse en su rutina diaria. Akira no dejaba de pensar en las palabras de su abuelo, ¿cómo le engañaron? Necesitaba visitar Industrias Dorbam, ver cómo reaccionaba el nuevo dueño al verle, tenía que mirarle a los ojos y ver qué clase de hombre era.


      Si averiguaba que tenía algo qué ver con la muerte de sus padres, lo mataría.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 11
Industrias Dorbam

      


      Ross frotaba su mano derecha sobre su abultado estómago, eso le aliviaba un poco los ardores. Se reclinó nervioso en su sillón y éste chirrió, no era precisamente un adonis, pero no había llegado hasta allí por su físico, siempre fue un hombre de negocios, audaz y despiadado, pero ahora, todo amenazaba con irse al garete.


      —He comprobado su documentación, es él. —informó Don, su jefe de seguridad.


      —¡Maldita sea! No podemos permitir que siga vivo, es un riesgo para nosotros.


      —La señorita Strauss tiene concertada una cita con usted, puede servirnos para tantear el terreno y ver cuáles son sus intenciones.


      —¿Intenciones? Recuperar la empresa y acabar con nosotros.


      —Dudo que él sepa algo, no tiene antecedentes, y por lo que he podido averiguar, se crió en una región rural, no es ninguna amenaza, y el único que podría ponerle al corriente es su abuelo, y su mente está demasiado deteriorada.


      —Eso espero, si nos viéramos obligados a acabar con él, la prensa nos destrozaría.


      —Cierto, sería muy sospechoso que acabara muerto, el heredero de los Dorbam, poco después de reaparecer en sociedad, la junta indagaría.


      —¡Maldita sea! —gruñó Ross.


      —De todas formas… siempre hay formas de acabar con alguien así, sin despertar sospechas.


      —Eso espero o no será él, el único que desaparecerá. —amenazó Ross mirando fijamente a Don.


      Akira resopló aburrido, no podía meditar con tanta llamada telefónica y Kim no dejaba de mirarlo de forma rara. No iba a ser fácil aguantar ese trabajo, a él le gustaban más las misiones de Akiyama, el clan siempre actuaba bajo un código de honor. Luchaban por lo que era justo, nunca por dinero, de hecho, no necesitaban dinero, su fortuna era mayor de lo que sus miembros demostraban. Desde que surgieran los primeros ninjas en Japón, el clan se creó y mantuvo oculto, no servían a ningún señor, pero sí ofrecían sus servicios de seguridad, hasta que con el paso del tiempo, llegó el momento en que ya no fueron necesarios.


      Pensó en Namira, su lugar teniente, fiel, honrado y divertido, siempre fue más sociable que él. Los echaba de menos, también pensaba en Duncan y Tris, ahora eran felices, una felicidad merecida con creces. Se estiró y se levantó del sillón, paseó hasta el ventanal y se quedó mirando el exterior, empezaba a anochecer y tenía la esperanza de volver a la mansión pronto.


      —¿Te aburres? —preguntó Kim.


      —La seguridad es así, te aburres y es mejor que sea así o tendrás problemas.


      —¿Me contarás algo sobre tu vida en Japón?


      —Te veo demasiado ocupada como para contarte mi vida.


      —Mañana tengo que viajar a Hawái y te vienes conmigo, puedes contármelo todo durante el viaje.


      Akira asintió con la cabeza, regresó al sillón y agarró un periódico, que reposaba complaciente sobre una mesita.


      Kim pensó que un viaje juntos le pondría nervioso, pero no fue el caso, se mostraba tan frío como siempre. Sin embargo, ella lo sentía todo de otra manera, echaba de menos a sus padres, a los de Jake, su abuelo… Aunque lo ocultaba, se sentía muy desgraciada, quizás debía aceptar alguna de las invitaciones que recibía para salir. Miró a Jake, ojalá su amigo no hubiera cambiado tanto, ahora lo necesitaba más que nunca, y sin embargo, delante de ella, solo veía a un completo extraño.


      Akira fingía leer las noticias, no le agradaba lo más mínimo viajar con ella, quería estar cerca de su abuelo, por si tenía otro de esos momentos de lucidez, y estar con ella, lo ponía de los nervios, ella era tan diferente.


      —¿Tomaremos un vuelo regular?


      —No, iremos en el jet de la compañía.


      Akira asintió y ocultó su enfado, en un vuelo regular podría moverse más, ella hablaría con otros, todo sería más frío, en un jet, los espacios eran mínimos y la intimidad máxima.


      —Kim.


      —¿Sí?


      —¿Te importa llamarme Akira?


      —¿Tan importante es para ti?


      —Lo es.


      —Está bien, Akira.


      Akira sonrió y se sorprendió de esa reacción, normalmente la gente normal lo comparaba con un robot, frío e insensible, que cumplía las órdenes, sin pestañear. Definitivamente, ese ambiente lo estaba debilitando, sintió una vibración en el móvil, que Kim le había entregado, un mensaje, al parecer todo el mundo tenía ese número. Clarksom le comunicaba que el gimnasio secreto de su padre, estaba limpio y apto para su uso. Akira respondió al mensaje, le dio las gracias, otro gesto que le sorprendió, él nunca daba las gracias, la gente hacía lo que él quería y punto.


      Dejó caer el periódico sobre la mesita y se atusó el pelo, nervioso, presentía que detrás de la muerte de sus padres, existía una conspiración y no se encontraba mentalmente fuerte.


      —¿Estás bien, Akira? —preguntó Kim, preocupada al verlo tan nervioso.


      —No, yo… entiendo tu mundo, sé moverme en él, pero no pertenezco a este tipo de vida. Tengo que resolver algo y luego lo mejor será que me marche, lo siento Kim, siento no ser el amigo que perdiste, pero no puedo permanecer mucho tiempo con vosotros.


      Kim se levantó, caminó hacia Akira y para su sorpresa, se sentó en su regazo, acarició su barbilla con cariñó y lo besó en la mejilla.


      —¿Por qué eres tan cariñosa conmigo?


      —Que tú no me quieras, no significa que yo no te quiera, eres mi único amigo.


      Akira tragó saliva, ojalá él fuera como Duncan, él siempre fue más humano que él, más emocional, por mucho que tratara de ocultarlo.


      —¿De verdad, no recuerdas nada?


      —Recuerdo algunas cosas, anoche paseé por la mansión y vi fotos, recuerdo estar contigo cerca de un cobertizo, yo no quería entrar y tú insistías.


      Kim sonrió y lo volvió a besar, sabía perfectamente a qué se refería, ese día trató de hacerlo entrar en el cobertizo para jugar a los médicos. Siempre fue muy lanzada y algo pervertida y él era tan guapo y tierno…


      —Si me dejas, yo te ayudaré a recordar, volverás a ser el que eras, el que nunca debiste dejar de ser. Podrías contarme cómo fue tu vida en Japón.


      —No creo que sea posible, si te cuento lo que fue de mí en Japón… correrías peligro.


      —¿Por qué?


      —La gente que me crió, es muy reservada, si quieres saber qué fue de mí, deberás guardar el secreto toda tu vida, no quiero que ellos te hagan daño.


      —¿Y qué harías si intentaran hacerme daño?


      —No quieras saberlo.


      Kim lo besó otra vez y se acurrucó, echaba de menos a su amigo, y por unos segundos, creía haberlo vislumbrado de nuevo.


      Por la noche, Akira entró en su cuarto y se sorprendió al ver unas maletas preparadas. Antes de que pudiera reaccionar, Clarksom golpeó dos veces la puerta con sus nudillos.


      —Adelante.


      —Como podrá comprobar, me he tomado la libertad de prepararle las maletas.


      —Pero si apenas tengo ropa...


      —Lo sé, por eso me he encargado personalmente de comprarle yo lo necesario para el viaje.


      —Clarksom, mi abuelo ha dicho algo…


      —No, pero si considero que algo de lo que salga de sus labios, es de su interés, no dudaré en comunicárselo, puede estar tranquilo.


      —Gracias Clarksom.


      Clarksom se retiró, cerrando la puerta tras de sí, el chico podía fingir lo que quisiera, pero él seguía viendo a su protegido.


      Akira se desnudó y se tumbó en la cama, no tenía hambre, solo quería dormir, dormir para olvidar.


      Kim estaba secándose el pelo, no paraba de pensar en Akira, tenía la sensación de que bajo aquella apariencia de guerrero impasible, se ocultaba su amigo, alguien frágil, a punto de romperse en mil pedazos. Sonrió al recordar cómo se tensaba y se ponía rojo con cada beso.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 12


      El jet era más grande de lo que había pensado, las paredes estaban tapizadas, con una tela color grisácea, de aspecto suave, la carpintería, con maderas rojizas, ricamente lustradas, siete plazas privadas… Era mejor que el jet de Duncan.


      Se sentó en uno de los asientos y Kim ocupó el que tenía justo frente a él. Parecía de buen humor, seguramente le apetecía aquel cambio de aires.


      El jet tomó velocidad, aceleró y se elevó, ya estaban en ruta, Hawái era una localización nueva para él, nunca ejecutó ninguna misión allí.


      —Cuéntame algo sobre tu vida en Japón, ahora estamos solos, la camarera está en su compartimento y los pilotos tienen la puerta cerrada.


      —Está bien, si quieres la verdad, recuerda el precio que has de pagar.


      —Entendido, ¡habla ya!


      —Presencié la muerte de mis padres, pero el shock me bloqueó el recuerdo. Caminé sin rumbo, hasta que un aldeano me encontró y me llevó a una antigua fortaleza medieval. Allí, el señor del clan, decidió acogerme y tomarme bajo su protección.


      —¿Un clan?


      —Sí, era como una especie de aldea, pero lo llamaban clan y su señor era la máxima autoridad.


      —Suena interesante ¿y qué pasó luego?


      —Era un clan ninja.


      —¿En serio? Suena a película mala.


      —Me adiestraron en el arte de la guerra y me convertí en uno de sus ninjas, de hecho, era la mano derecha del señor.


      —¿Eras?


      —Me han repudiado, no puedo regresar hasta que cumpla una misión, que para mí es imposible.


      —¿Cuál?


      —Lo siento Kim, eso no te lo puedo contar, es muy vergonzoso para mí.


      —¡Valeeee, valeee! ¡Ya me lo contarás!


      Akira miró por la ventanilla, el viaje sería largo y cuando por fin divisaran el océano, recordaría con mayor intensidad su vida en Japón, sus misiones, el regreso al clan, Akiyama…


      —Tengo un par de reuniones y luego podemos pasear un poco por Hawái.


      Akira asintió, por un lado le apetecía, por otro, le incomodaba, pero cada vez que ella lo besaba, algo en su interior se apaciguaba.


      —Sabes Kim, estoy seguro de que si mi vida hubiera seguido su curso normal, habría acabado casado contigo.


      Kim se puso roja, no esperaba, ni remotamente, que él dijera algo por el estilo.


      —Tal vez, aunque seguramente, te habría comido vivo, eras muy tímido y poquita cosa. —replicó Kim con sarcasmo.


      —Seguramente.


      —Akira, ¿me harías un favor?


      —¿Sí? ¿podrías ser un poco más abierto? Te prometo que lo de tu clan es un secreto, que guardaré bajo llave, y si pudieras bajar un poquito esa armadura tuya… te prometo que no se lo contaré a nadie. “El gran Akira ninja es muy frío”, ¡te lo juro! Te cubriré las espaldas.


      Akira sonrió, Kim era algo payasa, pero empezaba a resultarle simpática.


      —Una cosita, eso de sentarme en tu regazo, los besitos… no te creas que eso lo hago con cualquiera, tengo fama de fría y calculadora, yo soy una ninja de los negocios.


      Akira soltó una carcajada, eso sí que le hizo gracia, ella una ninja.


      Kim lo fulminó con la mirada y Akira bajó la vista, puede que ella tuviera algo de razón.


      El viaje era largo, aburrido y pesado, Kim se entretenía escuchando música, pero Akira vivía ajeno a la mayoría de las comodidades modernas, aún recordaba cuando vio un bidé y un váter y no entendía muy bien cuál usar para mear.


      Agarró un periódico, lo hojeó y lo dejó sobre el asiento más cercano. Tenía claro que Kim se burlaba de él, ¿quién creería que su amigo era un ninja? Eso solo pasaba en esas películas malas de la sobremesa.


      Hora tras hora, su aburrimiento crecía, en los viajes largos, solía entretenerse limpiando sus armas, pero al no tener las licencias en vigor para Estados Unidos, no podía ni portarlas. Aunque siempre tenía teléfonos a los que podía llamar y obtener el arma que quisiera, a menos, claro, que el clan lo hubiera vetado.


      Una camarera sacó una mesita del costado del avión, la estiró y la ancló al suelo, mediante una pata abatible. Luego empezó a traer comida, delicias de pollo, patatas chips, verdura… No tenía ganas de comer, pero Kim sí, no dejaba de comer verdura, seguramente sería una de esas mujeres obsesionada con guardar la línea. Akira cogió un tenedor, pinchó un par de delicias de pollo, las engulló y dejó el tenedor en la mesa.


      —¿No te gusta la comida? ¿puedo pedir que te preparen otra cosa?


      —No tengo hambre, eso es todo.


      —¿Me contarás lo que de verdad te pasó en Japón?


      Akira suspiró, sus sospechas quedaron confirmadas, Kim no le creía.


      —Me pasé la vida en un orfanato, luego vagué por las calles hasta que logré encontrar un trabajo y volver.


      —¡Veeeees! No costaba tanto decir la verdad.


      Akira asintió y miró por la ventana, si ella supiera la verdad… estaba sentada tranquilamente frente a un asesino.


      La camarera recogía cada plato que quedaba vacío y se marchaba, tanto servilismo hastiaba a Akira, que estaba acostumbrado a los hombres y mujeres del clan que servían al señor, pero ni siquiera ellos eran tan serviciales.


      En cuanto Kim acabó su postre de frutas y chocolate, la camarera retiró todos los platos y cubiertos, luego limpió la mesa y la plegó hasta volver a hacerla desaparecer.


      —Akira, estarás bien con nosotros, yo haré que te sientas cómodo.


      Akira la miró, no entendía ese interés, su amigo había desaparecido, hacía mucho tiempo, cualquiera lo habría olvidado, pero ella parecía aferrarse a él, a cualquier precio.


      Kim no tardó en quedarse dormida y Akira seguía mirando por la ventanilla, había anochecido, seguramente no tardarían en tomar tierra en el aeropuerto de Honolulú.


      Hawái era un paraíso para los enamorados, que solían visitarla en su luna de miel, para Akira la belleza era algo superficial. Para los turistas, la naturaleza era bella, para una persona mal entrenada, perderse en ella, significaría una muerte segura. Aún recordaba las pruebas de supervivencia del clan, lo abandonaron en una montaña nevada, sin comida, sin posibilidad de cazar durante dos días, pero sobrevivió.


      El jet tomó tierra, sin novedad, Kim se desperezó, sonrió y se levantó del asiento.


      —¡Vamooos! Hora de ir al hotel, mañana a primera hora tengo una reunión y necesito dormir toda la noche del tirón para estar guapa y fresca.


      Akira negó con la cabeza y suspiró, estaba acostumbrado a estar junto a guerreros silenciosos, hombres duros, con familia, con honor, serios, bueno..., hasta que el Sake fluía.


      Se levantó del asiento y caminó tras Kim, tenía claro que ella no corría ningún peligro, solo quería darle un trabajo y tenerlo cerca, demasiado cerca para su gusto.


      Subieron a un sedan negro nacarado, seguramente lo enviaba el hotel, era lo bueno de ser un cliente Vip.


      Kim se sentó en el asiento trasero derecho y Akira a su lado, para su disgusto, Kim le cogió la mano. Lo peor es que era incapaz de quejarse, algo en su mente le traicionaba, pero es que no soportaba esos detalles, le hacían sentir débil.


      Akira se quedó mirando al conductor, un tipo rollizo, de pelo canoso y de aspecto cansado, su bronceado dejaba claro que posiblemente había nacido allí. Miró por la ventanilla, Honolulu mezclaba lo moderno con lo natural, parques, esculturas de antiguos jefes Hawaianos… Aunque no apreciara la belleza, tenía ojos en la cara, pero lo peor es que de alguna forma, todo aquello le recordaba a la fortaleza en la que se crió.


      El vehículo recorrió varias avenidas, giró a la izquierda y luego a la derecha, hasta quedar parado, justo en la entrada del hotel.


      Kim salió fuera y Akira la siguió de cerca, le resultaba raro no agarrar su equipaje, vida de ricos.


      Kim lo tomó de la mano y tiró de él, hasta el ascensor. Akira empezaba a sentir cómo sus nervios se crispaban, pero notaba algo raro en Kim, algo no iba bien, tenía la sensación de que cualquier rechazo por su parte, aunque fuera un gesto tan insignificante como soltarle la mano, produciría un daño en ella. Apretó los dientes y aguantó, aquello no podía ser bueno para él, estaba perdiendo facultades, su concentración menguaba, ya no estaba atento a lo que le rodeaba, eso lo convertía en presa fácil, no podía evitar vivir dentro de ese mundo interior y conspirativo.


      Las puertas del ascensor se abrieron y Kim tiró de él, parecía tener claro hacia dónde ir, seguramente habría reservado la misma suite en otras ocasiones.


      En la puerta de la suite, les esperaban un hombre y una mujer, debían ser personal de servicio, ¡más incomodidades!


      El hombre abrió la puerta y se marchó, la mujer se limitó a revisar que la suite estaba en orden y después de hacer una reverencia ante Kim, también ser marchó.


      —¿Te gusta que todos te traten con ese servilismo?


      —No, la verdad, pero cuando tienes dinero, las distancias aumentan. La gente con pasta, te busca, los más pobres, no se atreven ni a acercarse…


      Kim se puso triste, caminó hacia la terraza y se agarró a la barandilla de metal. Akira, no tenía claro qué hacer, si se acercaba a ella, le esperaba alguna escena dramática para la que no estaba preparado, si se alejaba, estaba seguro de que ella se lo tomaría a mal. ¿Por qué le importaba tanto lo que sintiera esa dichosa mujer?

    

  


  


  
    
      Capítulo 13


      Akira entró en la terraza, se detuvo cerca de Kim y guardó silencio, eso era lo más sensible que sabía hacer.


      —Akira, ¿por qué nadie me quiere?


      —Tus padres te querían, mis padres también, mi abuelo creo que lo mismo y Clarksom te adora, hasta yo lo veo.


      —¿Y tú?


      —Yo… no estoy acostumbrado a apreciar o ser apreciado. ¿Eres guapa? ¿es que no te piden citas esos pijos ricos con los que te codeas?


      —Sí, pero no los soporto, solo buscan hacer dinero, yo solo sería otra fuente de inversión, ninguno busca el amor. ¿Te parezco guapa?


      —Tengo ojos en la cara.


      —¿Por qué me mentiste sobre tu pasado? ¿eso de los ninjas? No tienes por qué mentirme.


      —Mira Kim, yo nunca miento, estoy harto. Eres tú la que no me cree, por eso te conté el rollo del orfanato. —dijo Akira furioso.


      —¿Me estás diciendo que no era una broma? ¿eres un ninja?


      Akira desabrochó su camisa y le mostró el pecho lleno de cicatrices.


      —¡Dios míoooo!


      Kim llevó sus manos hasta su pecho, horrorizada por la pesadilla que debía haber vivido su amigo.


      —No soy lo que crees que soy, ni seré nunca quién quieres que sea, soy un asesino, mis manos están manchadas de sangre, por eso, jamás podré regresar a mi clan. —dijo Akira, dando un paso atrás, se sentó en uno de los sillones de la terraza y se cubrió la cara con las manos, dejando que sus codos reposaran en sus rodillas. Kim se quedó mirándolo paralizada, no podía ser verdad lo que su amigo acababa de confesarle, no podía ser verdad.


      Se arrodilló junto a él, apartó sus manos para verle la cara y se sorprendió al ver que las lágrimas cubrían su cara.


      —¿Estás llorando?


      —Sí, y es por tu culpa, no sé qué me haces, me vuelves débil.


      Kim lo miró fijamente, entrelazó sus manos, rodeando su cuello, y lo besó. Akira quedó impactado, sus labios eran tan suaves, una sensación extraña lo invadía, ¿qué le pasaba?


      —Me da igual quién seas, si tu clan no te quiere… ¡qué les jodan! Te quedas conmigo y punto. —dijo Kim sonriendo.


      —¿Por qué me has besado?


      —Me apetecía y soy una mujer muy moderna y liberal.


      Akira suspiró aliviado, solo le faltaba que ella se hubiera enamorado de él, ni en sus peores pesadillas, se imaginó casado y con hijos, llevar los nenes a la escuela, fregar platos, hacer las camas y pasarse los domingos en barbacoas de vecinos.


      Kim se marchó y Akira se quedó pensando, ¿qué sería de él? ¿dejaría de ser un ninja? Su teléfono empezó a vibrar, le extrañó, no esperaba noticias de Clarksom.


      Sacó el móvil y miró la pantalla, un mensaje: “No te librarás tan fácilmente de mí. Duncan”. Akira sonrió, aunque le daba vergüenza que su amigo viera en lo que se había convertido.


      Guardó el móvil en el bolsillo y entró en la suite, no tenía claro dónde dormiría.


      —¿Kim?


      —¿Qué quieres? Estaba a punto de ducharme.—protestó Kim, ya enfundada en un albornoz.


      —¿Dónde duermo?


      —¿Los ninjas dormís?


      Akira puso los ojos en blanco, resopló y la miró con seriedad.


      —Conmigo, es una cama muy grande.


      Akira la miró espantado, ni de coña dormiría con ella.


      Kim soltó una carcajada y le señaló la puerta, situada justo enfrente de su dormitorio.


      —Solo por la cara que has puesto, ha merecido la pena, esa es tu habitación, ¡cagadoooo! ¡Le da miedito dormir con la niña! ¡Jajajajaja!


      Akira gruñó con fastidio, lo último que necesitaba era una niñata pija, riéndose de él.


      Agarró una de las tarjetas de acceso de la puerta de la suite y se marchó, no era bebedor, pero le apetecía un ron con cola, bien cargado, y con un poco de suerte, ella se asustaría al salir de la ducha y descubrir que estaba sola.


      Tomó el ascensor y se quedó mirando el interior, un letrero anunciaba pomposamente el nombre del hotel, “Hotel Senator”. Observó cómo los números iban sucediéndose unos a otros, hasta que el ascensor se detuvo en la planta baja. La recepción era impresionante, amplia, con apartados donde los huéspedes podían relajarse, y al fondo vio un letrero, café bar. Caminó hacia allí, varias mujeres se le quedaron mirando, su porte y pelo largo solía llamarles la atención, pero no estaba de humor.


      Entró en el café bar y se sorprendió al ver lo lleno que estaba, todas las mesas estaban ocupadas. Se acercó a la barra y le hizo una señal al camarero para que se acercara.


      —Un ron con cola.


      —¡Marchando! —exclamó el camarero.


      Akira se quedó mirando su reflejo en el cristal de enfrente, cientos de botellas, de diversas marcas y tipos de alcohol, se mostraban para incitarle. Recordó a Akiyama, Duncan entabló una gran amistad con él, pero para Akira, Akiyama se convirtió en la figura paterna que tanto necesitaba. A decir verdad, no le importaba ser un gran guerrero, solo quería que él se sintiera orgulloso de él, pero al parecer, eso era imposible. Agarró el tubo con la bebida que el camarero acababa de colocar, justo delante de él, encima de un posavasos, y le entregó la tarjeta de crédito. Tanta gente le agobiaba, dio un trago largo y lo saboreó, era raro que probara el alcohol, muy raro, solo en contadas ocasiones se lo permitía y nunca superaba sus límites.


      El camarero le devolvió la tarjeta y la cuenta, recogió la tarjeta y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.


      —¿Sabes? Me recuerdas a mí hace unos años.


      Akira se giró y se quedó mirando a un hombre de ojos azules, pelo negro y cuerpo atlético.


      —Perdona, me llamo Clark, Clark Madison.


      —Akira.


      —¿Akira a secas? ¡Pues genial!


      —¿Por qué te recuerdo a ti hace años? —preguntó Akira sorprendido.


      —Verás, mi tío acababa de morir y me jugó una última broma, vendió la casa y me pagó una vacaciones de lujo en este hotel.


      —Tu tío no pensaba mucho en el futuro.


      —Eso pensé yo, vine aquí solo, derrotado, y cuando pensaba que todo estaba perdido, conocí a la que sería mi futura mujer. —dijo Clark, señalando con la cabeza, hacia una de las mesas, en la que estaba sentada una mujer, realmente bella.— Espero que tú tengas la misma suerte.


      —Clark, aún no me has contestado, ¿qué teníamos en común?


      —Akira, pareces perdido, tan perdido como yo lo estaba.—Clark le dio una palmada amistosa en su hombro—. Espero que encuentres tu camino, amigo.


      Akira asintió con la cabeza, se terminó su bebida y se marchó. Si un extraño podía intuir que se sentía perdido, es que tenía un grave problema, él siempre fue una persona fría, que jamás demostraba emociones. Regresó a la suite y entró, procurando no hacer ruido.


      Dejó la tarjeta llave sobre una mesita y se quitó la chaqueta, se disponía a entrar en su habitación cuando escuchó llorar a Kim, corrió hacia su dormitorio, temeroso de que algo le hubiera pasado, no debió dejarla sola.


      —¡Kim!


      Kim se tapó la cabeza con la almohada, para que Akira no la viera con la cara cubierta de lágrimas, se sentía avergonzada.


      Akira le quitó la almohada y la arrojó a un sillón, se quedó mirándola, ahora se tapaba la cara con las manos. De alguna forma que él no llegaba a comprender, ella despertaba su lado emocional, le partía el alma verla así. Se sentó a su lado, con cuidado la tomó entre sus brazos, pero eso solo pareció agravar las cosas, Kim volvió a llorar, esta vez con mayor intensidad.


      Akira se limitó a acariciar su pelo y guardar silencio, le dolía verla así, pero él no sabía manejar esas situaciones.


      —¿Por qué lloras? Preguntó Akira con timidez.


      —Lo tengo todo Akira, dinero, posesiones, poder, pero estoy cansada de ver cómo mis amigas se casan y forman una familia, eso yo nunca lo tendré.


      —No digas tonterías, ya encontrarás algún pijo rico que te guste.


      —Ese es el problema, no quiero un pijo rico, quiero un hombre de verdad, que se enamore de mí.


      —Lo encontrarás.


      —¿Estás seguro?


      —Sí, muy seguro.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Si eres capaz de despertar emociones en alguien sin corazón, como yo, ¡imagina en un hombre normal!


      —Tú no eres un hombre sin corazón, estás aquí, ahora, consolándome.


      —Tienes razón, mejor me marcho, tengo una reputación que mantener.


      Kim se aferró a él con todas sus fuerzas, no estaba dispuesta a permitir que se marchara.


      —Si no me sueltas, no me podré ir.


      —No quiero que te vayas.


      —Pero yo quiero irme, quiero ducharme y acostarme a dormir.


      —Me da lo mismo, no te suelto, te quedas aquí hasta que me duerma.


      —¿Y tardas mucho en dormirte?


      —Un poco, pero si me acunas y me das mimitos, tardaré menos.


      —Puedo esperar.


      Kim sonrió divertida, cerró los ojos y se relajó, cuando estaba con él, se sentía diferente, incluso rayando la felicidad, su amigo perdido y querido.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 14


      Ya bien entrada la noche, Akira se marchó a su dormitorio, se duchó y se dejó caer sobre su cama, que le pareció demasiado blanda y acabó tumbando en el suelo, justo al otro lado de la cama.


      Kim se despertó, se desperezó sonriente y de un brinco, se levantó de la cama. Encendió la radio de su móvil y se puso a bailar, estaba eufórica, una reunión por la mañana, otra por la tarde y quedaría libre para disfrutar un poco de Hawái.


      Akira estaba en la terraza, haciendo flexiones, sus músculos se tensaban con cada movimiento, eso le hacía sentir vivo. Bajaba, daba una palmada al subir, volvía a bajar.


      Kim se quedó mirándolo, se mordió el labio inferior y pensó alguna obscenidad, desde luego, su amigo, en forma, sí que estaba.


      —Akira, he encargado el desayuno, desayunamos y nos vamos corriendo a mi primera reunión.


      —¿Corriendo? ¿no vamos en coche?


      —¡Qué cortito eres! Quiero decir, rápido, no corriendo, te lo tomas todo muy literal.


      Akira se levantó, la miró fijamente y entró en la suite, ignorándola por completo.


      —¡Odio cuando haces eso!


      Un camarero tocó a la puerta, Kim se apresuró a abrir y lo dejó pasar, le entregó una buena propina y ella misma empujó el carrito hasta dejarlo junto a la mesa del salón.


      Akira terminó de ducharse, se vistió con uno de los trajes que Clarksom le había comprado y salió fuera.


      Kim, que ya se había sentado y estaba untando una tostada, se quedó mirando a Akira, no podía evitarlo, era guapo, con rasgos duros, pero aún se veía algo de inocencia en sus ojos y verlo entrenar. ¡Ñam, Ñam!


      Akira se limitó a acercarse a la mesa, agarró una tostada, y sin sentarse, la untó con mantequilla, dejó caer un par de rodajas de jamón york, algo de tomate y se marchó a la terraza. Kim gruñó con fastidio, Akira se tomaba demasiado en serio lo de escolta contratado.


      —¿Te molestoooo?


      Akira se giró, la miró inexpresivo y dio un mordisco a su tostada.


      —¿Te cuesta mucho contestar?


      Akira dio otro mordisco a su tostada, la verdad es que sí le costaba contestar, necesitaba su espacio. Se terminó la tostada, miró a Kim y se limpió las manos con una servilleta.


      —Te espero abajo.


      Kim se quedó mirándolo, sin comprender, y lo que pasó después, menos aún, Akira dio un salto hasta el borde de la barandilla y se dejó caer al vacío. Kim tiró la silla al levantarse y salió corriendo hacia la terraza y desde allí pudo ver cómo Akira saltaba de balcón en balcón, hasta llegar a la calle.


      —¡Joder, que sí es un puto ninja! —exclamó Kim, sorprendida y alucinada, no podía dejar de sonreír.


      Akira caminó hasta la entrada principal del hotel, le había sentado bien su escapada, ahora sí se encontraba más en su salsa.


      Su móvil vibró, pensó que sería Kim, pero era Clarksom. El mensaje solo decía: “Llámeme”. Buscó en contactos y se sorprendió al ver la cantidad de contactos que Kim le había grabado, no conocía a casi nadie. Pulsó sobre el nombre de Clarksom y se llevó el móvil a la oreja.


      —Señor, su abuelo, hoy ha dicho algo que me ha parecido extraño.


      —¿Qué?


      —Mi despacho, libro Sherlock Holmes, pero en su despacho no hay ningún libro con ese título, son muchos años, si ese libro estuviera en algún estante, lo sabría.


      —Gracias Clarksom, lo investigaré a mi regreso. —dijo Akira y colgó, luego guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta y cuando levantó la vista, vio llegar a Kim, bajaba las escaleras con ese porte elegante, que solo ella tenía.


      —No sé si un escolta puede decir esto, pero no soy un escolta normal.


      —¿Y qué quieres decirme?


      —Estás preciosa.


      —¡Vaya, qué galante! Al final, te convertirás en un príncipe azul y todo.


      —No puedo convertirme en un príncipe, no soy de la realeza y no creo que la sangre azul exista.


      —¡Jodida literalidad! —protestó Kim.


      El conductor que los había recogido en el aeropuerto, detuvo el vehículo junto a ellos. Akira abrió la puerta y Kim entró, luego le siguió Akira y Kim se le quedó mirando.


      —¿Me siento delante? —preguntó Akira al ver que ella lo miraba fijamente.


      —No, a mi lado. Por cierto, tú también estás muy guapo con ese traje.


      —Hubiera preferido que me pidieras que me sentara delante.


      Kim soltó una carcajada, sacó su móvil y comprobó el correo, más y más problemas, informes y datos aburridos, ahora solo quería estar con Akira y pasárselo bien.


      Akira controlaba los retrovisores desde su posición, que no estuviera en peligro, no implicaba bajar la guardia, Kim era millonaria y los millonarios ya se sabe…


      Tardaron quince minutos en llegar a un pequeño puerto privado, aquel sitio no le gustaba lo más mínimo a Akira, era perfecto para una encerrona, él hubiera usado esa localización para tal fin.


      Bajaron del vehículo y éste se quedó allí detenido, debía tener órdenes de Kim. Los dos subieron por una pasarela hasta la cubierta principal de un enorme yate. Kim saludó a un tipo gordo y de aspecto alegre, Akira se mantuvo alejado, prefería controlarlo todo a implicarse en una conversación que no le importaba lo más mínimo.


      Kim estaba negociando la compra de una empresa, propiedad del magnate Ronald Gramin, necesitaba hacerse con los almacenes de su propiedad, para luego poder vendérselos a uno de sus mejores clientes, por supuesto, ganando por el camino, una suculenta comisión.


      Akira la observaba de reojo, frágil y fuerte a la vez, en el fondo no eran tan distintos. Él podía ser un ninja despiadado, pero su desconexión con el clan y aquel ambiente familiar, lo habían vuelto débil.


      Analizó la situación, el yate estaba anclado en un puerto privado, el magnate, o estaba muy seguro de sí mismo, o era un imbécil, no tenía seguridad y la seguridad de aquel puerto se limitaba a un control de accesos, en el que solo había una persona que no tenía aspecto de saber nada sobre seguridad, y mucho menos, estar armado. No le gustaba estar en esos ambientes y menos sin sus armas, recordó que Clarksom se estaba ocupando de su documentación, ¡ojalá la tuviera lista, pronto! Prefería su katana a una pistola, pero menos es nada.


      Dos horas más tarde, vio como Kim estrechaba la mano del tipo gordo, se levantaba de su asiento y caminaba hacia él. Los dos bajaron la pasarela y subieron al vehículo del hotel, Kim parecía agotada.


      —Ahora almorzar y la segunda reunión, luego me gustaría pasear un rato. ¿Te parece bien?


      —Mientras sea en plan escolta, sí.


      —Prefiero a mi amigo, es más, necesito a mi amigo.


      —Tu amigo no se siente sociable.


      Kim se acercó a él y le susurró al oído.


      —Puedo ser muy buena con mi amigo, si me lo propongo.


      —No necesito que seas buena con tu amigo, tu amigo prefiere guardar las distancias.


      —¡Aburridooo!


      El vehículo se detuvo un par de calles más allá del puerto, Akira miró a Kim, sin comprender.


      —No quiero almorzar en el hotel, lo haremos en un pequeño restaurante en la playa.


      —Claro, estoy seguro de que no desentonarás con ese vestido rojo y esos taconazos, son ideales para caminar por la arena... —gruñó Akira, que odiaba los imprevistos.


      —Me quitaré los zapatos y como te pongas tonto, te ordenaré que me lleves en brazos.


      —¿Te pasa algo en los pies?


      —No.


      —Entonces no te cogeré en brazos.


      —Eres poco caballeroso.


      —Soy un escolta, no tu novio.


      —¿Quieres dejar de ser mi escolta y ser mi novio? —propuso Kim divertida.


      —Estoy bien de escolta, gracias.


      Kim soltó una carcajada, abrió la puerta y bajó del vehículo, respiró profundamente y suspiró, le encantaba aquel lugar, el olor a mar… Akira cerró la puerta y el conductor encendió el motor y se dirigió hacia el aparcamiento más cercano.


      —¡Ven! —Kim lo cogió de la mano y tiró de él hacia un pequeño local, decorado con artesanía hawaiana—. ¿No te parece precioso?


      —Muero de emoción. —respondió Akira.


      —¡Eres insoportable!


      Los dos se sentaron y un camarero, que parecía un guerrero por su corpulencia y sus tatuajes tribales, se acercó a ellos.


      —¿Qué desean tomar?


      —Yo una Coca Cola, para él un vaso de vinagre y sorpréndenos con el menú. —pidió Kim sonriente.


      El camarero se quedó mirando a Kim, luego miró a Akira.


      —¿Vinagre? —preguntó el camarero sorprendido.


      —Una cerveza. —pidió Akira y el camarero sonrió y se marchó.


      —¿Cerveza? Te recuerdo que estás de servicio.


      —No soy poli, no tengo armas, técnicamente solo soy un acompañante.


      —¿Echas de menos Japón?


      —Cada día.


      —¿Y ser...? ¡Ya sabes...!


      —Sí, no tenía que aguantar niñatas consentidas.


      —¡Idiota!


      —Tengo hambre, no me hables.


      El camarero regresó con las bebidas y unos platos típicos, cerdo kalua, laulau y arroz largo con pollo.


      —Señor, ¿usted es militar? —preguntó el camarero.


      —No, ¿por qué lo pregunta?


      —Tiene la mirada del guerrero. —respondió el camarero y sin esperar respuesta, se marchó.


      —La mirada del guerrero—. Repitió Kim con tono burlón—. Te tiene calado. —dijo Kim, guiñándole un ojo.


      —Probaré esto, tiene buena pinta y siempre es mejor que aguantar tus idioteces de niñata.


      —¡Oyeeee, que yo soy muy maduraaaa! —protestó Kim.


      —Sí, claro, muy madura, salta a la vista.


      Akira empezó a comer arroz y Kim le golpeaba su tenedor cada vez que tomaba una porción, lo que provocaba que la comida cayera al plato, no decía que era una inmadura, ¡pues toma inmadurez!


      Akira agarró el plato, se levantó y comenzó a comérselo con las manos.


      —¡Serás guarro!


      Akira empezó a masticar con la boca abierta y Kim hizo un mohín de asco.


      —¡Anda, siéntate! Te dejo tranquilo, pero come de forma civilizada.


      —En muchos países, se come con las manos y no está mal visto.


      —Me parece muy bien, pero delante de mí, comes con cubiertos.


      Akira se limpió las manos con una servilleta y agarró el tenedor, Kim parecía haberse perdido en sus pensamientos, seguramente preparando la siguiente reunión. Para él, resultaba difícil aquello, ahora entendía ese cambio en Duncan, era raro estar con una mujer y mucho más raro, que esa mujer pareciera estar cómoda contigo. El problema es que seguía sin acostumbrarse al mundo occidental, le agobiaba tener que llevar siempre un móvil en el bolsillo, los medios de transporte, la vida de los ricos, tanta comodidad le hacía sentir débil, muy débil. Nunca pensó que ser escolta, fuera una profesión tan aburrida, más bien, era un niñero.


      —Toca trabajar, tengo un mensaje de mi próxima cita. —dijo Kim con voz apagada.


      —¿Otro socio?


      —En realidad no y tal vez sería mejor que no me acompañaras.


      —¿Por qué?


      —Se trata del nuevo propietario de Industrias Dorbam.


      Akira apartó el plato y clavó sus ojos en ella, esa cita no estaba dispuesto a perdérsela.


      —No me interesa esa empresa, ni las antiguas propiedades de mi familia.


      —Como quieras. Pagaré la cuenta y nos vamos, el centro de negocios no está lejos de aquí, estoy deseando terminar, relajarme y volver a casa.


      Akira se levantó, y contempló cómo Kim pagaba al camarero con una tarjeta de crédito. Éste entró dentro del pequeño local, y no tardó en salir, con un ticket en la mano.


      Kim lo perturbaba, pequeños recuerdos inconexos regresaban a él, recuerdos de su infancia, una infancia truncada por la tragedia. Ahora, su mente se debatía entre el ninja y otra persona extremadamente débil, que no quería volver a ser.


      El chófer acercó el vehículo y los dos subieron a él, Kim apretó los dientes, se podía ver claramente que no le agradaba aquella reunión.


      Sería interesante ver quién ocupaba ahora el trono de su familia, pero algo en su interior clamaba cautela, recordó las palabras de su abuelo. Lo engañaron y quién mejor para engañarlo que la persona que ahora era el propietario de la compañía familiar y… ¿por qué diría su abuelo que él podía recuperar lo que era suyo?


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 15


      El centro de negocios no era nada del otro mundo, de forma rectangular, y apenas tres plantas de altura, color grisáceo, un edificio funcional y aburrido, que bien podría haber pasado por gubernamental.


      El chófer detuvo el vehículo en la puerta y los dos bajaron sin dilación, ambos tenían ganas de entrar, uno por solucionar el negocio, otro por ver qué clase de tipo gobernaba la compañía de su familia.


      Kim pulsó un botón en el portero electrónico de la puerta y ésta no tardó en abrirse. Akira entró primero, algo le intrigaba y prefería tenerlo todo controlado.


      Una chica, vestida con un traje gris y blusa blanca, les hizo una señal para que les siguieran, los tres entraron en un ascensor y subieron hasta la segunda planta, las puertas del ascensor se abrieron y la comitiva inició la marcha por un pasillo largo y amplio, apenas decorado, de suelo blanco, bien pulido, y paredes grises, sin filigranas, era un edificio funcional, no pretendía impresionar a nadie, y desde luego, no lo hacía.


      La chica abrió la puerta del despacho, debió recibir alguna señal porque se giró y les dedicó una sonrisa, poco sincera, a la vez que, con la mano, hacía un ademán, indicándoles que podían pasar.


      Kim fue la primera en pasar, se acercó a un tipo calvo y rollizo, que los miró con fingida alegría. A su lado, un tipo bastante corpulento, de pelo castaño, largo, se limitó a permanecer sentado en uno de los sillones, al fondo del despacho.


      —¡Queridaaaa! Siento las molestias de hacerte venir hasta aquí, pero ya sabes cómo son los negocios, y debo atender varios asuntos aquí.


      —No hay ningún problema, ¿empezamos?


      —Desde luego—dijo el tal Ross, mientras se sentaba en el sillón negro, anatómico, al otro lado de la mesa—. Aquí tienes la carpeta con el contrato, revísalo y si estás de acuerdo, firmamos, y a otra cosa.


      Kim se sentó en una de las sillas, cercanas a la mesa, abrió la carpeta y revisó el contrato, en principio, todo parecía en orden.


      —Su cara me es familiar, ¿nos conocemos?


      —Lo dudo.


      —Es Jake, el hijo de los Dorbam.— informó Kim, sin apartar la vista del contrato.


      —¡Dios santo! Eres el vivo retrato de tu padre, aunque los ojos son los de tu madre. Siento mucho lo de tus padres y me alegro de que los rumores sobre tu muerte, fueran falsos.


      Akira se limitó a asentir con la cabeza y guardar silencio, no tenía ningún interés en hablar de su vida pasada y tampoco revelaría nada a un desconocido, que no era de su confianza.


      Ross lo miró con atención, Akira estaba en forma e infundía respeto, pero le crispaba los nervios, que fuera tan poco hablador, necesitaba averiguar sus intenciones.


      —imagino que debe ser desagradable volver y ver que la compañía familiar está en manos de otros, y desde luego, lo de tu abuelo es una desgracia.


      —Me crié de forma sencilla, no ansío fortunas, y mucho menos, dirigir una compañía, en cierto modo, me hizo un favor.


      —Si te interesa trabajar para mí…


      —Gracias, ya tengo trabajo.


      Ross asintió, estaba claro que no iba a obtener mucha información de él, al menos, le tranquilizaba ver que no tenía pretensiones sobre la compañía, pero siempre podía estar fingiendo.


      —Todo correcto—. Kim sacó una pluma, firmó el contrato y se quedó con una copia—. Siempre es un placer hacer tratos contigo.


      —El placer es mío, querida—. Dijo Ross, bordeando la mesa y tomándola de las manos—. Espero no haberte robado mucho tiempo, así podrás disfrutar un poco de Hawái.


      —Trataré de pasarlo bien unas horas.


      Akira miró al matón de Ross, no sabía su nombre, ni le importaba, su mirada revelaba que no era trigo limpio.


      Kim cogió su bolso y la carpeta, y abandonó el despacho, seguido de Akira, que continuaba cubriendo sus espaldas.


      Ross caminó hacia la puerta y la cerró, miró a Don y se mostró ceñudo.


      —¿Qué piensas?


      —Ese tipo está en forma, no parece el típico pijo, tal vez diga la verdad y no quiera recuperar la empresa. Lo mantendré vigilado y si da problemas, siempre puedo hacer que le den pasaporte.


      Ross asintió con la cabeza, caminó hacia la pared de cristal y se quedó mirando la calle, no dejaría que ese niñato le arrebatara lo que tanto le costó conseguir.


      En cuanto subieron al vehículo, Kim dejó caer la carpeta en el asiento, miró a Akira y le cogió la mano. Akira resopló, fastidiado, ya podía haber tenido una amiga de infancia que fuera una estúpida que no lo tragara.


      Circularon por las calles poco transitadas, estaba empezando a anochecer y mientras unos parecía caminar seguramente hacia sus casas, otros hacían fogatas en la playa, lo que le daba un toque romántico, y eso volvía a ponerla melancólica. Soltó la mano de Akira y se dejó caer contra la puerta, su cabeza, apoyada contra el cristal, y sus ojos, húmedos, amenazando con expulsar aquellas lágrimas traicioneras, que tanto dolor causaban, sintió que le cogían la mano, se giró y vio como Akira la miraba tímidamente.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 16


      Kim se levantó y se sentó en su regazo, lo besó, una y otra vez, disfrutando de sus labios carnosos, disfrutando de lo que sentía estando cerca de él.


      —Kim, yoooo.


      Kim puso su dedo índice sobre sus labios, para indicarle que guardara silencio y reanudó sus besos. El chófer subió la ventanilla interior, para darles más intimidad, y procuró conducir despacio.


      Kim apoyó su cabeza contra el pecho de Akira, no quería hablar, solo quería estar allí, con él, sintiendo ese extraño sentimiento de estar bien, de rozar la felicidad. No pedía que él la amara, aunque no negaba que desde niños, había estado enamorada de él, su amigo dulce y protector.


      Llegaron al hotel, los dos bajaron del vehículo, Kim se despidió del chófer, agitando la mano, y éste se limitó a sonreír.


      Akira mantuvo las distancias, estaba un poco en shock, todas sus facultades ninjas se habían ido a tomar viento, solo podía pensar en los labios de Kim y lo intenso que había sido todo, definitivamente, se había convertido en una vergüenza para su clan, pero dado que ellos lo habían repudiado, que se fueran a tomar viento ellos también. Le había gustado sentirla tan cerca, tan íntima y deseaba saber más, ¿qué más se podía sentir?


      Subieron en el ascensor, sin pronunciar palabra, Kim observaba a Akira con preocupación, temía que su amigo se hubiera enfadado con ella, por ser tan atrevida, bajó la vista, abatida, y fue la primera en salir, cuando las puertas del ascensor, se abrieron.


      Cruzaron el pasillo y entraron en la suite, Akira se limitó a entrar en su cuarto, ajeno al estado de Kim.


      Kim se sirvió una copa de coñac y salió a la terraza, miró el mar mientras daba un sorbo de su copa. La reunión, aunque parecía cordial, no lo había sido, hacerla ir a Hawái era una forma de humillarla, de demostrarle quién mandaba, para firmar un contrato no era necesario tal viaje. Le asqueó el interés cínico hacia Akira y la suerte de su familia, todos en el sector sabían que siempre ambicionó Industrias Dorbam.


      —Kim, yo…


      Kim se giró y vio a Akira, se había aflojado la corbata y quitado la chaqueta, era realmente atractivo, a pesar de esa aura intimidante que siempre parecía emitir.


      —No te preocupes, lo del coche no volverá a repetirse.


      Akira asintió con la cabeza, la calidez de sus ojos desapareció y fue sustituida por una mirada gélida, se sentía utilizado, fue un estúpido al creer que ella pudiera sentir algo más que amistad hacia él. Los americanos eran diferentes a los japoneses, más abiertos con su sexualidad y él nunca entendió bien esos temas.


      Akira se marchó, agarró la tarjeta de acceso a la suite y salió fuera, necesitaba poner distancia entre los dos, sentir la brisa en la cara y hacer desaparecer esa emoción desconocida, que torturaba su mente.


      Kim apretó los dientes cuando escuchó cerrarse la puerta de la suite, “no te preocupes, lo del coche no volverá a repetirse”, las lágrimas brotaron sin control, porque ella sí quería que se repitiese, necesitaba a Akira más de lo que creía, de repente, su sola presencia, daba sentido a su vida, le aportaba ilusión y energías renovadas. Él estaba fuera de su alcance, no comprendía su forma de pensar, desconocía su pasado en Japón y no se dejaba conocer, tal vez, simplemente ella no era su tipo. Bebió el resto del contenido de su copa y suspiró, era mejor admitir que ella siempre estaría sola.


      Akira caminaba sin rumbo, la noche se cernió sobre la ciudad, cada vez, menos gente transitaba la calle y cuando quiso darse cuenta, se encontraba en uno de los barrios más conflictivos, aunque eso, no le preocupaba gran cosa.


      Se quedó mirando un escaparate, en el que se mostraban antigüedades, entre ellas, algunas katanas japonesas.


      —¡Dame la cartera!


      Akira se giró y vio a dos tipos, uno alto, de color, que le apuntaba con una pistola semiautomática, y otro asiático, que lo miraba nervioso. ¡Claro! Su traje les hizo pensar que era uno de esos turistas adinerados, grave error.


      Akira le arrebató el arma al tipo de color y le golpeó con la culata en la cabeza, luego, de una patada en el pecho, derribó al asiático. Sacó el cargador, desmontó la corredera y arrojó el arma a una alcantarilla. Sonrió y continuó su paseo, no le hubiera importando encontrarse con más delincuentes, eso le hubiera recordado sus orígenes, pero no tuvo tanta suerte.


      Miró su reloj, las dos de la madrugada, había cenado en un viejo restaurante local, cerca de la playa, cenar solo lo mantenía centrado, no debía engañarse, estaba solo y no podía confiar en nadie. Caminó de regreso al hotel, no dejaba de analizar el comportamiento de Ross y su matón, sus palabras pretendían ser amables, pero sus ojos ocultaban algo, incluso revelaban temor. El clan lo adiestró para reconocer e interpretar el lenguaje corporal, con esos dos, sus alarmas no dejaban de desatarse en una agónica melodía.


      Entró en el hotel, cruzó el vestíbulo y se disponía a tomar el ascensor cuando sintió algo, un escalofrío, una señal subconsciente. Se giró y no vio nada anormal, la recepcionista revisaba algo en el ordenador, un hombre pasaba la aspiradora y una chica limpiaba los cristales de las puertas de la cafetería.


      Pulsó el botón de llamada del ascensor y esperó, había percibido algo, sus instintos nunca le habían engañado.


      Don subió al coche y ordenó al conductor que emprendiera la marcha, llevaba siguiendo a Akira toda la tarde, vio como se defendió de esos atracadores y ahora estaba realmente preocupado, no era un escolta vulgar y corriente, esos movimientos precisos y letales no se enseñaban en una academia, ese tipo ocultaba algo.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 17


      Abrió la puerta de la suite y dejó la tarjeta sobre la mesita de la entrada, se disponía a entrar en su cuarto cuando vio a Kim, sentada en un sillón, tenía la mirada perdida.


      —¿Estás bien?


      Kim lo miró como si acabara de despertar de un sueño y no supiera ni dónde se encontraba.


      —Sí, estaba pensando en lo que tengo que hacer mañana, cuando llegue a Boston.


      —Bien, voy a ducharme, nos vemos mañana.


      —Hasta mañana Akira.


      La noche discurrió tranquila, como no podía ser de otro modo, Kim dormía y Akira echado en el suelo, con los ojos cerrados, meditaba profundamente, no podía dormir. Abrió los ojos, en cuanto escuchó el sonido de la puerta de Kim al abrirse, elevó las piernas hacia arriba y con un movimiento rápido, se puso en pie.


      Se vistió y se preparó para el regreso, metió sus pertenencias en su maleta y caminó hacia la puerta de su habitación, giró el picaporte y la abrió. Tiró de la pequeña maleta, con ruedas hacia el vestíbulo de la suite y la dejó allí, luego caminó hacia el salón, donde Kim, ya vestida, esperaba la llegada del desayuno, que previamente había encargado el día anterior.


      Por su parte, hubiera preferido comer algo en el avión, deseaba abandonar Hawái, le incomodaba la población asiática, le traía recuerdos.


      —En unos minutos, llegará el desayuno, luego bajaremos hasta el vestíbulo y el chófer del hotel nos llevará al aeropuerto, nuestro piloto ya nos espera.


      Akira asintió, se quedó allí, parado, con los brazos cruzados, contempló las maletas de Kim en la puerta de su habitación, ella también era previsora.


      —¿Qué te pareció Ross?


      —Un tipo de negocios, falso, ambicioso y poco de fiar.


      —¡Exacto!


      Alguien golpeó dos veces la puerta de la suite, Akira apretó los dientes, sin armas, se sentía incapaz y vulnerable. Caminó hacia la puerta y con cautela, la abrió, recordó cómo sus instintos lo alertaron la noche anterior. Solo se trataba del camarero, que empujaba un carrito con su desayuno, seguía estando tenso. Observó cómo el camarero acercaba el carrito a la mesa, saludaba a Kim y se marchaba. Él no confiaba en nadie, estaba cada vez más seguro de que nada era lo que parecía en su nueva vida.


      Kim se sirvió un café muy cargado, se quedó mirando las tostadas, estaba indecisa entre untarlas de mantequilla o mermelada, al final, las untó de las dos formas.


      Akira se acercó, como de costumbre, agarró una tostada, la untó de mantequilla, sin llegar a sentarse, y la engulló, luego se sirvió un café, aún más cargado que el de Kim, y le dio un sorbo.


      —La gente normal desayuna sentado.


      —La gente normal no desayuna con su escolta.


      —Tú eres mi amigo.


      —Tu amigo es alguien del pasado, te aseguro que yo soy un completo desconocido para ti.


      —¿Y yo para ti… también soy una desconocida?


      —Sí, no pretendo ofenderte, pero es mejor atenernos a la realidad.


      —La realidad, la jodida realidad, la vida apesta Akira, no te haces una idea de hasta qué punto y cuanto más dinero tienes, más cuenta te das.


      —Tienes razón, qué sabré yo. —replicó Akira con sarcasmo.


      Claksom dejó sobre la cómoda del dormitorio de Akira la documentación, una pistolera y una Glock 9 mm. Apoyó las manos sobre la cómoda y cerró los ojos, el padre de Akira siempre mantuvo lazos con un desconocido de Japón, siempre le intrigó aquella relación, pero se mantuvo en su sitio, no era quién para preguntar. El hecho de que Akira reconociera aquel dragón en el antiguo gimnasio de su padre, lo puso de los nervios, nunca creyó que la muerte de sus padres fuera un accidente.


      Durante todo el trayecto de regreso, Kim se mantuvo callada, revisaba información en su portátil o intentaba dormir. Akira se sentó lejos de ella y se pasó todo el viaje meditando, necesitaba centrarse, algo les acechaba y debía estar alerta.


      Por la noche, una limusina los recogió en el aeropuerto de Boston. Akira se sentó junto al conductor, sentarse con Kim sería embarazoso después de lo que ocurrió la última vez.


      Cruzaron la ciudad, sin complicaciones, llegaron hasta la mansión y el vehículo se detuvo lentamente, frente a la escalinata de la entrada.


      Kim agarró sus cosas y se bajó, subió las escaleras con paso decidido y desapareció en el interior de la mansión. Akira ayudó al chófer a sacar el equipaje y junto a uno de los asistentes domésticos, lo trasladaron al interior. Cogió su maleta y subió las escaleras, solo pensaba en dejar la maleta en su habitación, ducharse y bajar al gimnasio del sótano.


      No tardó en llegar a su dormitorio, abrió la puerta y se quedó mirando la pistola y la documentación, el dinero lo compra todo, incluido la rapidez burocrática. Dejó la maleta a un lado, rebuscó en el armario y sacó un pequeño petate en el que había guardado sus útiles ninja, se lo echó al hombro y salió corriendo. Se deslizó escaleras abajo, saltando los escalones de cuatro en cuatro, con pequeños y ágiles saltos. Entró en el sótano y abrió la puerta semi oculta en la pared, lo habían limpiado a conciencia y ahora parecía realmente un gimnasio. Los aparatos de gimnasia, obsoletos e inservibles, habían sido dispuestos en un rincón, mejor así, no pensaba utilizarlos, a decir verdad, solo pretendía practicar técnicas de combate.


      Dejó caer el petate en el suelo, realizó unos ejercicios de calentamiento, y acto seguido, empezó a luchar contra un oponente imaginario. Patadas, bloqueos, puñetazos, se sucedían, casi podía sentir que luchaba contra la amenaza que se cernía sobre ellos. Su abuelo, Clarksom y Kim podían estar en peligro y él no lo permitiría, su lado más sanguinario, frío y cruel estaba a punto de emerger.


      A la mañana siguiente, Akira, ya armado y con la documentación pertinente, podía realizar sus funciones como escolta.


      Bajó a la cocina y se cruzó con Kim, que ya había desayunado y le dedicó una sonrisa triste, no conseguía entender a esa mujer. Se acercó a la isleta principal y agarró un trozo de tarta, que ya había sido cortado, lo engulló y se sirvió una taza de café, de la cafetera, aún estaba caliente, pero tampoco es que le importara mucho.


      Dejó la cocina, justo cuando una mujer, seguramente la cocinera, entraba, la saludó con una leve inclinación de cabeza y se marchó. Fuera, esperaba un Aston Martin DB9 negro, un gran coche, pero estaba seguro de que no pertenecía a Kim.


      Regresó al interior y subió las escaleras, Kim debía estar reunida en su despacho y su visitante acababa de llegar, debió cruzarse con Kim poco después de salir de la cocina y pasar junto al vestíbulo.


      Akira contempló la puerta cerrada del despacho, se acercó, guardó silencio y se concentró en escuchar.


      —¡Te he dicho que no! No pienso ir a ese maldito baile y no quiero salir contigo. Eres un maldito cerdo, me pones los cuernos y ahora quieres que te lo perdone todo y siga contigo, no, te dejé y jamás volveré contigo.


      —¡Tú harás lo que yo diga! ¡A mí nadie me deja y menos una fracasada como tú!


      Akira abrió los ojos, se acercó a la puerta y giró el picaporte, Kim y un tipo alto, de pelo negro, se quedaron mirándolo.


      —¿Y éste, quién cojones es?


      —Quien yo sea no es lo importante, lo importante es que ella está conmigo.


      —¿Contigoooo? ¡Lárgate de aquí antes de que te de una tunda!


      —Vas a marcharte ahora mismo, la cuestión es, ¿quieres hacerlo por tus propios medios, o en camilla?


      El tipo se acercó a Akira, se giró fingiendo mirar a Kim y le lanzó un derechazo, derechazo que Akira paró con su mano derecha, apretó sus nudillos y retorció con un giro su muñeca, pudo sentir un chasquido, muñeca rota, tipo chillando como un cerdo.


      Akira lo agarró de la solapa de la chaqueta y lo obligó a mirarlo, Kim es mía, si te vuelvo a ver cerca de ella, te mataré. ¿Queda claro?


      El tipo asintió y en cuanto Akira lo dejó libre, salió corriendo.


      —¿Kim es mía? —preguntó Kim con malicia.


      Akira caminó hacia ella, la tomó de la cintura y la besó.


      —Eres mía.


      —Me parece bien. —replicó Kim.


      —¿Te parece bien de verdad?


      Kim lo besó, se abrazó a él y le dedicó una sonrisa traviesa.


      —Me gustabas desde niña y ahora, aunque pareces un poco salvaje y bruto, me sigues gustando.


      —Bien, ya tengo mi arma y mi documentación, es hora de ir a trabajar, conduzco yo.


      —Como quieras, yo pensaba quedarme aquí y jugar un poco, pero tú te lo pierdes…


      Akira tragó saliva, había actuado de forma totalmente irracional, sus emociones se habían desbocado, y lo peor de todo, era que no se arrepentía de nada. Quería estar con Kim, besarla y saber si eso del amor era algo real.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 19


      Kim le esperaba montada en el asiento del acompañante del todoterreno, Akira se sentó tras el volante y suspiró al encender el motor, añoraba conducir.


      —Kim, ¿tienes alguna motocicleta?


      —Ni idea, mira en el garaje, quizás haya alguna en la colección de vehículos de tu familia.


      Akira asintió, a su regreso buscaría esa colección, siempre prefirió las motos a los coches.


      Circularon por las calles atestadas de coches, un camión bloqueaba un cruce, tardarían en llegar a la oficina de la compañía de Kim.


      —Esta noche debo acudir a una fiesta, dado que soy tuya, ¿debería presentarte como mi novio?


      —No, eres mía en secreto.


      Kim sonrió divertida, un auténtico guerrero que se cagaba como todos, ante la idea del compromiso.


      —¿Tuviste pareja en Japón?


      —No, me centré en ser un ninja.


      —¿Y tus necesidades sexuales?


      —Había chicas que parecían dispuestas a satisfacerlas.


      —¿Y no sentiste nada por ninguna de ellas o ellas por ti?


      —Solo deseaban mi cuerpo, mi carácter no…


      —No les gustaba, normal, un tipo tan frío, no despertaría muchas pasiones.


      —Pues tú me besaste, parece que alguna pasión sí que despierto.


      —Muy buena respuesta, aunque ya veremos si consigues que siga siendo tuya, eres muy paradito y aburrido.—dijo Kim, mirándole de reojo para ver si había conseguido picarle.


      —Eres libre de elegir a otro hombre como pareja, soy consciente de mis carencias sentimentales y sociales.


      —¡Qué maduroooo! Menudo discursito, ¡espabilaaa, atontaooo!


      Akira apretó los dientes y aceleró para internarse, haciendo zigzag entre los coches detenidos, poco a poco, consiguió llegar a una intersección, tendría que dar un rodeo, pero saldrían del atasco y se libraría de Kim, un buen rato.


      Akira aparcó en la plaza más cercana al ascensor, manteniendo la precaución de dejar la parte delantera hacia el carril de salida, por si era necesario salir apresuradamente. No era muy probable, pero la previsión formaba parte de su entrenamiento, “espera siempre lo peor”, le decía siempre Akiyama.


      Bajaron del todoterreno y Akira la siguió de cerca, siempre, unos pasos por detrás, de paso, así podía admirar su figura, era ninja, pero también humano.


      Kim pulsó el botón de llamada y esperó a que las puertas se abrieran, luego tiró de Akira, lo empujó contra la pared metálica y devoró sus labios.


      El ascensor llegó a su planta y ambos estiraron su ropa, Akira sacó un pañuelo y se limpió la cara y la boca de carmín.


      —¿Tengo el pintalabios corrido?


      —Pareces un payaso de circo.


      —Hijo de… —gruñó Kim, arrebatándole el pañuelo y limpiándose la boca con fuerza, sacó un espejo y se dio unos retoques con su barra de labios, y un poco de maquillaje, que llevaba en el bolso.


      Nada más entrar, varias empleadas miraron a Akira y Kim las fulminó con la mirada. Si ella era suya, él era suyo. Lagartas a sueldo… se iban a enterar como dieran un paso y se acercaran a Akira, su tonto, bruto e inadaptado.


      Entraron en el despacho de Kim, ella recordó que tenía una reunión en la sala de juntas y volvieron a salir, pero esta vez, Akira decidió esperar fuera de la sala, se sentó en un confortable sillón de tapizado negro, de aspecto bastante formal, y se puso a meditar, con los ojos abiertos.


      Kim escuchaba como sus consejeros le hablaban, pero su mente volaba a Hawái, los pocos instantes que pasaron juntos Akira y ella, el primer beso robado, “Kim es mía”… Todo iba demasiado rápido, pero sentía que debía ir a esa velocidad, rápido y sin frenos, como si en el fondo, temiera volverlo a perder. Apartó ese pensamiento funesto de su mente, y se centró, sería divertido ver a Akira en una fiesta, se sentiría fuera de lugar, rodeado de tanta gente superficial e interesada, pero lo mejor llegaría cuando regresaran a casa, le iba a dar una sorpresa.


      La reunión se alargó, pidieron algo para almorzar y Akira tuvo que conformarse con subirse un bocadillo de una cafetería cercana. Deambuló por la oficina, ignorando las miradas lujuriosas de sus nuevas admiradoras, si supieran cómo era de verdad… solo sentirían repulsión. Akira se acercó a uno de los ventanales, apoyó la frente en él y suspiró, llegaría Kim a sentir algo por él o solo sería atracción física, de ser ese el caso, no dudaría en marcharse. Él no buscaba sexo, deseaba, ya que no podía ser un ninja, averiguar si eso del amor, también era para él, pero en el fondo, no creía que eso fuera posible. Había conocido a muchas personas enamoradas, Duncan y Tris eran un buen ejemplo, perdían la lógica, se volvían locas y hacían estupideces por amor.


      Él era demasiado lógico y frío como para poder dejarse llevar por las emociones y el amor… no tenía ni idea de esos temas, nadie lo preparó para ello, solo lo prepararon para matar.


      Se dejó caer nuevamente en el sillón y suspiró, aquella nueva vida era realmente aburrida.


      Casi cerca de las siete de la tarde, las puertas de la sala se abrieron y Kim fue la primera en abandonarla.


      —¡Vamos Akira! Tenemos que asistir a una fiesta y tengo el tiempo justo para ducharme y cambiarme de ropa. Akira puso los ojos en blanco, menudo rollazo le esperaba.


      Kim salió del baño como una exhalación, se puso un traje azul, con los hombros al aire, y un bordado en el pecho, se ajustó unos pendientes de perlas y un collar de diamantes. Se maquilló un poco, se pintó los labios y se colocó los zapatos negros, de tacón alto.


      Akira esperaba subido al coche, un sedán negro, poco llamativo, pero útil para pasar desapercibido. Kim bajó las escaleras y se quedó pasmada al ver el coche, ya no tenían tiempo para cambiarlo, así que subió y fulminó con la mirada a Akira, que lo miró sin comprender.


      La fiesta se celebraba en un hotel de lujo, el Braunion, el típico hotel donde los políticos y famosos se alojaban cuando asistían a eventos. En este caso, el evento sería en su sala de fiestas, en la quinta planta. Akira tragó saliva, estar en una fiesta, era algo impensable para él, por suerte, iba como escolta, podía retirarse, hacerse a un lado y que Kim aguantara sola esa pesadilla.


      Akira entró en el aparcamiento, hizo un par de giros rápidos que pusieron a Kim de los nervios y aparcó en la primera plaza libre que encontró. Bajaron del coche y Kim lo miró con enfado.


      —Con todos los coches que tengo y… ¿tienes que coger esta mierda?


      —Es lo más discreto.


      —Vives como si estuviéramos amenazados de muerte, te contraté solo para que te quedaras, no necesito seguridad. ¡Relájate!


      Akira asintió, ella no era consciente del peligro, pero él sí. Mientras conducía, pudo ver cómo un coche azul los seguía a distancia, tomó varios desvíos para asegurarse de que sus sospechas eran ciertas, y lo eran. Se acercaron a una puerta de servicio y entraron en un pasillo, tomaron el ascensor y ascendieron hasta la quinta planta.

    

  


  


  
    
      Capítulo 20


      La sala estaba decorada como un palacio, Akira no sabía cómo describir aquella sala, lujo, opulencia, ostentación y mal gusto.


      Kim no tardó en empezar a saludar y ser saludada por todos, desventajas de ser importante, a Akira no lo saludó ni el camarero, aunque tampoco es que le importara lo más mínimo, le encantaba estar en silencio, ignorado por todos.


      Kim se alejó de él, le dedicó una mirada triste, se notaba que a ella tampoco le agradaba aquella fiesta. Los camareros no dejaban de traer bandejas con canapés y bebidas, los invitados engullían con tal gula, que asqueaban a Akira, de no haber sido truncado su futuro, él sería uno de ellos, millonario y vacío. Agarró una botella pequeña de agua, giró el tapón y dio un trago, los invitados no parecían muy interesados en beber agua, y alguno de ellos, ya presentaba síntomas de embriaguez.


      Miró el reloj, habían pasado dos horas, vio que Kim estaba cada vez más apagada y decidió actuar. Aprovechó que sonaba una balada y algunos invitados se pusieron a bailar, para acercarse a Kim, cogerla de la mano y ante la sorpresa de sus conversadores, tirar de ella, pegarla a su cuerpo y mientras la sujetaba por la cintura, la obligó a bailar.


      Kim le miró sorprendida, no podía creer que su bruto la hubiera rescatado, pero lo mejor, estaba por llegar, Akira se alejó de ella, la balada dio paso a otra melodía, mucho más apta para el baile, dio un salto hacia atrás y avanzó hacia ella, con los brazos en alto, ejecutando una danza, que hizo que el público estallara en un mar de aplausos. Cogió a Kim de la mano y la hizo dar unos giros, que ni ella creía que pudiera ser capaz de ejecutar, no podía dejar de sonreír, Akira no dejaba de sorprenderla.


      La canción terminaba y Kim se aferró a su cuello, Akira inclinó la cabeza y la besó, sentir sus labios carnosos, era una enorme tentación en la que deseaba caer.


      —¿Qué pasó con lo de ir de escolta y no de novio?


      —Me aburrí.—confesó Akira—. Supongo que al ser pobre, éstos me verán como un novio florero.


      Kim soltó una carcajada, lo besó y tiró de él hacia afuera de la sala, no era propio de ella, salir corriendo de una fiesta, pero estaba como loca de felicidad.


      Tomaron el ascensor y bajaron hasta el parking, Kim cogida de la mano de Akira, lo miraba de reojo. Era tan seguro, sus ojos destilaban poder, su cuerpo imponía a cualquiera y su carácter indomable, sería capaz de enamorar a la más rebelde.


      Akira la miró, Kim era preciosa, ¿de verdad ella y él…? Temía despertar en su cuarto de Japón y que todo hubiera sido un sueño, nunca, en toda su vida, había sentido tanto miedo a perder lo que ahora tenía.


      Kim subió al coche, se colocó el cinturón de seguridad y miró al frente, estaba deseando llegar a la mansión y…


      Akira se sorprendió al ver que ella quería conducir, abrió la puerta del sedan, entró, cerró la puerta y se puso el cinturón. Kim arrancó, dio marcha atrás con un giro brusco y viró en dirección a la salida.


      —Estás loca. —dijo Akira.


      Kim no le contestó, se limitó a conducir aquel trasto, lo más rápido que pudo, por primera vez en su vida, sentía ganas de vivir y creía poder ser feliz.


      Cuando llegaron a la mansión, Kim apagó el motor y salió corriendo, dejando la puerta abierta. Akira se quedó mirándola, subía las escaleras, agarrándose el vestido, para poder saltar los escalones, de dos en dos. Meneó la cabeza negativamente, se encargó de cerrar el coche y subió con tranquilidad las escaleras, no entendía esas prisas, lo cierto es, que no entendía a las mujeres.


      Dejó las llaves del coche en un pequeño cajetín, Clarksom era el que se encargaba de reorganizar esas cosas y se ponía insoportable cuando alguien rompía su orden personal.


      Se aflojó la corbata y subió las escaleras, estaba deseando llegar a su habitación, desnudarse y darse una ducha.


      Cruzó el pasillo, en dirección a su habitación, y pasó junto a la habitación de Kim, sintió el impulso de hablar con ella, pero desistió, ¿qué podía decirle? ¿que sentía algo que no podía explicar? Seguramente se reiría de él, las chicas como ella, no acababan con tipos como él, tal vez, si sus padres no hubieran muerto, y aún conservara su fortuna…


      Entró en su dormitorio, dejó su pistolera sobre una cómoda y entró en el baño, no se molestó mucho en colocar la ropa que se iba quitando, se limitó a tirarla al suelo y entró en la ducha. Abrió el grifo y seleccionó una temperatura media, ni frío, ni calor. Aquello era lo que necesitaba, sentir el agua, recorriendo su cuerpo, calmándole.


      —¿Hay sitio para otro?


      Akira se giró y vio a Kim, que en ese momento, dejaba caer la toalla, que cubría su cuerpo, y se acercaba a él, peligrosamente. ¿De verdad estaba ocurriendo eso?


      Kim se aferró a su cuello y lo besó. Akira dejó que sus manos se deslizaran por su espalda, hasta llegar a su trasero, suave, y bien proporcionado, ella era perfecta. Subió las manos hasta que éstas se apoderaron de sus pechos cálidos, Kim gimió ante aquel contacto.


      Sus besos se hicieron cada vez más intensos, Akira la tomó suavemente y la alzó, apoyando su espalda contra los azulejos de la ducha, empezaba a sentir que algo lo dominaba, la penetró y ella gimió, besándolo con una fuerza, que casi provocaba dolor. Akira se rindió a ella, el poderoso ninja no era rival para aquella mujer, que parecía haberlo hechizado. Akira, cada vez se movía con mayor intensidad, la deseaba, la necesitaba, y en cuanto ella empezó a gemir con mayor intensidad, supo que había llegado el momento final y los dos sintieron un fuerte orgasmo.


      Akira la bajó hasta que sus pies tocaron el suelo, ella lo miró con ojos satisfechos, lo besó, lo apartó, recogió su toalla y salió corriendo. Akira se limitó a mirarla y a sonreír, Kim estaba realmente loca, pero la necesitaba.


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 21


      Después de una larga ducha, Akira se puso unos bóxer y se tumbó en la cama. Ahora sí que su mundo se había venido abajo, ya le daba igual el clan, su maldita condición para regresar, de hecho, ya no quería regresar. Solo quería estar con Kim y ser feliz, ¿ser feliz? Nunca pensó que podría desear eso, pero Kim lo había cambiado por completo. Tal vez, lo que sentía fuera, lo que Duncan sintió por Tris, aunque Duncan sabía tratar mejor a las mujeres, lo que siempre le molestó de él era el tono de voz bajo e intimidatorio, heredado del mundo de los negocios, en el cuál, él era un pez gordo.


      Cerró los ojos, pero le fue imposible dormir, no dejaba de pensar en la enfermedad de su abuelo, una enfermedad diagnosticada, pero con una evolución extraña, pensó que sería bueno investigar a su médico, tal vez, no hubiera nada qué averiguar, pero se lo debía a su abuelo, lo había perdido todo por buscarlo. Al pensar en investigar, recordó las palabras de su abuelo, sobre un libro, “Sherlock Holmes.” Él leyó algo en la fortaleza de su clan, de vez en cuando, entraba en la biblioteca y agarraba algún libro que, a menudo, dejaba sin terminar.


      Se levantó, se vistió con un chándal y abandonó el dormitorio. Kim había respetado el despacho de su abuelo y se había creado uno, personalizado para ella, bajó las escaleras, y cruzó uno de los pasillos, hasta llegar al despacho, en el que Clarksom solía llevar a su abuelo. Abrió la puerta y encendió la luz, no era un hombre que perdiera el tiempo, a pesar de que Clarksom le advirtió que allí no había ningún libro con ese nombre, él lo buscó.


      Pasó dos horas revisando todos los lomos de los libros, estantería por estantería, pero no lo encontró.


      —Espera, si el abuelo era aficionado a este detective, tal vez, lo ocultó para que nadie lo pudiera encontrar con facilidad. Sherlock Holmes siempre hablaba de “La ciencia de la deducción”.


      Akira se apartó de las estanterías y se quedó pensando, ¿qué lógica habría usado su abuelo para ocultarlo? Paseó en círculos, durante unos minutos, ¡ojalá hubiera leído más ese maldito libro!


      Se sentó en el viejo sillón y suspiró con fastidio, entonces, tuvo una idea, aquel era el único sillón, su abuelo no había dejado el libro en ningún estante, por lo que quedaba claro, que ese libro ocultaba algún secreto, que él no quería compartir. Miró las paredes, pero no encontró ningún resalto, revisó con la vista las estanterías, todo parecía normal. Se cruzó de brazos y se quedó mirando el sillón, de cuero negro, el brazo derecho del mismo, parecía más desgastado, en uno de los extremos, pasó los dedos sobre él, y sin querer, hizo presión, lo que activó un mecanismo.


      Una de las estanterías emitió un leve chirrido y pareció moverse ligeramente.


      Akira se levantó de un salto, tiró de la estantería y ésta giró como si de una puerta se tratara. No podía creer que su abuelo tuviera una sala secreta, divisó un interruptor, lo pulsó y se encendió una luz blanca, que la verdad, iluminaba bien poco. Sobre una mesa, había un libro, en cuya portada, se podía leer, con letras grandes, “Sherlock Holmes”. Lo abrió y descubrió que el interior había sido cortado, para ocultar algo que estaba envuelto en papel de periódico. Sacó aquel objeto y lo desenrolló, era un pendrive y lo que parecía una mini cámara, la cámara estaba oculta tras lo que parecía imitar a un botón. Su abuelo debía sospechar algo para tomar esas medidas, ahora necesitaba un portátil para poder ver el contenido del pendrive. Se disponía a salir de la sala, cuando vio una foto enmarcada, en la que aparecía su abuelo, su padre y Akiyama, ahora sí que todo empezaba a ser confuso. ¿Qué tenía qué ver su familia con el clan?


      

    

  


  


  
    
      Capítulo 22


      Cerró la estantería y abandonó el despacho, subió las escaleras y corrió hacia el despacho de Kim, ella tenía un portátil, solo esperaba que no tuviera contraseña de acceso, de lo contrario, tendría que despertar a Clarksom, no quería compartir esa información con ella.


      Entró en el despachó, bordeó la mesa, y levantó la tapa del portátil, que estaba encendido, un golpe de suerte. Introdujo el pendrive en el puerto usb, e hizo click en el explorador de archivos, pulsó sobre el icono del pendrive y se sorprendió, solo había un archivo.


      Hizo doble click sobre el archivo y éste se abrió, era un pdf que parecía contener un contrato. Akira se sentó y empezó a leer, el contenido del contrato era una renuncia absoluta a todas sus posesiones, en favor de Ross Vanderholt , a cambio de que éste usara todos sus recursos y contactos para localizar el paradero de su nieto.


      Akira se levantó, se frotó los ojos y trató de contener las lágrimas, su abuelo lo amaba y no estaba acostumbrado a ser amado. Se atusó el cabello, nervioso, caminó hacia el portátil y continuó leyendo, y justo al final del contrato, leyó una cláusula, que lo cambiaría todo, una cláusula que supondría un móvil para que Ross lo quisiera muerto. Sacó el pendrive y lo guardó en un bolsillo, bajó la tapa del portátil y dejó el despacho, ahora tenía claro que sus instintos no le fallaban. Su familia fue víctima de una conspiración, sus padres no murieron por casualidad y la enfermedad de su abuelo… estaba seguro de que fue provocada.


      Bajó las escaleras hasta el sótano, abrió la puerta de la bodega y corrió hacia el rincón, en el que había dejado su petate, con sus armas y uniforme ninja. Se vistió, se ajustó las katanas a la espalda, las estrellas metálicas y afiladas, en sus bolsillos secretos, y los cuchillos lanzadores, en las mangas y los pliegues de sus pantalones.


      Desenvainó las katanas, giró sobre sí y comenzó una lucha contra un enemigo imaginario, que por primera vez en su vida, tenía rostro.


      Clarksom entró en la bodega y se quedó mirándolo con tristeza, era consciente de que Akira había descubierto algo y temía por su vida.


      Akira lo miró, envainó las katanas y caminó hacia él, con decisión.


      —Ross mató a mis padres y sospecho que hizo enfermar a mi abuelo. Descubrí el libro del que hablaba mi abuelo y éste contenía las pruebas de su delito, acabaré con él, lo mataré.


      Clarksom lo agarró por los hombros y lo zarandeó con nerviosismo.


      —¡No! ¡no quiero perderte! He perdido a tus padres, tu abuelo… es como si ya estuviera muerto y ahora que has vuelto, no quiero que te hagan daño. Ross es muy peligroso, tiene muchos matones dispuestos a hacer lo que él pida.


      —¿Conocías la relación de mi familia con el clan ninja Dragón plateado?


      —Lo siento Akira, tu familia era muy reservada, según qué temas.


      Akira, sentía como si su cabeza fuera a estallar, cuando por fin, su vida cobraba sentido, cuando por fin, era feliz, la amenaza se cernía sobre él y sobre los suyos. Ross no jugaba limpio, la prueba es que no le dio copia del contrato a su abuelo, por suerte, su abuelo fue listo y se encargó de dejar pruebas.


      Se quitó la capucha, se desvistió y guardó todo en su petate. Se quedó mirando sus katanas, pronto las usaría y las bañaría con la sangre de Ross.


      —Akira, por favor… olvídalo todo y sé feliz junto a Kim.


      —¿Crees que Ross lo olvidará? No pienso permitir que ese despojo humano, cause más daño a mi familia.


      —Ross es peligroso.


      —Yo también.—replicó Akira—. Más de lo que puedas imaginar.


      Akira se alejó de la bodega, subió las escaleras y corrió hacia su dormitorio, cuando abrió la puerta, se sorprendió al ver que Kim estaba acostada en su cama, dormía plácidamente.


      Akira cayó de rodillas, las lágrimas bañaron su cara, no podía soportar la idea de que Ross le hiciera daño a Kim. Por eso, siempre evitó enamorarse, ahora era débil, ellos eran su debilidad, de no sentir nada por nadie, ahora Ross estaría muerto, pero tenía miedo, por primera vez en su vida, tenía miedo.


      Se desvistió y se metió en la cama, abrazó a Kim y la besó en la mejilla, estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para protegerla, lo que fuera, aunque eso significara su muerte. No dejaría que nadie le hiciera daño, la amaba con todas sus fuerzas, debía protegerla.


      Fuera de la mansión, un ninja estaba apostado sobre las ramas de uno de los árboles, sacó unos prismáticos y observó el dormitorio de Akira, durante largo rato, luego, guardó los prismáticos y se alejó, saltando de árbol en árbol, hasta perderse en el bosque.


      Ross estaba dando un sorbo a su vaso de whisky, cuando Don entró en el despacho, dejó el vaso sobre su escritorio, y lo miró con seriedad.


      —¿Me has mandado llamar? —preguntó Don.


      —Sí, he decidido que no voy a correr riesgos, quiero que lo arregles todo, Akira debe morir.


      Don asintió con la cabeza, sacó su móvil y abandonó el despacho.


      Ross agarró el vaso y le dio un último trago, no dejaría que nadie le arrebatara lo que tanto esfuerzo y sangre le había costado lograr.


      Kim se despertó, sonrió al ver que Akira se había quedado dormido, abrazándola, siempre estuvo enamorada de él y siempre estuvo segura de que bajo aquella apariencia de tipo duro y frío, seguía su querido amigo.


      —Te quiero Akira.

    

  


  


  
    
      Capítulos de muestra

    

  


  


  
    
      Duncan y Tris


      Duncan caminaba por las calles nevadas, sus escoltas lo seguían a distancia, pero sin perderlo de vista. Cuando te haces muy rico, suelen empezar las envidias y aparecen los enemigos, por eso él no solía confiar en nadie. Su familia era lo primero, pero en aquella ocasión, no pudo cumplir con ellos. Envió su jet al aeropuerto de Louisiana para que al día siguiente recogiera a Joe y a Brenda y los llevara hasta su mansión en el Caribe, para celebrar su verdadera luna de miel. Le hubiera gustado asistir a la boda, pero no se sentía con ánimos. Llevaba años ocultándoles que se encontraba mal, se le daba bien ganar dinero, de hecho, cada vez era más rico, pero su alma estaba vacía. De vez en cuando tenía alguna aventura, nada romántico, sexo sin compromiso, no confiaba en ninguna mujer y desde luego no creía en el amor, eso tal vez fuera para otros, pero no para él.


      Entró en una cafetería y sus dos escoltas lo siguieron, los dos hombres se sentaron al fondo para no molestarle.


      Duncan sacó el periódico y comenzó a hojearlo sin interés, miró el reloj, las once de la noche. La cafetería no tenía pinta de ir a cerrar, más bien parecían prepararse para recibir a toda la gente que en breve se lanzaría a la calle para celebrar el nuevo año. Un nuevo año, ¿a quién le importaba?


      —¿Qué deseas tomar? —preguntó la camarera con demasiada confianza.


      Duncan gruñó, odiaba que la gente se tomara confianzas, las confianzas sobre su persona las daba él, no se las tomaba nadie, al menos no sin sufrir las consecuencias.


      —¿Querrá decir, qué desea? ¿O acaso me conoce? —respondió Duncan con sequedad. Levantó la vista y tuvo que hacer acopio de toda su frialdad para mantener el tipo. La camarera era una chica alta y delgada, de pelo negro, con los ojos azules más bonitos que hubiera visto jamás.


      —No eres muy simpático, mucha ropa cara, pero de modales los justos.


      —¿Te importa traerme un café y callarte?


      —Por supuesto, no quiero perder el tiempo hablando con un tonto, cara de pez muerto. —respondió la camarera.


      Duncan se quedó paralizado, nunca nadie le había hablado así. Se quedó mirando como la chica se alejaba por el estrecho pasillo y pasaba al otro lado de la barra. Sentía un enorme deseo de meterla en cintura, nadie le faltaba al respeto, ¡nadie!


      La camarera regresó unos minutos más tarde, dejó el café sobre la mesa y clavó sus ojos en él.


      —Aquí tienes, señor simpático.


      —No me gusta que me hablen en ese tono. —gruñó Duncan.


      —Pues no tengo otro, así que te jodes. —respondió la camarera.


      Duncan miró la plaquita que colgaba de su camisa, Tris, así se llamaba aquella desvergonzada.


      —Tris, te aconsejo que me dejes en paz.


      —¿Me conoces? —preguntó Tris.


      Duncan colocó los codos sobre la mesa y se tapó los ojos con las manos, aquella chica era idiota.


      —Lo pone en tu placa del pecho. —gruñó Duncan ya colérico.


      Tris soltó una risotada y se llevó la mano a la plaquita.


      —¡Es verdad!, hace poco que trabajo de camarera y no me acostumbro a llevar mi nombre en la camisa, ni que fuera un perrito.


      Duncan apartó las manos y se quedó mirándola.


      —¿Siempre eres tan charlatana?


      —Me gusta ser abierta, aunque contigo es difícil porque estás amargado.


      —No eres muy educada para trabajar de cara al público.


      —No puedo evitarlo, tengo un problemilla.


      —¿Un problemilla? —preguntó Duncan con ironía, ya que él veía más de uno.


      Tris se sentó en el asiento de enfrente y Duncan puso los ojos en blanco.


      —Verás, de pequeña mi madre pensaba lo mismo porque siempre respondía a todo y solía ser brusca. Al principio pensó que era una niña repelente.


      —¿No sé por qué pensaría eso? —dijo Duncan dando un sorbo a su café a la vez que miraba por la ventana.


      —Luego me llevó a un psicólogo y mira por donde, resulta que tengo una enfermedad muy poco usual.


      —¿Enfermedad? —preguntó Duncan mirándola a los ojos y sintiendo que su cuerpo se tensaba.


      —¡Tranquilo!, nada grave, aunque sí es algo muy molesto. No puedo mentir, cada vez que lo intento, me sale la verdad como si dispararan un cañonazo. Bueno cara pez, te dejo, que mi jefe me va a reñir como no siga atendiendo a los clientes.


      —¡Espera! Si de verdad no puedes mentir, dime… ¿qué piensas de mí?


      Tris se quedó mirándolo, se le notaba que no quería contestar, sus mejillas se sonrojaron y acabó confesando.


      —Eres un imbécil, maleducado, pero estás muy bueno. —dijo Tris avergonzada y se alejó de él.


      Duncan sonrió, una chica que no podía mentir, eso sí que era algo interesante, teniendo en cuenta que él se movía dentro de un mundo de mentiras.


      Se tomó el café y pidió otro, pero esta vez fue otra camarera quién le atendió, aquella chica lo evitaba, estaba claro. Al café le siguió un trozo de tarta de manzana y al final acabó cenando allí, no sabía por qué, pero no quería irse. Se pasó las horas observando a Tris, con el resto de clientes era dulce y eso le hizo sentir celos, menuda idiotez, ¿yo celoso?


      Tris se quedó mirando el reloj, sonaron las campanadas y una inmensa tristeza la embargó. Cuando estudiaba marketing, trabajar en una cafetería o un restaurante, estaba bien y era aceptable, necesitaba el dinero, pero después de graduarse… empezaba a asumir que su vida no cambiaría. Todas las grandes empresas habían ignorado o rechazado sus candidaturas.


      —¿Pareces triste? —preguntó Duncan que se extrañó del tono suave con el que aquellas palabras habían brotado de su boca.


      —Nunca pensé que me pudriría en un sitio como éste. —confesó Tris.


      —Eres joven, puedes cambiar de empleo.


      —Claro, para don Armani, mucha pasta, eso es fácil de decir, pero luego sois vosotros los que nos jodéis el futuro a los que pedimos una oportunidad.


      Duncan sonrió, pero rápidamente se puso serio, él no solía mostrar sus emociones.


      Buscó en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo una tarjeta.


      —El miércoles que viene estaré en la oficina de negocios, segunda planta, despacho número doce. Este jode vidas está dispuesto a entrevistarte para una oferta de trabajo.


      —¿De qué es el trabajo?


      —Lo sabrás si vas. —cortó Duncan.


      —¡Tris, jodida vaga! ¡Muévete!


      Duncan apretó los dientes y sus labios se convirtieron en una delgada línea. Tris dio un respingo y corrió hacia la barra para agarrar su bandeja y repartir unos cafés.


      Duncan se acercó a la barra y le hizo una señal al tipo que había gritado a Tris. El dueño de la cafetería se acercó, se estaba secando las manos con un trapo cuando se plantó frente a Duncan y lo miró con seriedad.


      —¿Qué quiere?


      —¿Es usted el dueño?


      —Sí.


      —Sería una pena que esta bonita cafetería acabara en llamas y le garantizo que eso ocurrirá si vuelve a gritar o hablar mal a Tris. ¿Me he explicado? —dijo Duncan con ojos fríos como la muerte.


      El dueño de la cafetería se quedó pálido y cuando vio acercarse a los dos escoltas, miró a Duncan aterrado.


      —Lo siento, no volveré a hablarle así, se lo juro.


      —Más le vale. —masculló Duncan, se giró y miró a Tris que parecía haberse percatado de que algo sucedía. Le dedicó una sonrisa burlona y se marchó.


      Tris se quedó mirándolo, ¿qué le habría dicho ese tipo a su jefe?


      Pasaron las horas y la cafetería empezó a llenarse de gente con la ropa llena de confeti. Su jefe estaba muy raro, le hablaba de forma dulce y respetuosa, pero… ¿qué le habría dicho don Armani para que actuara así? Siguió atendiendo las mesas, la espalda le dolía y había perdido demasiado peso, se miró a un espejo y pudo ver como se le marcaban los pómulos. No tenía ni idea de si ese tipo iba en serio o no, pero acudiría a la cita, cualquier cosa sería mejor que seguir en ese antro, además… estaba muy bueno, vamos, que un polvo le echaba si podía.

    

  


  


  
    
      49 penurias de Troy


      Troy estaba parado delante del ventanal de su despacho, desde allí podía ver gran parte de los Ángeles. Nadie podía llegar a imaginar que el hombre más rico de toda la costa oeste, lo daría todo por encontrar a una mujer que lo amara.


      A sus treinta años, había logrado crear la mayor compañía petrolera del planeta, lo había conseguido todo, incluso le propusieron presentarse para senador, pero a él nunca le interesó la política.


      Tras él, sonó el timbre de su teléfono fijo, se acercó a su escritorio y pulsó uno de los botones para accionar el manos libres.


      —¿Sí?


      —La señorita Thelia Komo del canal seis, está aquí.


      —Hágala pasar.


      Thelia estaba temblando, hacía poco que la habían contratado como becaria y para su desgracia, la periodista que estaba a cargo de su formación, se había puesto enferma justo el día en que debía entrevistar al magnate del petróleo, Troy Khasondo. Al menos todo se reducía a hacerle unas preguntas, sacar la grabadora y salir corriendo a la menor oportunidad.


      La secretaria de Khasondo abrió la puerta del despacho y Thelia entró, decidió fingir seguridad y en cuanto escuchó que se cerraba la puerta, caminó con decisión por el inmenso despacho. Tropezó con la alfombra, cayó rondando hasta una mesita de cristal, con la que se dio un cabezazo, se levantó como pudo, pero estaba muy mareada y perdió pie, se cayó contra una vitrina llena de figuritas de vidrio y se agarró a ella para mantener el equilibrio, pero esta cedió y se le cayó encima, junto con todos los objetos que acabaron estrellándose y rompiéndose en mil pedazos contra el suelo.


      Troy se quedó mirando el espectáculo, no entendía cómo habían podido enviarle a una periodista tan torpe. Caminó hasta la chica y levantó la vitrina para liberarla, le ofreció la mano para ayudarla a levantarse y fue entonces cuando sus ojos se fundieron en una mirada que acabaría cambiando sus vidas para siempre. Troy palideció al ver aquellos ojos verdes llenos de inocencia, mil y una imágenes brotaron de su mente, la vio tumbada en su cuarto secreto, adoptando mil posturas eróticas.


      —¿Se encuentra bien?


      —Sí. —contestó Thelia apartando de su boca una figura con forma de pene que se le había caído encima—. Lo siento, le pagaré todo lo que he roto.


      —No es necesario, solo son objetos. Llamaré al servicio de limpieza para que arregle este estropicio, tenga cuidado, está cubierta de cristales.


      Troy sacó su pañuelo y con cuidado fue apartando todos los pequeños cristalitos del pelo de Thelia, de su cuello, de su vestido. Thelia estaba cada vez más nerviosa, podía sentir mariposas en el estómago, las manos de Troy parecían muy expertas, ahora estaba tras ella, limpiando su espalda. Troy fue bajando por su espalda, lentamente, retirando cada pequeño cristalito y dejándolo caer en la moqueta. Deslizó su mano hasta el trasero de Thelia, procurando no hacer presión, no quería parecer un aprovechado, se agachó y apretó un poco con el pañuelo sobre su culo para quitar un cristal que estaba muy enganchado. Thelia se tiró un pedo, al parecer no eran mariposas lo que sentía, se puso colorada como un tomate y Troy se quedó paralizado con los ojos muy abiertos, ¿se acababa de tirar un pedo en su cara? Nooooo, no podía ser, habría sido la tela que habría crujido con la presión.


      —Por favor, siéntese. —pidió Troy—. Martina, que limpien mi despacho.


      Troy se sentó al otro lado del escritorio, se dejó caer sobre su sillón negro de ejecutivo y clavó sus ojos en ella. Thelia sacó su grabadora y la colocó sobre el escritorio con torpeza, buscó una libreta y leyó algo. Una parte de él quería meterle presión, pero otra se había quedado encandilado con su belleza, no debía maquillarse y parecía muy joven.


      —Aquí está la lista de preguntas, pan, cebollas, lechuga, tomates… esta no es, perdón. —Pulsó el botón de grabación y lanzó su primera pregunta—. ¿Cómo logró convertirse en un empresario de éxito?


      Troy suspiró, le fastidiaba que siempre le preguntaran lo mismo.


      —Trabajo duro, cultivar sabias amistades y elegir bien a mis socios.


      —Debe ser muy inteligente, no todo el mundo es capaz de conseguir convertirse en millonario.


      —No todo el mundo se ha criado en la más absoluta pobreza, el hambre es un gran motivador y yo juré que nunca más volvería a padecerla.


      Thelia lo miró, aquellos ojos azules le intimidaban y haberse tirado un pedo en su cara de ricachón…, soltó una carcajada involuntaria y Troy la miró sin comprender.


      —¿Le hace gracia que pasara hambre?


      —No, perdón, me despisté pensando en otra cosa.


      —Una periodista con experiencia debería saber concentrarse más en su trabajo.


      —¡Ah, no! Soy becaria, mi jefa se puso enferma y me enviaron a mí, parece que todo el mundo le tiene miedo, nadie quería venir.


      —¿Y usted me tiene miedo, señorita Komo?


      —No, solo es un hombre con dinero y a mí eso no me impresiona.


      Troy la miró lleno de curiosidad, Thelia era la primera mujer que no quedaba impresionada nada más verlo.


      —Continuemos con la entrevista. —pidió Troy.


      Thelia, trató de concentrarse y hacer las preguntas lo más rápido posible, empezaba a sentirse incómoda con las miradas de Troy.


      Él se sentía como hipnotizado, no podía dejar de mirarla, contestaba a cada pregunta con frialdad, siempre le hacían las mismas preguntas por lo que podría contestarlas hasta con los ojos cerrados.


      Thelia apagó la grabadora, estaba muy nerviosa. Tras ella, se abrió la puerta y el equipo de limpieza se afanó barriendo y aspirando la moqueta.


      —¡Ya está!, muchas gracias por recibirme y siento los daños que he provocado.


      Troy la miró, sonrió y la acompañó hacia la salida. Thelia aceleró el paso, necesitaba alejarse de él y el muy pesado no dejaba de seguirla. Pulsó el botón de llamada del ascensor y esperó a que las puertas se abrieran, en cuanto lo hicieron, se metió dentro.


      —Adiós señor Khasondo.


      —Adiós señorita Komo.


      Las puertas del ascensor se cerraron y pillaron la cabeza de Thelia, que se apartó y se rascó la cabeza dolorida.


      Troy se quedó mirando las puertas cerradas del ascensor, Thelia sería suya.


      Thelia salió del ascensor arrascándose la cabeza, menudo chichón le iba a salir y ahora a correr, tomar el autobús hasta la cadena, dejar la grabadora en el despacho de su jefa y tomar otro bus a casa.


      El bus olía fatal, estaba sentada junto a un tipo que parecía que llevara una hamburguesa bajo cada brazo. Sacó su pequeño frasco de colonia y disimuladamente, lanzó una pulverización hacia el tipo que solo arrugó un poco la nariz y continuó leyendo su periódico.


      Se levantó y pulsó el botón de parada, estaba loca por salir y entregar la grabadora. Corrió hacia la entrada de la cadena y saludó al vigilante que la miró negando con la cabeza. Subió las escaleras hasta la primera planta y luego resopló y continuó su ascenso, no tomaría el viejo ascensor para quedarse atrapada otra vez.


      Pasó entre sus compañeros de oficina y notó que algunos la miraban raro, entró en el despacho de su jefa y dejó la grabadora sobre su mesa, cerró la puerta y se topó de frente con Fred el jefe de redacción.


      —¿Has hecho la entrevista?


      —Sí, acabo de dejar la grabadora en el despacho de Linsy.


      —Bien, recoge tus cosas, estás despedida.


      —¿Queeeeeeeé? ¡Pero si ni me pagas!


      —Lo sé, pero la cadena ha decidido no tener becarios durante una temporada.


      Thelia, cabizbaja, caminó hasta su mesa, cogió la papelera vacía y aprovechando que tenía una bolsa limpia fue metiendo en ella sus pocas pertenencias, una foto de su madre, su lapicero, un reloj con forma de ranita y poco más, bueno, un paquete de galletas de chocolate, casi se le olvida. Hizo un nudo a la bolsa y caminó hacia la salida, bajo la atenta y triste mirada de los que hasta ese día fueran sus compañeros, pero… ¿serán asquerosos? Ni uno se había levantado para despedirse de ella, ni siquiera Ted que le tocó el culo hace unos días, ahora que el guantazo que le pegó, casi le pone todos los dientes en el mismo lado de la boca.


      Unas horas más tarde, estaba sentada en su apartamento, un cubículo de no más de treinta metros cuadrados, compuesto por una única habitación que hacía de cocina, dormitorio, salón y bueno, tenía un cuarto de baño tan pequeño que tenía que entrar de lado, y para ducharse, poner un barreño en el suelo y conectar una manguera al grifo del lavabo. Para hacer sus necesidades, disponía de un agujero en el suelo, vamos que su casero no había reparado en lujos.

    

  


  


  
    
      La esencia del destino


      Lucy aparcó el viejo Chevrolet en el callejón y escuchó un fuerte chasquido en el motor, probó a arrancarlo, pero fue inútil, el coche había pasado a mejor vida.


      Salió del coche y abrió la puerta trasera, despertó a su hija y esta la miró sonriendo con sus bonitos ojos color miel, acariciándose su pelito negro y brillante.


      Lucy había conseguido una entrevista para un trabajo en un supermercado, ahora debía correr hasta una casa particular que hacía de guardería, no muy legal que digamos, pero no tenía opciones, sin familia ni amigos, estaba sola.


      Le entregó un zumo a su hija que no tardó en abrirlo y devorarlo, llevaban años sin comer decentemente y la niña estaba muy delgada para su edad, a sus seis añitos ya había pasado demasiadas penalidades.


      —¡No quiero quedarme aquí! —protestó la niña.


      —Dalia Parker, no discutas, a mí tampoco me gusta pero no puedo dejarte sola en la calle. Mañana buscaremos un colegio.


      —¡No quiero estudiar!


      —¡Dalia, no me hagas enfadar!


      La niña hizo un mohín de fastidio y entró en la casa tras su madre. Una mujer de unos cincuenta años les recibió y las invitó a ver las humildes instalaciones.


      Lucy salió corriendo de la casa, o se apuraba o llegaría tarde a la entrevista. Aunque le gustaba esa mujer, odiaba tener que dejar a su hija, pero no tenía alternativa.


      Corría por la acera, esquivando a la gente, cinco minutos para llegar o perdía la entrevista. Dobló por una calle para acortar y corrió hasta la puerta del supermercado, se paró en seco, se miró en un cristal, se acomodó un poco sus cabellos y enderezó su vestido retorcido por la carrera. Entró en el supermercado y caminó hacía una cajera.


      —Perdona, tengo una entrevista con el señor Benson.


      —La escalera del fondo, sube y encontrarás su despacho, no tiene pérdida. —le contestó la cajera.


      —Gracias.


      Caminó hasta las escaleras y subió peldaño a peldaño memorizando todas las respuestas que tenía en la cabeza. Tocó a la puerta y una voz bonachona le gritó que pasara.


      Benson era un tipo entrado en carnes, calvo y con unos ojillos verdes que la miraban con curiosidad.


      —Soy Lucy Parker, tengo una cita para una entrevista de trabajo. —dijo Lucy nerviosa.


      —¡Ah sí! Siéntate, por favor.


      Lucy se sentó en una silla junto a la mesa, entrelazó sus pies y lo miró algo temerosa.


      —Lucy, veo que tienes experiencia, pero el problema es que ayer cubrí la vacante y en estos momentos tengo toda la plantilla cubierta.


      —Por favor señor Benson, necesito el trabajo, tengo una hija pequeña y no consigo ningún empleo. Trabajaré por horas, me da igual atender a los clientes o limpiar.


      Benson se recostó en el sillón, que tembló bajo su peso, se rascó la cabeza con la mano derecha y la miró.


      —Está bien… pero solo puedo ofrecerte un trabajo a media jornada, quinientos dólares al mes.


      Lucy suspiró, con eso no podría buscar un apartamento, entre colegio, seguro médico y comer, poco quedaría, tendrían que dormir en el coche.


      —Me parece bien, señor Benson.


      —Busca a Becky, ella te dará el uniforme y te explicará tu trabajo.


      Lucy asintió con la cabeza, se levantó y caminó hasta la puerta del despacho.


      —¡Lucy! Me gustaría poder ofrecerte más, pero me es imposible, tienes mi palabra de que si trabajas duro, haré lo imposible por darte un aumento. —dijo Benson que parecía seriamente preocupado.


      Lucy asintió de nuevo con la cabeza y trató de sonreír. De vuelta en el supermercado, preguntó a las chicas de las cajas por Becky, una de ellas la llamó por megafonía y no tardó en aparecer una mujer de unos cincuenta años, delgada, alta, de pelo blanquecino y ojos negros que la miraron con seriedad.


      —¿En qué puedo ayudarte?


      —El señor Benson me ha contratado a media jornada.


      —¡Perfecto, acompáñame!


      La mujer la llevó hasta la zona reservada para el personal, abrió una pequeña habitación que contenía material de oficina, la miró de arriba abajo y entró en un pequeño apartado del que regresó con dos juegos de uniformes, rojo el pantalón y blanca la blusa.


      —¿Media jornada? Menuda mierda, en fin, como están las cosas hasta por eso hay que dar las gracias hoy en día. Bien, estos son tus uniformes, creo que te quedarán bien. Yo soy la encargada de la zona de caja, tú trabajarás bajo la supervisión de Jensen, es un cabrón, te lo advierto. Hace que esto funcione y me temo que me supera en autoridad, de manera que cuidado con él.


      Lucy asintió, cogió los uniformes y siguió a Becky que la acompañó fuera de la habitación, cerró la puerta con llave y le indicó dónde estaban los vestuarios femeninos. Entró en el vestuario y se cambió rápidamente, dejó su ropa encima de una taquilla y salió. Becky aprobó su uniforme, una vez más su vista no le había fallado con las tallas, la guió hasta la zona de almacén donde debía estar Jensen.


      Cuando Lucy vio a Jensen, sintió como las piernas le flaqueaban, era un tipo alto, bastante corpulento, de pelo negro corto y ojos color miel que te atravesaban, por desgracia con crueldad.


      —Jensen, esta es Lucy, el señor Benson la ha contratado a media jornada, asígnale sus funciones. Lucy, me alegro de que estés con nosotros.


      Lucy le dedicó una sonrisa cómplice y regresó la mirada a su jefe.


      —En ese cuarto de ahí atrás tienes un carrito con productos de limpieza, limpia la zona de congelados.


      Lucy asintió, caminó hasta el cuarto.


      —¡Lucy! —gritó Jensen.


      Lucy se giró.


      —Estás a media jornada, pero eso solo significa que te pagarán esas horas. ¡Espabila y date prisa o tendrás que echar horas extras gratis!


      Lucy corrió hasta el cuarto, agarró el carrito y salió de él rápidamente, no quería perder el trabajo. No se equivocaban con Jensen, era un bastardo.


      Durante toda la mañana estuvo limpiando a conciencia, necesitaba impresionar a su jefe y conservar ese trabajo.


      Jensen apareció tras ella, se cruzó de brazos y miró el pasillo que acababa de limpiar.


      —El suelo está sucio. —gruñó.


      Lucy dio un respingo, se giró y lo miró extrañada.


      —Acabo de limpiarlo.


      Jensen agarró el cubo de agua sucia del carrito de limpieza, lo dejó en el suelo y lo volcó de una patada.


      —Te dije que estaba sucio, cambia el agua y límpialo.


      —Bastardo. —masculló Lucy.


      —¿Has dicho algo? —preguntó Jensen con malicia y soberbia.


      —No. —respondió sumisa Lucy.

    

  


  


  
    
      Loco por Diana 1


      La enfermera corría escaleras abajo, lloraba y se agarraba el pelo, entró en el despacho de la señora y entre lágrimas se quejó.


      —Renuncio, no pienso estar ni un minuto más con esa loca, me ha cortado el pelo, ayer me echó agua caliente en las piernas y no me quemó de milagro.


      —Por favor señorita, ya sabe cuál es su estado, está muy nerviosa por su enfermedad. —repuso Esther Briht, dueña y señora de Manfred House.


      —¿Enfermedad? He tratado a personas mucho más graves y ninguna tenía la maldad de su hija, me marcho.


      —Si se marcha, me encargaré de que nadie la contrate.


      La chica se giró y la miró con desprecio, escupió en el suelo y se marchó.


      Esther no pensaba hablar mal de ella, solo quería retenerla, era la quinta enfermera en seis meses. Se sentó en el sillón tras su escritorio, apoyó los codos en la mesa y dejó reposar su rostro sobre sus manos. Diana era una chica viva y alegre, pero desde su accidente… ahora era otra, solo pensaba en hacer daño a los demás, era como si los odiara a todos. Sus amigos le habían recomendado internarla en una clínica privada, pero ella se negaba a desentenderse de su hija.


      Suspiró y marcó el último número de teléfono que le quedaba, le habían hablado maravillas de un enfermero, decían que sus métodos no eran muy convencionales, pero que sus pacientes lo adoraban. No le gustaba la idea de que un hombre se acercara a su hija, pero ya no tenía alternativa.


      Marcó el número y se llevó el móvil a la oreja, no tenía elección y rezó porque los rumores sobre su hija no hubieran llegado hasta él.


      —¿Oliver Banler?


      —Sí, ¿en qué puedo ayudarle?


      —Mi nombre es Esther Briht, necesito sus servicios para atender a mi hija.


      —En estos momentos tengo varias ofertas, puedo recomendarle a otra persona.


      —Doblaré la mejor oferta que haya recibido, pero necesito que empiece hoy.


      —Bien, haremos una cosa, iré a verla, estudiaré el caso y según lo que vea, aceptaré o no el trabajo.


      —Perfecto, le espero a las dos de la tarde. —dijo Esther y colgó el teléfono.


      Diana acercó la silla de ruedas al espejo y se quedó mirando su pelo castaño oscuro, sus ojos marrones, su tez blanca, parecía una muñeca de porcelana. Una muñeca rota y llena de odio hacia el mundo, sonrió al recordar todas las maldades que había hecho sufrir a sus enfermeras. No quería a nadie cerca de ella, se encargaría de que nadie soportara cuidarla, ¡maldito accidente! Si se hubiera matado, ahora no estaría atada a esa maldita silla, toda su vida se había derrumbado. Se giró y miró los marcos con las fotos a las que ella había cortado las cabezas, luego se quedó mirando el jardín trasero, se acercó un poco y suspiró, le gustaba correr por él, no era lo propio de una señorita de alta cuna, pero le encantaba correr como una loca.


      Oliver tomó el camino de grava blanca que llevaba a la mansión, a cada lado unos setos redondos lo flanqueaban. Las paredes de la mansión eran de ladrillo rojo, salvo los que bordeaban las ventanas que eran de color blanco, pero lo que le llamó más la atención fueron las dos torres con cúpula de teja que terminaba en punta. Le recordó a esas casas que ocupaban la realeza europea en la antigüedad. Llevó el coche hasta un parking privado, agarró su maletín y bajó del vehículo.


      Diana se asomó a una de las ventanas del pasillo de la planta superior, ¿quién sería ese tipo?


      Oliver pulsó el timbre de la puerta y esperó paciente, miró su reloj, las dos en punto.


      Un hombre de pelo blanco, ojos azules y de edad avanzada lo escrutó con la mirada.


      —¿El señor Banler supongo?


      —El mismo. —respondió Oliver sonriéndole.


      El anciano lo miró con seriedad, se hizo a un lado y Oliver se limitó a pasar. Esther, impaciente, ya lo esperaba en un pasillo cercano al hall. Caminó hacia él y con un gesto de su mano indicó al mayordomo que los dejara solos.


      Oliver se quedó mirándola, la señora Briht tenía porte señorial, era alta, delgada, de ojos negros que intimidaban, llevaba el pelo castaño, recogido en un moño, y por la expresión de su cara, parecía muy preocupada.


      —Disculpe si he sido algo autoritaria por teléfono, estoy desesperada, mi hija tiene un carácter difícil y las enfermeras salen huyendo.


      —Yo no saldré huyendo, estoy acostumbrado a gestionar casos difíciles.


      Ya veremos, pensó Diana que los observaba desde el borde de la escalera. Ese tal Oliver era alto, parecía estar en forma, tenía el pelo negro y los ojos verdes, no estaba mal, pero sería su próxima víctima si cometía el error de aceptar el puesto.


      —¡Me niego a que un tío sea mi enfermero! —chilló Diana.


      Esther la miró con desaprobación, apretó los dientes y la fulminó con la mirada. Diana giró la silla y pulsó el botón de avance para alejarse de ellos, tendría que planear algo para hacerlo huir.


      —Ya ve, es insoportable. Contará con la ayuda de Robert mi mayordomo y Tania, mi ama de llaves, son las únicas personas que consiguen que colabore un poco.


      —Estupendo, pero le advierto que tengo mi propia metodología y no pienso negociarla con usted. Si acepto el trabajo, usted aceptará mis métodos, si en algún momento me pone trabas, me marcho. —explicó Oliver con seriedad.


      —Está bien, acepto.


      —En ese caso, voy por mis maletas y después de instalarme, me presentaré a su hija.


      —Señor Banler, tenga cuidado, mi hija acostumbra a poner trampas para ratones y todo lo que se le ocurre para asustar a sus enfermeras y hacerlas renunciar.


      —Tranquila, le aseguro que estoy preparado.


      Diana agarró varias trampas para ratones y las colocó en la entrada de su cuarto, colocó alfileres en las sillas, salvo en la que le había serrado una de las patas. Sonrió, este saldría corriendo a la más mínima, le haría pagar esa arrogancia, hablaba como si fuera a domarla o algo así, se iba a enterar el idiota este.


      Oliver colocó su ropa en los armarios, casi todo eran uniformes de enfermero y algo de vestir para sus días libres. Dejó su portátil sobre una de las mesitas y se sentó en la cama, se frotó las manos a pesar de que la habitación disponía de calefacción y de que esta desprendía un calor muy agradable. Era una manía que tenía, se frotaba las manos para tranquilizarse, era la primera vez que cuidaba a una chica tan joven y eso le incomodaba.


      Esther acompañó a Oliver hasta la puerta de la habitación de Diana, pero él la miró y la detuvo cuando se disponía a abrirla.


      —Puede retirarse, la tendré informada.


      Esther lo miró sorprendida, pero resignada se marchó. Oliver abrió la puerta con prudencia, dio una patada a una de las trampas que cayó sobre el resto y estas empezaron a saltar al activarse su mecanismo. Miró a Diana y sintió un escalofrío, era bellísima, se acercó a una de las sillas y pasó la mano por ella, no tardó en detectar los alfileres.


      Diana lo observaba con fastidio, había descubierto todas sus trampas, pero aún quedaba la silla con la pata serrada.


      Oliver retiró los alfileres de todas las sillas y se quedó mirando la única silla que no tenía ninguno, la dejó caer y descubrió que una de las patas estaba serrada.


      —Lo reconozco, de no ser por mi experiencia con pacientes estúpidos como tú, habría picado.


      —¡Estúpida será tu madre!


      —A partir de ahora seré tu enfermero, también me encargaré de tu rehabilitación.


      —¿Rehabilitación? ¡Pasmaoooo!¡Estoy en silla de ruedas, no hay nada que rehabilitar!


      —Yo tengo mis métodos, y si te crees que te voy a tratar como a una dama, es que no me conoces. Eres una maldita bruja que tiene a todo el mundo amargado, pero no podrás conmigo.


      —Hablaré con mi madre, cuando le diga cómo te estás dirigiendo a mí, te despedirá.


      —Te equivocas, tu madre está tan desesperada que ha aceptado mis condiciones. Ahora eres mía, se acabó aguantar a la niñata estúpida.


      —Te haré la vida imposible. —dijo Diana con tono amenazador.


      —Lo sé, lo intentarás, pero acabaré domándote.


      —¿Domarme? ¿pero tú qué te crees que soy, un caballo? ¡Te voy a hacer pedazos, pedante, engreído y palurdo!


      —No gastes más saliva o te quedarás sin veneno. —dijo Oliver mientras caminaba hacia la puerta. Gracias a sus reflejos felinos, esquivó un jarrón, se giró, miró a Diana y le dedicó una sonrisa triunfal.


      Diana pulsó el botón de avance de la silla, pero esta no respondía.


      —Maldita silla, ya se ha descargado otra vez. —bufó como un gato enfadado y puso los ojos en blanco.


      Oliver regresó a su cuarto, tenía que estudiar el expediente de Diana, su medicación y diseñar una estrategia para meterla en vereda.


      Diana hizo girar las ruedas con las manos y se deslizó hasta uno de los enchufes, sacó el cable de la silla y lo conectó, una luz roja se encendió en el panel de mandos. Ahora le tocaba esperar entre media hora y una hora, agarró la tablet y se conectó a internet. Ahora su facebook era un cúmulo de páginas que la entretenían, había cerrado el anterior, no quería hablar con nadie. Cuando era la chica más popular de la universidad, todos la adoraban, pero el día que cruzó las puertas en silla de ruedas, todo cambió, ahora solo había una mezcla de desprecio y compasión. Sus amigas le dieron de lado, una chica con ruedas no tenía glamour, y por supuesto, su novio la abandonó. Le quedaba un año para terminar la carrera de derecho, pero ni se planteaba volver, era rica, no necesitaba trabajar.


      Oliver entró en la habitación, vestido con un uniforme blanco con estampado de ositos.


      —¿Ositos? No soy una niña.


      —Lo sé, pero a mí me gustan y tú no eliges mis uniformes.


      —Desde luego, porque yo te pondría un traje de acero y luego te empujaría a la piscina. —gruñó Diana.


      —Pierdes el tiempo, no me afectan tus desvaríos.


      —¿Desvaríos? ¡No estoy loca, imbécil!


      Oliver se acercó a Diana, con dos dedos le levantó el párpado derecho y observó sus pupilas dilatadas. Diana contuvo el aliento, aunque fuera un idiota, era guapísimo y desprendía un olor a hierbas muy agradable.


      —Termina ya que te huele el aliento a cagada de gato. —protestó Diana.


      —Mi aliento es fresco a diferencia del tuyo, que estés en silla de ruedas no significa que no debas cepillarte los dientes.


      En cuanto Oliver se giró para revisar sus botes de pastillas, ella echó el aliento en su mano derecha y se la acercó a la nariz. ¿Será cerdoooo? Mi aliento huele a menta, me las va a pagar.


      Oliver le metió dos pastillas en la boca y le ofreció un vaso con agua. Diana lo miró furiosa, ¡qué demonios eran esas confianzas! Este tío se había pasado de la raya, nadie mete sus dedos en mi boca.


      —Si vuelves a meter tus dedos en mi boca, te los arranco de un mordisco.


      —¿En serio? Bueno, optaré por otro método.


      Diana sonrió complacida, ya estaba el tonto entrando en vereda.


      —¿Por cierto, tu nombre era Danana?


      —¡Diana estúpidoooo! ¡Aaaaaarg! —chilló y se quejó Diana—. ¡Estás loco! Casi me atraganto con la pastilla, ¿eres idiota? ¿Cómo se te ocurre lanzarme una pastilla a la boca?


      Oliver se encogió de hombros y la miró sonriendo a sabiendas de que eso la haría enfurecer.


      —Tenía miedo de perder un dedo.


      –Pues me das las pastillas en la mano como haría una persona civilizada.


      —Ya, pero es que una persona civilizada no pone trampa para ratones, alfileres en las sillas, ni sierra patas.


      Diana apretó los dientes y frunció el ceño, lo odiaba, haría lo imposible por echarlo.


      Una sirvienta tocó a la puerta y entró empujando un carrito con la cena, levantó las patas de una mesita plegable y la colocó en el regazo de Diana, la ajustó a la silla y regresó al carrito para servirle un plato de sopa.


      Oliver no dijo nada, solo observaba la escena, todo se lo daban hecho, pero eso iba a cambiar.


      Diana agarró la cuchara y probó la sopa, estaba deliciosa, pero no mostró la menor gratitud o agrado, su cara era una permanente expresión de cólera.


      Oliver se sentó en una silla y se clavó un alfiler, gruñó por el dolor y Diana casi escupe la sopa por la risa. Él la miró y le sonrió, ella automáticamente se puso seria.

    

  


  


  
    
      No me busques en Navidad


      Esta maldita llave siempre se atasca, no sé como decirle a este idiota que le eche un poco de lubricante para cerraduras. Me tiene tan harta y ahora va y me dice que está muy enamorado de mí, que ya no puede estar separado, que quiere casarse conmigo. ¡Joder, que tengo veintiséis años! No quiero compromisos, ni bebés, ni pienso ser la niñera de nadie. ¡Vaya, por fin se abrió la puerta! ¿Qué raro? Escucho jadeos en el dormitorio, este tonto se habrá dejado la ventana abierta y estará resfriado. ¡La madre que lo parió!


      —¡Serás cerdo! Me armas una escena que ni en una de esas novelas románticas, aburridas y sosas, me pides matrimonio, por cierto, me alegro de haberte dado un no en lugar de un sí, y ahora te pillo en la cama con una golfa.


      —Cariño, no es lo que parece.


      —¿No es lo que parece? ¿Tú me ves cara de tonta? No, claro, no estabas tirándote a esa zorra, solo le enseñabas el piso cuando por accidente caísteis desnudos sobre la cama y tu pene se encajó en su vagina. ¡Serás imbécil! ¡Fuera de mi casa!


      —Valeria, esto… esta es mi casa.


      —Es verdad. —digo aturdida por la escena, le arrojo las llaves a los testículos y saboreo su expresión de dolor—. No me vuelvas a llamar en la vida, y en cuanto a ti, zorra, todo tuyo.


      Salgo del apartamento, puedo sentir como mis mejillas arden, tengo la boca seca y el pelo revuelto, parece que me hubiera transformado en una de esas arpías, pero yo soy la víctima aquí, bueno, víctima su madre, yo soy una luchadora y ese idiota no merece mis lágrimas, pronto tendré todos los tíos que quiera tras de mí.


      El autobús está a tope, dije que pronto tendría a todos los tíos que quisiera, pero esto es pasarse, ni una mujer en todo el bus y…¡Jodeeeeer! Aquí la gente no sabe lo que es un desodorante, menudo pestazo a cebolla podrida, ¡buuuagggg!, ¡qué ascoooo!


      Delante de mí, un tipo me sonríe, es más feo que pegarle a un padre con la escobilla del váter y espera, eso es... ¡Por favor! Tiene el brazo levantado, se aferra a la barra del techo para permanecer estable y se puede ver claramente como su axila está sudando a mares, ha traspasado la camiseta y ¡madre mía! Como el bus frene, este tío me planta la axila en toda la boca porque esta me queda justo a mi altura. Puedo sentir algo que me roza la falda, me giro dispuesta a darle un guantazo al descarado, pero me doy cuenta de que es la maleta de un tipo trajeteado que se ha pegado demasiado. El autobús frena en un semáforo con brusquedad y siento como la axila mojada impacta en mi mejilla derecha. Estoy paralizada, siento la cara mojada, mis poros están captando y absorbiendo el sudor del tío cerdo y no puedo hacer nada para evitarlo, solo me queda una cosa…¡chillaaaarrr!


      Me bajo en la primera parada y me apresuro en buscar una toallita húmeda en mi bolso, me restriego la cara como si pretendiera borrar el color de mi piel, ¡qué asco! Cornuda y bañada en caldo de cerdo, hoy no es mi día. Camino desanimada por la acera, todos parecen contentos, veo parejas, establecimientos adornados para la navidad que pronto llegará y que por primera vez voy a pasar sola.


      Mis padres y mi abuela viven en Barcelona, se marcharon allí al poco de casarse, porque según ellos había más oportunidades. Yo acabé en Cádiz, ironías de la vida, la ciudad donde nació mi padre, por una oferta de trabajo en una agencia de publicidad.


      Miro el móvil y veo la fecha, veinte de diciembre. Todos los años viajaba a Barcelona en Navidad, pero este año le tocó un crucero a mi madre y junto con mi padre y mi abuela, estarán surcando el Mediterráneo. Puedo ver la cara de mi padre, vomitando por la borda y mi abuela metiéndose con él a cada momento. Adoro a mi abuela, es la típica que va vestida de negro y con un pañuelo en la cabeza, siempre fue muy tradicionalista, pero me río mucho con ella y sus ocurrencias. Recuerdo cuando le dije que me ofrecía a reparar su audífono y ella me contó bajo pena de castigo severo, que no lo tenía roto, que era una excusa para que la gente se confiara y poder así enterarse de todos los cotilleos. Con eso de, “habla que la abuela no se entera de nada,” y ¡vaya si se enteraba! Lo que me reí con eso, parecía una tonta, todos me miraban en el tren cuando regresaba a Cádiz.


      Bueno, no tengo la familia cerca, no tengo novio, pero al menos tengo trabajo y salud, con la crisis eso ya es algo fantástico. Abro la puerta de mi pequeño apartamento de alquiler, y corro hasta mi cama, me dejo caer sobre ella y noto que vibra el móvil, miro la pantalla y veo que tengo un correo. Pulso con el dedo sobre el icono y veo como se despliega el sobre, siempre me gustó esa animación. ¡¿Despedida?! Sabía que la cosa no estaba para tirar cohetes, pero no pensaba que fueran a despedirme. La muy cerda de mi jefa no ha sido ni para llamarme, no se pudo esperar a mañana, así es la vida, te usan y te tiran a la basura. Dejo caer el móvil en la cama y cierro los ojos, ahora solo me queda tener salud. Dejo que las lágrimas cubran mis mejillas, no sé qué voy a hacer a partir de ahora, siempre puedo volver a Barcelona y vivir con mis padres.


      No tengo ni idea de lo que será de mí, aquí hay poco trabajo y tampoco me ata nada a esta ciudad.


      Después de varias horas de autocompasión, me levanto de la cama y camino hasta la cocina. Rebusco en la nevera y saco una pizza, no tiene buena pinta, ¿en qué estaría pensando? ¡Aaah, ya recuerdo! El rubio de ojos negros que quitaba el hipo, eso de poner un tipo tan bueno en la caja del súper… me voy a arruinar con tanta compra innecesaria.


      Saco la pizza del envase y suspiro aliviada al leer que se puede hacer en el microondas, mi horno se quemó la última vez que lo usé. Me siento en un banquillo y vuelvo a suspirar, parezco un globo que se empieza a desinflar. Me levanto y camino hasta la ventana, desde allí vuelvo a ver el mismo panorama, gente feliz y adornos navideños, ¡los odios a todos! Me pierdo en mis pensamientos, soñando despierta con un hombre perfecto que sé, no existe, hasta que la campanilla del microondas me hace volver a la realidad. Mi pizza de queso con espinacas está lista, ¡aaaarggg!


      Un par de chillidos después, nunca me acuerdo de usar los guantes para no quemarme, agarro la bandeja con la pizza y saco una lata de refresco del frigorífico. Parezco un malabarista con tanto trasto en las manos, lo dejo todo sobre la mesa de cristal del salón y enciendo el televisor. Voy pasando canal tras canal mientras espero que la pizza deje de hervir, Oficial y caballero… ummm, no la veas que siempre lloras al final. Suelto el mando y agarro el cuchillo, corto una porción de pizza y me la llevo a la boca, está repugnante, pero no tengo ganas de cocinar. Luego comeré patatas o bolas de queso para quitarme el mal sabor de boca.


      La película termina y yo estoy llorando como una tonta, para terminar de fastidiar estoy escuchando a un vecino cantar villancicos. Tengo que hacer algo, no puedo pasar las navidades aquí.


      Enciendo el portátil y miro mi cuenta bancaria, la bruja lo tenía todo pensado, hasta tengo una transferencia pendiente con el finiquito por despido y bueno, mis ahorros de toda la vida. Puedo permitirme un caprichito, paso de cruceros, me da miedo estar en el mar. Rebusco en internet, necesito algo lejos, que no tenga nada que ver con la Navidad, algo diferente. Encuentro un hotel rural en Burgos, tiene que ser bonito, todo nevado y con chimeneas de leña, ¿por qué no? Reservo desde el día veintidós hasta el dos de enero, pasaré todas las navidades fuera, lejos de todos.


      Al día siguiente, preparo las maletas, me gusta anticiparme y ser previsora. Siento una punzada en el corazón, estaré lejos, pero seguiré estando sola. Pienso en mi ex, él las pasará con su zorrita. Intento apartar de mi mente todos esos momentos que creí eran especiales, y trato de centrarme en mis vacaciones. Dejo caer algunos libros en la maleta, no creo que en ese hotel haya mucho que hacer y con la nieve cubriéndolo todo, menudo frío debe hacer.


      Me paso el día seleccionando canciones para mi móvil, el viaje en tren será eterno, me subiré en él sobre las ocho de la mañana y no me bajaré hasta cerca de las ocho de la tarde, bueno bajaré, pero para cambiar de tren. Estoy nerviosa, no sé qué me voy a encontrar en ese hotel, parejas sin hijos, pero con ganas de fabricarlos, abuelos, nadie, solteros en busca de ligue…, no, no creo que nadie quiera ligar allí. Termino de revisar mi enorme maleta con ruedas y decido prepararme unos bocadillos para el viaje, también llevaré unas latas de refrescos y golosinas, que los michelines no se mantienen solos. Sonrío, pero me cago en la celulitis y en todos esos fabricantes de cremas que no sirven para nada.


      Día 22


      El despertador chilla, mira que ponerle el canto de un gallo… salto de la cama y corro al baño, soy demasiado dormilona y no me he levantado con mucho tiempo que digamos. Me doy una ducha rápida, me maquillo, sin pasarme, no quiero que ningún baboso me moleste en el tren y salgo corriendo hacia la cocina. Me preparo un café bien cargadito y me como unas magdalenas. Tengo ganas de chillar, no sé si por emoción o por agobio, se me echa el tiempo encima y no puedo correr más.


      Cierro la puerta con doble llave y arrastro la maleta hasta el viejo ascensor que me da pavor tomar, pero que no puedo evitar por culpa de la maleta. Nada más abrirse la puerta, salto fuera y tiro de la maleta, tengo que coger un taxi o no llego.


      Levanto la mano y un taxista parece que me ha visto, nada, pasa de largo. ¡Cago en toooo! Corro hasta la parada de taxis que está a un par de manzanas y trato de mantener la poca dignidad que me queda.


      El taxista tiene puesto un cd de villancicos y a mí me están dando arcadas, dichosa Navidad.


      La estación está abarrotada, corro hacia el andén y paso esquivando al vigilante que se disponía a cerrar el acceso. Tiro de la maleta y sigo corriendo, voy leyendo los números de vagón. ¡Genial! El mío es el último, pero no voy a llegar, subo al primero que veo y tiro de mi maleta. Varios tipos me ven, pero pasan de ayudarme, la caballerosidad brilla por su ausencia. Las puertas se cierran y yo comienzo a recorrer los vagones, que parecen un parque temático. Vagón de padres con hijos salvajes, parejitas, gente durmiendo y ruidos poco glamurosos… Dejo mi maleta en el reservado para equipajes de mano y busco mi asiento, tres ventanilla.


      Un tipo alto, pasado de musculitos y pelo negro está leyendo el periódico en mi asiento.


      —Perdona, ese es mi asiento. —le digo con seguridad, pero esta se va al carajo en cuanto veo sus ojos azules, creo que se me van a caer las bragas, suerte que llevo pantalones.


      —Lo que faltaba, creí que haría el viaje solo.


      En mi cabeza sueña como si se rallara un disco, ¡será gilipollas!


      —Como si a mí me gustara tener que estar junto a un estúpido maleducado. —le respondo y casi escucho el sonido de una tragaperras dando premio a la bordería femenina.


      El tipo se levanta de mala gana y me deja pasar, se sienta a mi lado y vuelve a leer el periódico. Debe ser muy aburrido, yo no leo un periódico ni de broma, prefiero mis novelas románticas.


      El viaje transcurre como esperaba, lento, monótono y sin televisión. Suspiro aburrida, no tengo ganas de leer, saco un bocadillo de salami de mi mochila, le quito un trozo de papel de aluminio y le doy un bocado.


      —¡Jodeeerrr, qué pestazo!


      Miro al tipo repelente de los ojos azules y saboreo con placer mi bocadillo, ahora que sé que le molesta el olor, lo disfrutaré mucho más, jejejejeje…


      Llega el momento de bajar del tren y me pongo nerviosa, siempre me preocupa pasarme de estación. El tren se detiene, tiro de la maleta y bajo los escalones, no me veo capaz de bajar la maleta sin quedar sepultada por ella. ¿Qué pasa? De repente la maleta no pesa nada, esto me desconcierta. El tipo de ojos azules sujeta la parte inferior de la maleta y me ayuda a bajarla, me siento confusa.


      —Gracias.


      —No las merece, solo te he ayudado porque me estorbabas para bajar.


      Entrecierro los ojos y aprieto los dientes, este tío es insoportable.

    

  


  


  
    
      No te soporto pero te adoro


      Dan se quedó dormido a mitad de reunión, su jefe lo zarandeó furioso, no era una reunión cualquiera, la fusión de los Hatton supondría una jugosa comisión para su empresa. Afortunadamente Dan despertó con fuerza, salvó la situación y la fusión fue todo un éxito.


      Después de firmar el contrato, celebrarlo con champán y acompañar a sus clientes hasta la puerta de la oficina, Derek el jefe de Dan lo agarró del cuello con una mano y lo arrastró hacia su despacho. Dan parecía un crío al que le van a dar unos azotes.


      Nada mas entrar en el enorme despacho, Derek le ordenó que se sentara en el sillón con forma de ele. Dan obedeció, consciente de la bronca que le iba a caer.


      Derek sacó un par de cervezas, le ofreció una y se sentó frente a él en un sillón relax que no solía ceder a nadie.


      —Me tienes harto. ¿Cuánto hace que no te tomas unas vacaciones?


      Dan se recostó en el sillón de tacto sedoso e hizo memoria.


      —Tengo treinta y dos años, entré a trabajar en la empresa con diecisiete como repartidor de correo...


      ¡¿Nunca me he tomado vacaciones?! —respondió Dan sorprendido—. Tampoco las necesito, estoy aquí para ganar dinero no para descansar.


      —¿Tienes novia formal?


      —No. Ni la quiero. Tengo mis rollitos de una noche para desfogar y ya está. Solo de pensar en una mujer esperándome todas las noches, pegándome la bronca porque llego tarde del trabajo.... ¡Uuuufff...!


      Derek se pasó la mano por la cara, admiraba a Dan aunque nunca se lo había dicho. Al igual que él, demostró un gran talento al pasar de repartir el correo a convertirse en el mejor ejecutivo de grandes cuentas de la empresa. Pero tanto trabajo y poco descanso le estaba pasando factura, necesitaba descansar o el día menos pensado sufriría un colapso y no estaba dispuesto a permitir que a su mejor hombre y amigo le ocurriera eso.


      —Bien, esto es lo que vamos a hacer. Te pagaré unas vacaciones, yo elijo el destino y la duración.


      —No necesito vacaciones. —protestó Dan molesto.


      No quería admitirlo pero era un adicto al trabajo, por no decir que no tenía vida privada, si no trabajaba no tenía ni idea de a qué dedicar el tiempo libre, no veía la tele, no tenía hobbies...


      —Si aceptas las vacaciones te haré socio, si no las aceptas estás despedido. No quiero zombies trabajando para mí. —decretó Deker sin miramientos.


      Dan ladeó la cabeza visiblemente molesto pero sin alternativa posible, no iba a renunciar a su empleo y llevaba años trabajando duro para ser socio.


      —¿A dónde piensas mandarme?


      —Te lo comunicaré esta tarde. Ahora vete a casa y descansa. Después de comer tenemos la cita con Susan y te quiero despierto.


      Dan se levantó, caminó hacia la puerta, por unos instantes se quedó mirando el picaporte de la bella puerta de roble, giró el picaporte y abandonó el despacho.


      Derek llamó por el interfono a su secretaria y esta no tardó en entrar con su block de notas en la mano.


      —¿Señor Young?


      —Martina, quiero que inscribas a Dan en uno de esos cruceros para solteros, el primero que encuentres. —ordenó Derek sonriendo—. Por supuesto esto ha de ser un secreto.


      —Por supuesto señor Young. —contestó Martina esbozando una sonrisa cómplice.


      Amanda estaba coordinando el montaje de la boda en el jardín de la casa Maanor. Los novios no se conformaron con una carpa colosal para instalar las mesas donde se serviría el almuerzo...querían el nova más, un arco estilo románico para casarse, estatuas de hielo, adornos florales y un escalinata con un atril de mármol.


      —Señorita Scott, ¿dónde coloco los centros de mesa? —le preguntó un chico de unos veinte años.


      —En mi cabeza. —respondió Amanda cortante.


      El chico la miró desconcertado.


      —¡Por el amor de Dios, son centros de mesa! ¿Dónde van a ir? En la carpa, sobre las mesas.


      El chico sonrió y corrió hacia la carpa, arrastrando la enorme mesa de plástico con ruedas de goma en la que llevaba los pequeños centros.


      —¿Qué hago con las rosas? —le pregunta una de las sirvientas de la casa.


      —¡Tírelas! —responde Amanda.


      La sirvienta la mira atónita.


      —¿Se puede saber dónde estaban todos cuando expliqué como se decoraría el jardín?


      La mujer la mira sin saber qué decir y Amanda se apiada de ella.


      —Colóquelas junto al atril. ¡Eeehhh... usted, esas figuras de hielo no van ahí! —grita Amanda colérica.


      De repente empezó a nublársele la vista y cayó al suelo sin sentido, todos a su alrededor dejaron lo que estaban haciendo y acudieron en su auxilio.


      Cuando despertó estaba tumbada en la cama de un hospital y Valeria su jefa la miraba con muy mala cara.


      —No vuelvas a darme un susto así. —protestó Valeria.


      —¿Qué ha pasado?


      —Te desmayaste.


      Amanda se incorpora en la cama, asustada.


      —¡Dame mi ropa! La boda está a medias, tengo que irme. —dice Amanda nerviosa.


      —¿La boda? Ya ha terminado la ceremonia y la fiesta, Linda se encargó de organizarla en tu lugar.


      Amanda se deja caer en la cama con expresión rabiosa. No soporta haber dejado un trabajo a medias, desde que empezó a trabajar para Valeria a los veintidós años, nunca le había pasado eso, era una yonki del trabajo.


      Amanda se estremeció al sentir que Valeria le cogía la mano, su jefa siempre fue muy cariñosa pero aun así le costaba.


      —Te he sacado un pasaje para un crucero. El lunes embarcas y si te niegas a tomarte unas vacaciones estás despedida. No voy a permitir que pase otro año sin que te cojas unos días libres.


      Amanda apretó los dientes y la cabeza contra la almohada, odiaba las vacaciones, no tenía amigos, ni hobbies...

    

  


  


  
    
      Orígenes


      Deker Harrison


      Marcus se miraba al espejo del baño, vestido con el traje de gala contemplaba sus insignias de capitán y sus numerosas condecoraciones. Su carrera era realmente prometedora, a sus veintiocho años ya estaba considerado el mejor francotirador del estado. Continuamente colaboraba con todo tipo de agencias y organismos, cosa que le molestaba, él era marine y no deseaba participar en ninguna misión ajena al cuerpo.


      Se desnudó y se metió en la ducha, necesitaba relajarse, pronto comenzarían las maniobras y se acabarían los días de relax. Vivía por y para los marines, no le interesaban las relaciones amorosas, prefería los escarceos sexuales sin compromisos. Desde que su mujer muriera, su corazón quedó vacío e incapaz de amar. En ocasiones llegó a plantearse usar los servicios de prostitutas de lujo, sin preguntas, sin problemas, solo sexo pero de descubrirse esa actividad sus ascensos no solo cesarían, podría acabar siendo licenciado con deshonor. Alejó todos esos pensamientos de su cabeza y se centró en ducharse.


      Una hora después sobre las doce de la noche se dejó caer sobre la cama, se tapó con las mantas y se acurrucó. El frío invierno había llegado a New Jersey y la calefacción de su apartamento hacía tiempo que no funcionaba muy bien que digamos. El sueño lo venció y se quedó profundamente dormido, hasta que ya bien entrada la madrugada el móvil comenzó a sonar con la melodía de James Bond, siempre fue un poco friki con esos detalles.


      —¿Sí?


      —¿Marcus Lein?


      —Sí. ¿Quién es?


      —Señor Lein siento comunicarle que hemos encontrado muerta a Jessica Lein. Todo apunta a que ha sido un suicidio.


      —¿Suicidio?


      —Había varios frascos con pastillas, ansiolíticos, antidepresivos... Aún así habrá que esperar a la autopsia. Necesitaríamos que se pasara por comisaria.


      —Deme un día, debo hablar con mis superiores en los marines.


      —Desde luego. Señor Lein, lamento su pérdida.


      Marcus colgó el teléfono y se quedó mirando la ventana del dormitorio, con los ojos en blanco sin poder asimilar la noticia.


      Cuando sus padres murieron en un accidente ferroviario, Jessica y él acabaron en un orfanato. En cuanto le fue posible se alistó en los marines y con el primer sueldo alquiló un apartamento y se hizo cargo de su hermana tres años menor que él. Fueron tiempos duros pero consiguieron salir adelante, Marcus comenzó a aceptar cualquier misión por peligrosa que fuera, necesitaba ascender para conseguir mejorar su sueldo y ayudar a Jessica con los estudios. Por fortuna entre sus ascensos y los trabajos que ella pudo encontrar reunieron el dinero suficiente. Con el tiempo terminó sus estudios como secretaria de dirección y empezó a trabajar en Medical Farm. Parecía estar muy contenta con ese trabajo que entre otras cosas le hacía ganar mucho dinero, más de lo que Marcus ganaba hasta bajo el rango de capitán.


      Esa noche no pudo dormir, algo no cuadraba. ¿Jessica suicidándose? ¡Imposible!, ella no era así, siempre fue una luchadora nata. Decidió que no podría seguir adelante hasta que él mismo por sus propios medios investigara su muerte.


      El dolor era tan fuerte que no podía ni llorar, sentía una fuerte presión en el pecho y los ojos le ardían pero era inútil. Se pasó el resto de la noche mirando viejos álbumes de fotos y rezando porque las horas pasaran, deseaba estar cuanto antes en el despacho del coronel Durjan.


      Por la mañana se preparó un café, se vistió con el uniforme de campaña y bajó las escaleras a toda prisa. Introdujo la llave en el contacto de su Harley y apretó el acelerador, necesitaba llegar cuanto antes aunque eso supusiera un par de multas.


      El coronel Durjan lo miró sorprendido, no podía creer la noticia que Marcus le había dado.


      —Lo siento Marcus, sabes que apreciaba a Jessica. —dijo Durjan pasándose la mano por su escaso cabello blanco.


      —Señor deseo pedir una excedencia.


      —Marcus te necesito aquí, las maniobras internacionales están ya muy cerca.


      Marcus dejó una hoja de papel firmada encima del escritorio del coronel.


      —¿Qué diablos significa esto? —protestó Durjan.


      —Si no me concede la excedencia, solicito formalmente la baja en los marines. —dijo Marcus sin pestañear.


      —¡Maldita sea Marcus! ¡Estás loco! Los marines son tu vida, por el amor de Dios, la mayoría de tus compañeros matarían por conseguir lo que tú estás logrando.


      —En estos momentos solo me interesa investigar la muerte de mi hermana.


      —La policía dice que es un suicidio.


      —La policía no conocía a mi hermana yo sí. Usted decide ¿excedencia o baja?


      —Tú ganas maldito bastardo, lo arreglaré todo. ¡Ramsey! —gritó Durjan furioso.


      Un sargento alto y algo sobrado de peso entró corriendo en el despacho.


      —¿Señor?


      —Traiga un documento de excedencia para que lo firme el capitán y cúrselo hoy mismo. —ordenó Durjan.


      El sargento salió corriendo y regresó cinco minutos después con un documento aún caliente y con la tinta de impresora fresca.


      —Capitán, firme aquí y yo me encargaré de rellenar el resto de papeleo. —explicó el sargento.


      Marcus asintió con la cabeza, tomó un bolígrafo de la mesa del coronel y estampó su firma, luego entregó el documento al sargento.


      —Gracias señor. —dijo Marcus levantando la mano hasta la frente y saludándole con formalidad.


      —Hace años que no consumes tus vacaciones, lárgate ya y procura no meterte en líos. —contestó Durjan con preocupación.


      —Ya me conoce señor, no puedo garantizarle que no acabe metiéndome en líos.


      Marcus aparcó la moto en su trastero, la tapó con una sábana vieja y cerró la puerta con doble llave, la echaría de menos. Tomó el ascensor hasta la quinta planta y entró en su apartamento. Preparó un petate con la ropa necesaria y llamó a un taxi.


      La estación de autobuses estaba abarrotada por lo que tardó más de una hora en llegar hasta la ventanilla, donde una mujer de gruesas gafas y pelo canoso le dedicó una sonrisa fría.


      —Un billete para Queens.


      —Veinte dólares.


      Marcus sacó la cartera y cogió dos billetes doblados de diez y se los entregó. La mujer pulsó un par de teclas y cortó el billete que acababa de ser imprimido para luego dejarlo caer sin tacto en la bandeja.


      Marcus ni la miró, ya estaba acostumbrado a ese tipo de trato, demasiado acostumbrado.


      El autobús olía decentemente, los asientos parecían haber sido renovados y no había muchos pasajeros, aunque previsiblemente recogerían a más gente durante el camino. Se sentó en su asiento junto a la ventanilla y cerró los ojos. No tenía ni idea de lo que iba a pasar y entrar en el apartamento de su hermana sería doloroso.


      El autobús arrancó y a los pocos minutos el conductor encendió la televisión. Aparecieron los títulos de la película y el código de copyright "Misión imposible", no es que fuera un estreno precisamente pero algunos pasajeros silbaron complacidos. Marcus cerró los ojos de nuevo y trató de descansar.


      Por la noche tomó un taxi hasta el apartamento de Jessica, el inspector le había dado permiso para entrar dado que consideraba el caso cerrado. Para Marcus el caso estaba muy pero que muy abierto.


      Pagó la carrera al taxista y agarró su petate para colgárselo del hombro. Las calles estaban cubiertas de nieve lo que dificultaba el avance hasta la puerta de entrada del edificio. Sacó las llaves que Jessica le había dado hacía años y rezó porque no hubieran cambiado alguna de las cerraduras.


      La puerta del bloque se abrió y Marcus respiró, pulsó el botón de la luz que se activaba con solo pasar el dedo por una placa metálica y la luz iluminó el descansillo de la escalera. Contrastaba el interior moderno frente a la fachada anticuada pero la gente de por allí parecía estar agusto con esas apariencias. Tomó el ascensor hasta el sexto piso y en cuanto las puertas se abrieron salió de él y caminó por el estrecho pasillo hasta llegar al final. Por unos instantes se quedó mirando la puerta blanca con adornos plateados en forma de espirales. Sacó la llave y abrió la puerta. Entró y cerró la puerta, nervioso al percibir ese olor a vainilla que tanto le gustaba a ella.


      Con paso tembloroso recorrió el apartamento hasta quedarse apoyado en el bastidor de la puerta del dormitorio, observó la cama donde Jessica fue encontrada muerta y por primera vez las lágrimas brotaron de sus ojos, esta vez sin control. Estar en ese apartamento lo estaba matando, no podía seguir allí, no sin perder la cordura. Se centró en investigar, la policía había revisado todo el apartamento y no había encontrado ningún indicio de que las ventanas o la puerta hubieran sido forzadas, todo encajaba según ellos. Para él nada encajaba, Jessica ganaba mucho dinero, era guapa y no le faltaban pretendientes, su vida era puro éxito y poseía un carácter que engatusaba a cualquiera. Ella no se suicidó, estaba seguro.


      Buscó su ordenador pero no había ni rastro de él, quizás lo dejara en la oficina. Rebuscó en los cajones hasta dar con uno que contenía varias facturas. Luz, agua, comunidad, alquiler, tarjetas... Densey seguridad. Sacó el móvil y buscó en google el nombre de esa empresa, realizaban instalaciones de sistemas de seguridad tanto en empresas como en domicilios particulares. ¿Por qué necesitabas seguridad Jessica? Abrió la carta y trató de averiguar qué instalación le hicieron pero no venía nada, solo un importe a pagar.


      Marcó el teléfono de la empresa y miró el reloj, era tarde pero debía intentarlo. El teléfono daba llamada y no saltaba ningún contestador, eso era buena señal.


      —Densey seguridad, ¿en qué puedo ayudarle?


      —Llamo en nombre de Jessica Lein, quisiera saber qué tipo de instalación hicieron en su apartamento.


      —Lo siento, no podemos dar información de clientes.


      —Soy su hermano.


      —¿Puede pedirle a la señorita Lein que se ponga al teléfono?


      —Mi hermana está muerta pero si no quiere darme la información puedo enviarle a la policía y que lo interroguen durante unas cuantas horas. Usted mismo.


      —La señorita Lein instaló un sistema de vídeo vigilancia, exactamente una mini cámara en cada habitación.


      Marcus miró con detenimiento el salón y no encontró ninguna cámara.


      —No veo ninguna cámara.


      —Son cámaras ocultas señor, de eso se trata de que no se puedan ver con facilidad. Espere un momento, vamos a ver... ¿puede darme el código de cliente?


      Marcus agarró la factura y leyó el código.


      —145262525AX.


      —Ok, en el salón esquina derecha pegada al techo junto a una cenefa de papel, dormitorio pared frente a la cama cerca de televisor, baño junto al marco de la puerta, cocina junto al marco de la puerta, pasillo junto a reloj, eso es todo.


      Marcus colgó el teléfono, agarró una silla y se acercó a la pared. Miró la cenefa y descubrió un pequeño orificio, sacó las llaves y con el filo de una rasgó la pared hasta dejar el cable de conexión a la vista, luego tiró de él con cuidado rompiendo parte de la pared en la que estaba oculto. Realizó la misma acción con todas las cámaras pero no tenía sentido, todos los cables acababan en mitad de una pared del pasillo. Enfadado dio una patada a la pared y para su sorpresa esta cedió, debió haber roto la cerradura de una puerta oculta en la pared. ¿Pero en qué estabas metida?

    

  


  


  
    
      SOLO ES UNA AVENTURA


      Linda Banim es una joven de treinta años, alegre y divertida. De pelo castaño y ojos color miel, cuerpo atlético aunque algo voluptuoso. Era inevitable que los hombres se fijaran en ella, más si cabe cuando su trabajo era de recepcionista en el hotel La cima, uno de los hoteles más lujosos de las Vegas.


      Se ajustó la falda, revisó su bolso y cerró con llave la puerta de su destartalado Toyota. Saludó a un compañero de cocina que en ese momento sacaba la basura y entró por la puerta de empleados. Nada más llegar se topó de frente con su jefe Robert Smith. Un tipo repugnante donde los haya, calvo desde la nuca a la frente se afanaba en dejar crecer el resto del pelo como si creyera que algún día poblaría toda su cabeza de nuevo. Alzó con un dedo sus gafas redondas y gruesas y la miró con desprecio. Era la típica persona que llega a los cincuenta creyéndose un ser especial a los que todos debían rendir pleitesía.


      —Has llegado dos minutos tarde. La próxima vez recibirás una amonestación económica, así aprenderás a cumplir con los horarios.


      Linda se limitó a mirarlo con furia, le habría encantado agarrar el jarrón de porcelana con esas bonitas flores japonesas de plástico y ponérselo de sombrero. Pero necesitaba el trabajo, no es que ganara una millonada pero bastaba para pagar su apartamento y comer todos los meses.


      Se acercó y revisó en el ordenador las reservas previstas para ese día. Robert se sentó en una silla y sacó el periódico, como siempre esa era su ocupación la mayor parte del turno, salvo cuando ocurría algún incidente, entonces se evaporaba como agua en el desierto dejándola sola ante el peligro. Otros compañeros hablaban maravillas del resto de jefes de recepción, pero por más que intentó cambiar de turno no hubo manera, siempre le tocaba con aquel imbécil.


      Tecleó el día y un listado apareció ante ella. Una entrada en el registro llamó su atención.


      —Corporación Vhander. Le resultaba familiar ese nombre pero por más que se esforzaba no conseguía recordar porqué.


      Un cliente se acercó al mostrador y le preguntó si había llegado algún sobre para él. Linda revisó el casillero de su habitación y el informó de que no había llegado nada, pero que le avisaría si en el transcurso del día recibían algo. El cliente le sonrió y se alejó satisfecho.


      —Eres una inútil. ¿Cómo se te ocurre decir eso? ¿Cuántas veces te tengo que decir que no des tanta información ni le digas que le avisamos si llega algo? Eso es cargarnos de trabajo extra. No hay nada y punto, si quiere algo más que pregunte en otro momento. —repuso colérico Robert.


      Linda cabizbaja aguantó como pudo el chaparrón. Justo en frente, un hombre alto se quedó contemplando la escena. Linda se sintió aún más avergonzada al percatarse de que tenía público. Aquel hombre de pelo largo y rubio, era bastante corpulento y de aspecto distinguido. No tardó en acercársele un hombre de color con la cabeza rapada y aún más corpulento si cabe que el primero. Portaba dos enormes maletas con ruedas que dejó junto al tipo rubio. Este le hizo una señal y el tipo de color se dirigió al mostrador de recepción.


      De cerca resultaba imponente, su mirada fría chocaba. Era la primera vez que veía un tipo de color con los ojos azules, debía tener sobre los cuarenta años y tenía cara de pocos amigos.


      —Necesito la llave de la suite César. —pidió mientras dejaba caer la reserva sobre el mostrador.


      Linda aprovechó aquella interrupción para zafarse de la bronca de Robert. Comprobó la reserva y programó dos tarjetas de acceso a la suite y parking.


      —Aquí tiene. ¿Señor? —Linda se quedó cortada al ver como el tipo agarraba las tarjetas y se largaba sin contestarle—. Menudo capullo. —pensó.


      Durante su turno Robert no es que se reprimiera mucho con sus broncas. Linda estaba al límite, necesitaba el dinero pero aquello ya estaba tocándole la moral a base de bien. No sabía cuánto tiempo aguantaría sin pegarle cuatro voces a aquel estúpido.


      A última hora, justo antes de terminar su turno, Robert ya se había marchado como de costumbre. Para exigir puntualidad era el número uno pero para cumplir él los horarios, eso ya era harina de otro costal.


      —La admiro. Señorita. No sé cómo puede aguantar a ese tipejo.


      Linda levantó la vista y contempló al tipo rubio que había llegado a primera hora de la mañana. Sintió que las piernas le temblaban, el pelo le llegaba justo hasta el hombro, lo tenía algo rizado y ¡Madre mía! ¡Qué ojos verdes! Vestía un elegante traje azul oscuro con camisa granate y corbata negra, no eran sus colores favoritos pero a él le quedaban como anillo al dedo. Por unos segundos se imaginó cómo sería quitarle esa ropa y pasar su lengua por todo aquel robusto cuerpo duramente definido a base de horas de gimnasio.


      —¿Sé encuentra bien señorita?


      Linda pegó un respingo, se puso colorada y trató de recomponerse.


      —Sí. Disculpe. No me queda otra, es mi jefe, o lo aguanto o ya puedo buscarme otro trabajo. —dijo Linda sonriendo aún colorada y algo aturdida. Le costaba aguantar la mirada a aquellos ojos verdes cristalinos sin saltar el mostrador y devorar aquellos labios sedosos.


      —Linda ¿Qué coño te pasa, sólo es un tío? Pero madre mía que bueno está. —la pelea mental se acabó cuando el tipo rubio le dedicó una sonrisa y se alejó tras el tipo de color, que se le acercó para avisarle de que el coche ya estaba en la entrada del hotel.


      —¡Joder Linda! Ya eres mayorcita para que se te caiga la baba con un tipo guapo. Además es un ricachón, esos sólo se fijan en chicas como tú para echar un polvo y luego si te he visto ni me acuerdo.


      Guardó sus cosas en el bolso y en cuanto llegó el turno de tarde se marchó.

    

  


  


  
    
      UNA EXTRAÑA EN MI VENTANA


      Logan Wallace era alto, de cuerpo atlético, pelo rubio y unos brillantes ojos verdes. Con las mujeres era un auténtico imán, fijaba el blanco y ninguna se resistía. "Cada noche una mujer diferente", era su lema.


      Millonario de nacimiento, nunca supo lo que era la pobreza o la adversidad. Por pura afición se dedicó a escribir libros de espionaje, llevándose la inesperada sorpresa, de convertirse en poco tiempo en un escritor famoso de bestsellers. Todo en su vida parecía perfecto a sus veinte y ocho años. Pero en su interior nada de eso le importaba. Usaba a las mujeres para calmar sus deseos sexuales, pero era incapaz de enamorarse o comprometerse, ninguna mujer le atraía lo suficiente como para iniciar una relación seria.


      Gastaba el dinero sin control, pues su fortuna se veía incrementada constantemente por los beneficios de sus empresas y novelas. Pero cada día que pasaba, se sentía más vacío. Era como tener la muerte grabada en la sangre. Nada le ilusionaba, nada le interesaba. Cada día le costaba más levantarse de la cama, no encontraba razón alguna para seguir viviendo una vida totalmente artificial.


      Aquella mañana en el aeródromo privado, iba a practicar su deporte favorito, el paracaidismo. Siempre sintió una fuerte atracción por los deportes de riesgo.


      La avioneta tenía el motor en marcha. Sólo saltarían su instructor Ted Wilson y él. Ted se le acercó y empezó a revisarle los arneses. Logan levantó las manos para dejarle campo libre.


      —¡Joder Logan! Otra vez tienes los arneses flojos, deberías revisarlos.


      —Para eso te pago. Responde cortante Logan.


      Ted lo ignoró, estaba acostumbrado a los desplantes de aquel millonario excéntrico. Lo aguantaba porque daba buenas gratificaciones.


      Subieron a la avioneta, que rezumaba un nauseabundo olor a plástico caliente y habitáculo poco aireado. Terminaron de comprobar el altímetro y el intercomunicador del casco. Logan se colocó las gafas de sol y los guantes. Lentamente la avioneta se encaminó hacia la pista de despegue. No serían más de las doce de la mañana, el sol brillaba y apenas si había nubosidad.


      —¡Un día excelente para saltar! —gritó Ted.


      Logan lo ignoró una vez más.


      El piloto habló con la torre de control que le asignó pista y concedió permiso para despegar. Una vez en la pista, poco a poco fue ganando velocidad hasta elevarse, esa era la parte favorita de Logan. Miró por la ventanilla, todo parecía tan insignificante desde aquella altura, hasta su vacío interior.


      Pasados unos minutos, el piloto les avisó que ya estaban en la zona de salto. Ted hizo una señal a Logan para que se preparara, mientras él abría la puerta de la avioneta. El ruido del motor y el aire, era ensordecedor, pero a Logan no parecía molestarle.


      Ted levantó el dedo pulgar hacia arriba para indicarle que saltara cuando estuviera preparado. Logan asintió con la cabeza y se colocó justo en el filo de la puerta. Se encorvó y se dejó caer.


      Era fantástica la sensación de caer, parecía como volar, con la única diferencia de que si no abrías el paracaídas te matabas. Logan cerró los ojos, se sentía en paz, el viento lo mecía y acariciaba su cara.


      La alarma del altímetro saltó ruidosa, Logan abrió los ojos, miró hacia abajo y se limitó a dejarse caer.


      Por el auricular Ted empezó a gritarle.


      —¡Logan abre el paracaídas! ¡Maldito loco abre el paracaídas!


      Desde la avioneta Ted presintió que algo iba mal y saltó. Se inclinó, pegó los brazos al cuerpo y cayó en picado hacia donde se encontraba Logan con la velocidad de un proyectil. Seguía gritándole por el intercomunicador, pero Logan no respondía. Cuando llegó a su altura, se acercó con cuidado, hasta que pudo agarrarlo del hombro. Logan no lo miraba, parecía ausente. Ted tiró de la anilla del paracaídas de logan, consiguiendo que éste se elevara inmediatamente. Ted abrió su paracaídas y se mantuvo a una distancia prudencial, observándole.


      Una vez en tierra, Ted corrió hacia él y tuvo que contenerse para no golpearle.


      —¡Hijo de puta! Si quieres suicidarte, tírate de una azotea, pero no vengas aquí a joder.


      Logan se deshizo de los arneses que lo mantenían sujeto al paracaídas y se alejó de allí, como era su costumbre, sin dar explicaciones.


      Junto al hangar le esperaba su limusina. Abrió la puerta y se dejó caer pesadamente en el asiento trasero. Cogió una cerveza del minibar, tiró de la anilla y le dio un buen trago hasta casi agotar su contenido. No sabía que le había pasado, pero no pudo abrir el paracaídas. Su instinto de conservación, simplemente se había desactivado. De no ser por Ted ahora estaría muerto.


      A veces pensaba que era uno de esos millonarios que una vez lo tenían todo, entraban en depresión porque ya no tenían ninguna meta por la que luchar. Pero él no era así, en su interior algo fallaba o algo faltaba, no sabía cómo explicarlo.


      Se quitó las gafas y las tiró al sillón de enfrente. ¿Por qué no podía ser feliz si lo tenía todo? ¿Por qué no conocía a una buena mujer con la que formar una familia? La respuesta siempre parecía esquivarle.


      Logan compró un apartamento en la última planta del edificio Madison. La construcción más moderna, más alta y cara de Chicago. Desde allí dominaba la ciudad, aparte de que era el picadero perfecto, todas las mujeres que conocía querían ir allí. Aunque ser guapo y millonario también influía.


      Encargó comida china y se tumbó en el sofá dispuesto a disfrutar de un partido de rugby, otro de sus deportes favoritos. A veces pagaba a algún equipo local, para que le dejaran entrenar con ellos.


      Encendió la televisión de cincuenta y cuatro pulgadas, cambió al canal treinta y subió el volumen. El griterío era enorme, las gradas estaban entusiasmadas con el equipo de Dallas. Se quitó la camiseta y las zapatillas.


      —¡Ah! Ahora a relajarme.


      Sonó el timbre del apartamento. Aunque siempre le aconsejaban que contratara un mayordomo, Logan se negaba a semejante invasión de su intimidad. Se levantó de un salto, corrió hasta la puerta y miró por la mirilla.


      —¡Llegó la comida!


      Abrió la puerta y antes de que el chico asiático dijera nada, le pagó generosamente, agarró la comida y cerró la puerta.


      Soltó la caja con el arroz y la bebida encima de la mesa. Y saltó de alegría, Dallas anotó un tanto al poco de empezar el partido.


      Unas horas más tarde, estaba dormido en el sofá, las cervezas habían cumplido su cometido. La fría brisa de la noche entraba por las ventanas del apartamento, Logan se rascó la cabeza. El frío lo había despertado.


      De mala gana, con los ojos medio cerrados y una fuerte jaqueca, apagó la televisión y caminó hasta la ducha. Seleccionó la temperatura y abrió el grifo. Nunca entendió como la gente se podía apañar regulando el agua fría y caliente con dos grifos.


      Se desnudó por completo y entró en la ducha. Qué sensación tan espectacular, el agua cayendo por tu cuerpo, relajándolo y mimándolo. Encendió el mp3 de la ducha. Con música todo era mejor.


      Una hora después cerró el grifo y salió de la ducha. Se secó el pelo y el cuerpo. Escuchó un golpe, como si alguien hubiera arrojado una piedra contra una de las ventanas.


      —Eso es imposible. —pensó, el apartamento estaba en la planta ciento diez.


      Se anudó como pudo la toalla y fue hasta la ventana del dormitorio, que era donde creyó escuchar el ruido. Cuando abrió la puerta, quedó asombrado con lo que vio.


      En la cornisa una mujer de pelo negro, ojos verdes y tez extremadamente blanca, le miraba con tristeza. Su pelo negro ondeaba al viento, debía medir por lo menos un metro ochenta. Logan no entendía que hacía allí afuera una mujer tan bella.

    

  


  


  
    
      UNA SEMANA DE LUJO (UN AMOR PROHIBIDO)


      Sentado en una pequeña sala del tanatorio, observaba la urna que contenía las cenizas de su tío. Parecía mentira que aquella vasija contuviera lo que apenas unas horas antes era un hombre de metro noventa. Las lágrimas resbalaban por su mejilla.


      Un hombre pequeño se acercó a él. Llevaba puesta una gabardina negra y un traje de aspecto caro, aunque antiguo. Estaba prácticamente calvo, pero trataba de ocultarlo peinándose hacia el lado. Debía tener unos sesenta años. Tras los cristales de sus gafas se podían ver unos ojos cansados, posiblemente por las continuas noches en vela a las que debía estar sometido por culpa de su trabajo.


      —¿Clark Evans?


      —Sí.


      —Mi nombre es Leo Michelle. Era el abogado de su tío. Antes de nada, quería darle mi más sentido pésame. Su tío me ordenó que le entregara este sobre cuando él ya no estuviera.


      —¿Qué es?


      El hombre se acarició el pelo en una actitud que demostraba nerviosismo e incomodidad.


      —Es la comunicación de que debe abandonar la casa de su tío mañana a primera hora, junto con su testamento y otros documentos.


      —¿Mi tío? ¿me ha echado de casa?


      —No exactamente, pero él me pidió que no le diera más detalles.


      Aquel extraño hombre, inclinó la cabeza a modo de saludo y se marchó.


      Clark introdujo la urna en una mochila que le había proporcionado la funeraria y se alejó de aquella sala de espera.


      Fuera, la noche había hecho acto de presencia. La suave brisa de verano acariciaba su cuerpo. Las ramas de los árboles que bordeaban sendos lados del camino, se mecían a su paso, como caballeros que alzan sus espadas formando un pasillo de honor.


      Acababa de vender su coche para pagar algunas facturas médicas de su tío, por lo que le esperaba una larga caminata.


      Se sentía abandonado y nunca mejor dicho desahuciado. Al día siguiente estaría en la calle, sin familia, sin apenas dinero, no tenía ni idea de qué sería de él.


      Dos horas más tarde, estaba ante la puerta de la que pronto dejaría de ser su casa. Metió la mano en el bolsillo y sacó la llave, siempre le costaba dar con la llave adecuada. Abrió la puerta, entró por el estrecho pasillo y soltó con cuidado la mochila encima de un aparador. Regresó, cerró la puerta con llave y agarró de nuevo la mochila. Descorrió la cremallera y con sumo cuidado cogió la urna. La colocó en el que era el sillón preferido de su tío. Se sentó en el sofá y fue justo entonces cuando se acordó del sobre. Era un sobre marrón bastante grande y lo cierto es que pesaba. Rasgó la solapa y vació el contenido en la mesita del salón. Había varios fajos de billetes, una carta, pasajes de avión y un colgante de oro con las iniciales CM grabadas. El medallón era ovalado, colgaba de una delicada cadena de finos eslabones y tenía un aspecto caro y sofisticado. Cogió la carta y se recostó sobre los cojines.


      

    

  


  


  
    
      Querido Clark:


      En estos momentos debes sentirte confundido y extrañado por mi comportamiento. Yo que siempre alardeé de tener una mente racional, vendo la casa y te dejo en la calle.


      Pero aunque ahora no comprendas las razones, algún día lo harás.


      Te crié lo mejor que supe, te quise como a mi propio hijo y quiero que sepas que siempre estaré cerca de ti, cuidándote y velando por ti.


      Aunque la vida nos haya separado, siempre podrás sentirme cerca.


      Tengo que pedirte que hagas una última cosa por mí. Sé que te parecerá absurdo, pero es muy importante para mí.


      Pedí a mi abogado que después de mi muerte, reservara para ti una de las mejores suites del hotel Senador, en Hawái. El hotel ya está pagado y en el sobre encontrarás dinero extra para tus gastos. Quiero que por una semana, vivas como lo haría un millonario, que te sientas alguien poderoso, y te codees con personas influyentes.


      Estoy seguro que la sangre que corre por tus venas hará el resto y te abrirá las puertas que te llevarán, a la que debe ser tu verdadera vida. La vida que te robaron.


      Clark soltó la carta.


      No podía entender aquellas palabras.


      —“¿La vida que te robaron?”


      Volvió a coger la carta y continuó la lectura.


      Me gustaría que arrojaras mis cenizas a las bellas aguas del océano.


      Disfruta al máximo esa semana, hazlo por ti y por mí. Demuestra al mundo lo que yo ya sé que vales.


      Voy en paz, porque sé que saldrás adelante, que cumplirás tu destino y serás feliz.


      Te quiere tu tío Rob.


      Clark miró la urna.


      —¿Por qué me has dejado? Ahora que más te necesito.


      A la mañana siguiente, Clark había terminado de empacar todos sus efectos personales. Por suerte su tío pagó tanto una empresa de transportes que se encargaría del resto de la mudanza, como de la conservación de estas en un almacén durante dos meses. Eso le daría tiempo suficiente para encontrar un apartamento en alquiler.


      Cogió la maleta y una pequeña mochila. El taxi que había llamado, tocó el claxon, había llegado el momento de marcharse. Cerró la puerta no sin antes echar una última y nostálgica mirada al interior.


      El taxista agarró su equipaje y lo introdujo en el maletero. Clark no podía evitar mirar de nuevo la casa, demasiados recuerdos, demasiadas vivencias. Abrió la puerta del taxi y se sentó atrás, con aire apesadumbrado.


      —Al aeropuerto. Ordenó Clark.


      —¡Ahora mismo señor!


      El trayecto hacia el aeropuerto fue bastante rápido, a las nueve de la mañana de un domingo no había mucho tráfico, por lo que la mayoría de las carreteras por las que pasaron estaban desiertas. Cuando llegó a su destino, pagó al taxista y miró la hora.


      —¡Mierda! —gritó.


      Si no corría se arriesgaba a perder el avión. Los pasillos se sucedían uno tras otro, corriendo entre la gente. Cuando llegó a la cola de facturación de equipajes, facturó la maleta y voló hacia la puerta de embarque, donde una azafata le sonreía, a la vez que con las manos le instaba a darse prisa. Tras él cerraron el acceso.


      Entrar en el avión no le resultó muy agradable, tenía miedo a las alturas. Otra azafata le pidió el pasaje, que para su sorpresa era en primera clase. Vestido con unos vaqueros y un polo gris, se sentía fuera de lugar. De haber sabido que viajaría en primera, se habría puesto un traje o al menos algo más decente.


      La azafata le acompañó hasta su asiento. En primera clase solo había una fila de asientos a cada lado del pasillo, el espacio era abrumador. Guardó la pequeña mochila en el compartimento de equipajes y se sentó. La luz de abrocharse el cinturón, se encendió. Clark se puso nervioso, por más que tiraba no conseguía abrocharse el cinturón, estaba atorado. Estar dentro de un avión le producía cierta claustrofobia y cualquier pequeño problema se convertía en una catástrofe para él. Fue entonces cuando unas manos muy suaves, rozaron las suyas. En un primer momento, pensó que se trataba de una azafata. Pero cuando levantó la mirada, tenía ante él a una mujer rubia, de ojos verdes y un físico que le hizo tragar saliva. La mujer pulsó un botón en el asiento y el cinturón se liberó, lo que permitió abrocharlo.


      Ella le sonrió.


      Él apenas si consiguió articular un estúpido, gracias, con una voz temblorosa. Después en frío se sintió como un memo, por no haber sido más locuaz.


      En el respaldo del asiento delantero había instalada una televisión led táctil, que cobró vida por sí sola. Un icono se iluminó avisándole de que debía conectar los auriculares, que para variar tampoco sabía dónde estaban. Rebuscó en un compartimento del asiento y para su sorpresa, los encontró. Rápidamente los conectó. Un mensaje de bienvenida de la compañía y un vídeo con las instrucciones típicas de los vuelos, chaleco salvavidas, salidas de emergencia y otras normas de seguridad de la compañía.


      —Tanto correr para esto.


      En la pantalla pulsó en menú. Opciones de usuario, ocio, cine, música, noticias.


      —Cine.


      Pulsó varias veces, hasta que apareció una ventana emergente con una selección de películas.


      —¡Sin límites! ¡Esta me gusta! —gritó.


      Todo el mundo lo miró. Él les sonrió avergonzado, no se acordaba de que tenía los auriculares puestos. A su lado una mujer con un vestido gris y un repeinado moño, le miraba de forma despectiva. Debía pensar que era uno de esos nuevos ricos. Pero al menos él, no tenía cerca de setenta años y cara de amargada.


      Después del despegue, una azafata le ofreció café. Lo tomó gustoso, mientras procuraba no perderse la película. Fue en ese instante cuando cayó en la cuenta de quién era la mujer que le ayudó con el cinturón. Charlize Spence, hija del multimillonario Martín Spence. Se dio una palmada en la frente. La mujer de gris le volvió a mirar con idéntica expresión de desagrado. Desde luego no era su fan.


      Se inclinó en el asiento y miró por el pasillo en dirección hacia donde creía que ella estaría sentada. Un hombre en la primera fila de asientos, no paraba de hablar, hasta él con los auriculares puestos podía escucharlo. Allí estaba ella con un gesto de aburrimiento. Aquella mujer rezumaba belleza por cada poro de su piel, como le gustaría conocer a alguien así. Poderosa, bella... Posiblemente harta de aguantar tan aburrida conversación, se levantó en un intento de cortar a su interlocutor y caminó por el pasillo. Cuando llegó a la altura de Clark, se inclinó hacia él. Podía sentir su cálido aliento en la mejilla. Le quitó uno de los auriculares y le habló.


      —Ya puede quitarse el cinturón, tardaremos varias horas en llegar a Hawái.


      Clark la miró con una expresión que dejaba claro que por segunda vez había hecho el ridículo.


      Ella se alejó disimulando una sonrisa.


      Cuando terminó la película, se quedó profundamente dormido. Una azafata tuvo que despertarlo. Pero no era de extrañar después de toda la noche embalando trastos. Cogió su mochila y salió del avión. Esperó pacientemente a que su maleta llegara por la cinta transportadora y a paso desganado, cruzó el pasillo central en dirección a la parada de taxis. Allí un taxista gordo y de aspecto desaliñado, extremadamente moreno y de pelo largo, le agarró la maleta antes siquiera de que él tuviera tiempo de abrir la boca. Tenía unos dientes tan blancos, que parecía como si una colonia de luciérnagas habitara en su boca.


      —¿A dónde le llevo señor?


      —Hotel Senador.


      —¡Buen hotel! ¿Negocios o placer? —preguntó el taxista.


      —Se supone que placer. —respondió Clark.


      Al ajustarse el polo notó que algo se arrugaba en el bolsillo que tenía en el pecho. Metió la mano y sacó un trozo de papel. Era una hoja de bloc de notas, que estaba doblada por la mitad. La desplegó con cuidado y leyó.


      Felices sueños.


      Charlize


      Como dicen, no hay dos sin tres. Bueno al menos tenía el consuelo de que difícilmente volverían a encontrarse.


      El camino hacia el hotel resultó ser un auténtico placer. Los paisajes eran simplemente espectaculares. El taxista no paraba de hablar, pero él estaba entusiasmado con las vistas y apenas si le hacía algún caso.


      El hotel no era un edificio modesto precisamente. Con cuarenta plantas y un hall con columnas de estilo dórico, imponía bastante a alguien como él, acostumbrado a frecuentar sitios más humildes. Todo el hotel brillaba como una perla, no tenía ni idea de qué tipo de materiales debían haber usado para causar ese efecto, pero era de lo más llamativo. Pagó al taxista, que se despidió alegremente.


      Antes de que pudiera coger la maleta, un botones corrió para hacerse cargo de su equipaje, cosa que le incomodó.


      Si la fachada era fastuosa, la recepción era colosal. Suelos de mármol blanco pulidos al extremo, techos altos decorados con pinturas renacentistas y paredes ricamente ornamentadas. Habían dispuesto una serie de hileras de cómodos sillones que formaban un mosaico con el logotipo del hotel, junto a la cafetería. Embriagado por aquel ambiente de lujo, se acercó tímidamente al mostrador. Mostró su documentación y su reserva. El recepcionista, un hombre alto, tenía la tez blanca, algo que resultaba chocante dado lo soleado del lugar. Le saludó con altivez, mientras tomaba sus documentos y los cotejaba con el programa de reservas en el ordenador.


      —Suite Otoño. —dijo el recepcionista con voz monótona y casi inaudible. Hizo un ademán al botones que se aproximó.


      —Señor, nuestro botones le acompañará a su suite en la planta 39.


      —¿Planta 39?


      —Sí, señor.


      —¿Algún problema? —preguntó el recepcionista.


      —¡No! Ninguno.—respondió Clark.


      Con el vértigo que tenía no podían haberle dado peor suite. Entró en el ascensor, y sintió que le faltaba el aire, al ver como los números de las plantas pasabanvelozmente. Cuando la puerta se abrió, casi saltó fuera. El botones no pudo reprimir una sonrisa. Clark lo miró.


      —No puedo con las alturas. —dijo Clark con ojos desencajados.


      —No se preocupe señor, cuando se asome al balcón, disfrutará de unas vistas inigualables. Créame, estará seguro de que mereció la pena disponer de una suite en esta planta.


      Cuando llegaron a la puerta de su suite, Clark sacó la cartera y le dio una generosa propina. El botones inclinó la cabeza y se dirigió al ascensor. Clark cerró la puerta y paseó por la habitación, admirando su grandeza y curioseando. Tenía un enorme salón con enormes sofás de tres y cuatro plazas, una televisión de cuarenta pulgadas, un cuarto de baño con placa ducha y jacuzzi, vestidor, una terraza impresionante y un dormitorio cuyas dimensiones le recordaban al salón de su vieja casa.


      Pensó en acostarse y descansar, pero recordó un pequeñísimo detalle, no tenía ropa acorde a su nueva situación. Caminó hasta la salita, descolgó el teléfono y marcó el 0, que según un cartel era el número de recepción.


      —¿En qué puedo ayudarle señor? —respondió una mujer de voz juvenil.


      —Me gustaría saber si hay alguna tienda de ropa de firma, cerca del hotel.


      —En la primera planta del hotel, dispone usted de numerosos establecimientos de prestigio.


      —Gracias. Contestó Clark y colgó el teléfono.


      —¡Otra vez a salir con lo cansado que estoy!


      Caminó nuevamente hasta el ascensor y pulsó el botón de llamada. Las puertas se abrieron en cuestión de segundos. Marcó en el teclado digital la primera planta. Aquella planta, era un auténtico centro comercial para millonarios. Todo eran firmas cuyos productos solo unos privilegiados podían darse el lujo de permitirse. Armani, Dior, Dolce y otras que ni siquiera conocía. Cada tienda parecía una proclama a la espectacularidad y el lujo. La opulencia del lugar resultaba ya cargante para él.


      Deambuló un poco, sin rumbo, se sentía extraño a la vez que ridículo, no se atrevía a entrar en ninguna tienda. Se quedó mirando el expositor de Armani. En el interior un hombre de aspecto distinguido, salió de la tienda y se acercó a él. No era muy alto, pero su pelo finamente peinado y su bigote repeinado al estilo inglés, resultaba cuanto menos curioso. Parecía un Lord.


      —¿Le puedo ayudar en algo señor?


      Clark lo miró, algo dudoso.


      —Necesito de todo, desde trajes, bañadores, ropa interior, reloj, perfume…


      —Veo que le perdieron al caballero el equipaje en el aeropuerto.


      —Sí, justo eso fue lo que me pasó. —mintió Clark, mientras se tocaba la nariz en un gesto inconsciente, pensando que tal vez, le fuera a crecer como a cierta marioneta.


      Nada más entrar, el hombre dio unas palmadas para llamar la atención de las dependientas. Mientras, él sacó un metro y empezó a tomarle medidas. Varias mujeres fueron mostrándole perfumes, relojes y otros complementos, que él no había visto en toda su vida. Aquel acto, mezcla de adulación y descarado intento de vaciarle los bolsillos, duró un par de horas. Pagó la factura y ordenó que le subieran todo a su suite. Algunos trajes debían ajustarlos y no estarían listos hasta el día siguiente por la tarde. Ya empezaba a cogerle el gusto a eso de ordenar a los demás.


      Pasó lo que quedaba de la mañana, almorzó en la habitación y después de una relajante ducha, se echó en la cama, exhausto. Cuando despertó eran las doce de la noche. Bostezó y se ajustó el slip, qué cómoda era la ropa interior de Armani... Se levantó de la cama y caminó hacia donde se encontraba su mochila. Sacó su teléfono y lo dejó en la mesita de noche. Se armó de paciencia y comenzó a ordenar y guardar todo lo que había comprado aquella mañana dentro del armario. Tomó su pantalón, la ropa interior que llevaba puesta y el descolorido polo gris, los metió en una bolsa y los tiró a una papelera. Abrió el pequeño frigorífico y sacó unas cuantas bolsas de frutos secos, kit kats y una botella de agua. Para ir de rico, iba a cenar como un pobre.


      Una vez terminó su suntuoso banquete, abrió la puerta corredera que daba acceso a la terraza. Sacó unos pantalones y una camisa blanca de seda. No iba a salir fuera de cualquier manera. Abrió el mueble bar, cogió una botella de ron añejo y se sirvió un buen vaso. Pensó en dejar la botella, pero acabó llevándosela. Estaba muy despierto y podría ser una noche muy larga.


      Mientras daba un pequeño sorbo, salió a la terraza, donde se acercó con algo de reserva a la barandilla de cristal. Las suite estaban delimitadas entre sí por cristaleras semiopacas en forma de ele, lo que aportaba sensación de amplitud y mayor luminosidad. Desde allí se veía Hawái en todo su esplendor. La playa, la espesa y verde vegetación, el oleaje. Ni la oscuridad quitaba brillo a aquella imagen.


      —Debería vestir siempre así. Le favorece.


      Clark se giró. Allí, apoyada en la barandilla de la suite contigua estaba Charlize. Mirándole con una mezcla de malicia y curiosidad.


      Relatos sobrenaturales


      

    

  


  


  
    
      LA CARTA


      Samuel entró en la pequeña tienda de comestibles. Dejó pasar a una anciana que iba muy cargada de bolsas y se internó entre las estanterías. Cogió una botella de ron y un pack de cervezas. Cuando llegó a la caja, un hombre alto y delgado le sonrió.


      Marcó unas teclas en la caja y lo miró.


      —¡Veinte dólares!


      Samuel sacó el dinero y lo puso en el mostrador, guardó la botella en su gabardina y cogió las cervezas mientras se despedía con una sonrisa.


      Aquel hombre se limitó a mirarlo fijamente.


      La calle estaba vacía, apenas si algún coche se atrevía a circular por la carretera. Se estaba nublando y la noche estaba al caer. Samuel se apresuró, no vivía lejos pero aún así no quería empaparse con la lluvia. Rebuscó en el bolsillo hasta dar con la llave del portal de su edificio. Entró y a punto estuvo de darse de bruces con el cartero.


      — ¡Perdone!


      —El anciano cartero le sonrió. No se preocupe joven. Por cierto no será usted ¿Samuel Ferguson?


      — Sí.


      — ¡Genial! Aquí tiene, justo iba a echarla ahora mismo al buzón.


      El anciano pulsó el timbre de la puerta, salió a la calle y continúo con el reparto.


      Samuel metió la carta en el bolsillo y subió en el ascensor hasta su casa.


      Una vez en casa se quitó el reloj y los zapatos. Tomó el mando de la televisión y se tumbó en el sillón. Para variar no había nada interesante en ningún canal. De repente cayó en algo


      —¿El cartero entregando cartas por la tarde un sábado?


      Se levantó, cogió la botella de ron y la carta y se sentó en una vieja silla de madera conreposamanosque tenía junto a la ventana.


      Pegó un buen trago de ron y dejó la botella en el plinto de la ventana. Rasgó el sobre y extrajo la carta. Dentro había un folio, pero estaba en blanco. Miró el remitente pero estaba demasiado desdibujado como para entender algo. Iba a tirar la carta al suelo cuando un par de letras empezaron a dibujarse en el papel.


      — ¿Qué demonios?


      Soltó la carta pero esta se quedó flotando en el aire, durante unos minutos inmóvil, luego se elevó hasta quedar frente a sus ojos. Samuel intentó levantarse, pero el reposamanoscobró vidatransformándoseen dos garras que lo agarraron por los brazos. De las patas surgieron otras garras que se entrelazaron apretando con fuerza sus piernas. La silla estaba coronada con un adorno en forma de flor, del que brotaron unas hojas de madera que sujetaron su cabeza mientras otras dos ramitas pequeñas rodearon su nuca hasta transformarse en unas pequeñas manos queimpedíanque Samuel cerrara los ojos.


      La carta empezó entonces a escribirse.


      — ¡Hola Samuel! Ha pasado tiempo, varios años ya. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? Yo tenía quince años, era alta, rubia y de ojos azules. Mi madre decía que cuando fuera mayor sería modelo.


      La carta dejó de escribirse por unos instantes. Pasados unos minutos, volvieron a aparecer las palabras.


      —Veo que la vida te ha ido bien, tienes un trabajo en una oficina, incluso sales con una chica.


      —Yo nunca podré crecer, nunca saldré con un chico, ni me casaré.


      —¿Sabes ya quién soy?


      — Maldita puta, yo no sé quién eres, no te conozco de nada, pero si estuvieras aquí te mataría con mis propias manos.


      Las letras empezaron a convertirse en borrones de tinta queresbalaban por el folio y llenaba el suelo de gotas negras.


      El folio cambió de color, ahora era otra vez blanco y las letras regresaron.


      —¡Soy Wendy! ¿Me recuerdas ahora? Esa niña tan bonita que te encontraste hace unos años en un centro comercial, a la que querías hacer fotos para una revista.


      La carta tomó forma de cara y esta se acercó hasta Samuel.


      Samuel lloraba de miedo, no podía ser, ella estaba muerta, él la mató.


      —¡Veo en tu rostro que ya sabes quién soy! La voz se volvió más gutural. Perdona si no se me entiende bien lo que digo. Si no me hubieras cortado el cuello, mutilado y arrojado al río, ahora podría hablar de una forma más correcta.


      Samuel se orinó encima, miró a la calle en busca de ayuda, pero el cristal se oscureció.


      —Bien Samuel, fuiste un niño malo y ahora yo he venido para hacer lo que no hizo el juez, ni el fiscal, ni mi abogado.


      —Ahora voy a hacer justicia.


      La carta se estiró hasta convertirse en la figura espectral de una niña.


      Samuel intentó gritar pero las hojas de la silla le cerraron la boca.


      —¡Ha llegado el momento de que seas castigado!


      Las ropas de Samuel comenzaron a humear, hasta que estallaron en llamas. En silencio, la niña lo miraba con seriedad. El fuego consumía el cuerpo de Samuel, y este no dejaba de retorcerse por el dolor, hasta que al cabo de un rato murió abrasado. Cuando el cuerpo quedó reducido a cenizas, la niña sinsonreír, miró a la acera de enfrente y desapareció.


      El cartero estaba justo enfrente del edificio. Se colocó su sombrero y se alejósilbandocalle abajo, mientras su ropa se transformaba en una túnica negra. Su cartera de correos era ahora una guadaña.

    

  


  


  
    
      Una extraña en mi ventana


      Logan Wallace era alto, de cuerpo atlético, pelo rubio y unos brillantes ojos verdes. Con las mujeres era un auténtico imán, fijaba el blanco y ninguna se resistía. "Cada noche una mujer diferente", era su lema.


      Millonario de nacimiento, nunca supo lo que era la pobreza o la adversidad. Por pura afición se dedicó a escribir libros de espionaje, llevándose la inesperada sorpresa, de convertirse en poco tiempo en un escritor famoso de bestsellers. Todo en su vida parecía perfecto a sus veinte y ocho años. Pero en su interior nada de eso le importaba. Usaba a las mujeres para calmar sus deseos sexuales, pero era incapaz de enamorarse o comprometerse, ninguna mujer le atraía lo suficiente como para iniciar una relación seria.


      Gastaba el dinero sin control, pues su fortuna se veía incrementada constantemente por los beneficios de sus empresas y novelas. Pero cada día que pasaba, se sentía más vacío. Era como tener la muerte grabada en la sangre. Nada le ilusionaba, nada le interesaba. Cada día le costaba más levantarse de la cama, no encontraba razón alguna para seguir viviendo una vida totalmente artificial.


      Aquella mañana en el aeródromo privado, iba a practicar su deporte favorito, el paracaidismo. Siempre sintió una fuerte atracción por los deportes de riesgo.


      La avioneta tenía el motor en marcha. Sólo saltarían su instructor Ted Wilson y él. Ted se le acercó y empezó a revisarle los arneses. Logan levantó las manos para dejarle campo libre.


      —¡Joder Logan! Otra vez tienes los arneses flojos, deberías revisarlos.


      —Para eso te pago. Responde cortante Logan.


      Ted lo ignoró, estaba acostumbrado a los desplantes de aquel millonario excéntrico. Lo aguantaba porque daba buenas gratificaciones.


      Subieron a la avioneta, que rezumaba un nauseabundo olor a plástico caliente y habitáculo poco aireado. Terminaron de comprobar el altímetro y el intercomunicador del casco. Logan se colocó las gafas de sol y los guantes. Lentamente la avioneta se encaminó hacia la pista de despegue. No serían más de las doce de la mañana, el sol brillaba y apenas si había nubosidad.


      —¡Un día excelente para saltar! —gritó Ted.


      Logan lo ignoró una vez más.


      El piloto habló con la torre de control que le asignó pista y concedió permiso para despegar. Una vez en la pista, poco a poco fue ganando velocidad hasta elevarse, esa era la parte favorita de Logan. Miró por la ventanilla, todo parecía tan insignificante desde aquella altura, hasta su vacío interior.


      Pasados unos minutos, el piloto les avisó que ya estaban en la zona de salto. Ted hizo una señal a Logan para que se preparara, mientras él abría la puerta de la avioneta. El ruido del motor y el aire, era ensordecedor, pero a Logan no parecía molestarle.


      Ted levantó el dedo pulgar hacia arriba para indicarle que saltara cuando estuviera preparado. Logan asintió con la cabeza y se colocó justo en el filo de la puerta. Se encorvó y se dejó caer.


      Era fantástica la sensación de caer, parecía como volar, con la única diferencia de que si no abrías el paracaídas te matabas. Logan cerró los ojos, se sentía en paz, el viento lo mecía y acariciaba su cara.


      La alarma del altímetro saltó ruidosa, Logan abrió los ojos, miró hacia abajo y se limitó a dejarse caer.


      Por el auricular Ted empezó a gritarle.


      —¡Logan abre el paracaídas! ¡Maldito loco abre el paracaídas!


      Desde la avioneta Ted presintió que algo iba mal y saltó. Se inclinó, pegó los brazos al cuerpo y cayó en picado hacia donde se encontraba Logan con la velocidad de un proyectil. Seguía gritándole por el intercomunicador, pero Logan no respondía. Cuando llegó a su altura, se acercó con cuidado, hasta que pudo agarrarlo del hombro. Logan no lo miraba, parecía ausente. Ted tiró de la anilla del paracaídas de logan, consiguiendo que éste se elevara inmediatamente. Ted abrió su paracaídas y se mantuvo a una distancia prudencial, observándole.


      Una vez en tierra, Ted corrió hacia él y tuvo que contenerse para no golpearle.


      —¡Hijo de puta! Si quieres suicidarte, tírate de una azotea, pero no vengas aquí a joder.


      Logan se deshizo de los arneses que lo mantenían sujeto al paracaídas y se alejó de allí, como era su costumbre, sin dar explicaciones.


      Junto al hangar le esperaba su limusina. Abrió la puerta y se dejó caer pesadamente en el asiento trasero. Cogió una cerveza del minibar, tiró de la anilla y le dio un buen trago hasta casi agotar su contenido. No sabía que le había pasado, pero no pudo abrir el paracaídas. Su instinto de conservación, simplemente se había desactivado. De no ser por Ted ahora estaría muerto.


      A veces pensaba que era uno de esos millonarios que una vez lo tenían todo, entraban en depresión porque ya no tenían ninguna meta por la que luchar. Pero él no era así, en su interior algo fallaba o algo faltaba, no sabía cómo explicarlo.


      Se quitó las gafas y las tiró al sillón de enfrente. ¿Por qué no podía ser feliz si lo tenía todo? ¿Por qué no conocía a una buena mujer con la que formar una familia? La respuesta siempre parecía esquivarle.


      Logan compró un apartamento en la última planta del edificio Madison. La construcción más moderna, más alta y cara de Chicago. Desde allí dominaba la ciudad, aparte de que era el picadero perfecto, todas las mujeres que conocía querían ir allí. Aunque ser guapo y millonario también influía.


      Encargó comida china y se tumbó en el sofá dispuesto a disfrutar de un partido de rugby, otro de sus deportes favoritos. A veces pagaba a algún equipo local, para que le dejaran entrenar con ellos.


      Encendió la televisión de cincuenta y cuatro pulgadas, cambió al canal treinta y subió el volumen. El griterío era enorme, las gradas estaban entusiasmadas con el equipo de Dallas. Se quitó la camiseta y las zapatillas.


      —¡Ah! Ahora a relajarme.


      Sonó el timbre del apartamento. Aunque siempre le aconsejaban que contratara un mayordomo, Logan se negaba a semejante invasión de su intimidad. Se levantó de un salto, corrió hasta la puerta y miró por la mirilla.


      —¡Llegó la comida!


      Abrió la puerta y antes de que el chico asiático dijera nada, le pagó generosamente, agarró la comida y cerró la puerta.


      Soltó la caja con el arroz y la bebida encima de la mesa. Y saltó de alegría, Dallas anotó un tanto al poco de empezar el partido.


      Unas horas más tarde, estaba dormido en el sofá, las cervezas habían cumplido su cometido. La fría brisa de la noche entraba por las ventanas del apartamento, Logan se rascó la cabeza. El frío lo había despertado.


      De mala gana, con los ojos medio cerrados y una fuerte jaqueca, apagó la televisión y caminó hasta la ducha. Seleccionó la temperatura y abrió el grifo. Nunca entendió como la gente se podía apañar regulando el agua fría y caliente con dos grifos.


      Se desnudó por completo y entró en la ducha. Qué sensación tan espectacular, el agua cayendo por tu cuerpo, relajándolo y mimándolo. Encendió el mp3 de la ducha. Con música todo era mejor.


      Una hora después cerró el grifo y salió de la ducha. Se secó el pelo y el cuerpo. Escuchó un golpe, como si alguien hubiera arrojado una piedra contra una de las ventanas.


      —Eso es imposible. —pensó, el apartamento estaba en la planta ciento diez.


      Se anudó como pudo la toalla y fue hasta la ventana del dormitorio, que era donde creyó escuchar el ruido. Cuando abrió la puerta, quedó asombrado con lo que vio.


      En la cornisa una mujer de pelo negro, ojos verdes y tez extremadamente blanca, le miraba con tristeza. Su pelo negro ondeaba al viento, debía medir por lo menos un metro ochenta. Logan no entendía que hacía allí afuera una mujer tan bella.

    

  


  


  
    
      La conspiración de la sangre


      Conectó sus auriculares y seleccionó la canción Shoot to Thrill de ACDC, los gemidos de aquellos seres le desesperaban. Salió de detrás de un coche y lanzó varias granadas hacia el final de la calle Lever. Varios seres caminaron atraídos por el ruido, cinco salieron de una tienda con los escaparates rotos y poco a poco la calle se fue llenando de zombies. No estaba mal, pero necesitaba más, sacó un par de granadas, quitó el seguro y las arrojó contra la puerta de un centro comercial en el que habían quedado atrapadas cientos de personas en un vano intento de escapar de la muerte. El problema es que esos seres eran bastante estúpidos pero también muy obstinados, encontraron la forma de entrar y devorarlos y ahora su número había aumentado.


      Las puertas del centro comercial cayeron al suelo hechas jirones de metal retorcido y llameante. Los seres comenzaron a salir a la calle en un número realmente interesante, ahora sí merecía la pena el esfuerzo.


      Un zombie le agarró el brazo pero no tuvo tiempo de morderle porque le atravesó la cabeza con la hoja de su espada. Varios seres se acercaban, pero él no los temía, deseaba que lo siguieran. Corrió al interior del edificio y colocó varios maceteros de un metro de largo por medio metro de alto contra las débiles puertas de cristal.


      Aquello no los contendría mucho rato, pero le daría una ventaja considerable. Corrió hacia las escaleras y comenzó su ascenso procurando no ir demasiado rápido para que aquellos seres captaran su olor y su movimiento. Cinco minutos después escuchó como las puertas cedían y los zombies invadían el hall del edificio, lentamente, en la oscuridad de la noche iban acercándose a las escaleras. Ahora tocaba subir cincuenta plantas corriendo, subió el volumen de su mp3 y comenzó el ascenso. Tras él los ruidos se intensificaban, siguió subiendo las escaleras hasta llegar a la sexta planta, una vez allí se acercó a uno de los ventanales y observó como en la calle los zombies seguían entrando en el edificio. Rompió la cristalera con un golpe de espada y con la mano izquierda fue dando golpes en la barandilla de metal, necesitaba que se animaran, cuantos más entraran en el edificio mejor.


      Desde las plantas altas se dejaron escuchar sonido de pisadas, eso no entraba en sus planes, si había demasiados se vería acorralado. Subió las escaleras y no tardó en toparse con los primeros seres, antiguos oficinistas que ahora trataban de devorarle. Desenvainó la otra espada y encajó las empuñaduras formando una especie de lanza con una espada en cada extremo. Como los seres aparecían tanto desde la izquierda como desde la derecha, aprovechó el espacio central para pasar corriendo, agarró la lanza a la altura de su cabeza con los brazos extendidos al frente y como si de una segadora se tratara, fue cortando cabezas a la altura de la nariz. Por fortuna esa fue la mayor resistencia que encontró, el resto de pisos estaban más o menos despejados. Continuó su ascenso hasta la azotea, haciendo alguna que otra parada para dejar caer algún objeto por el hueco de la escalera, uno de esos objetos fue un ser que se abalanzó contra él y que ahora yacía despedazado en la planta baja.


      Cuando ya estaba llegando a la azotea, decidió esperar un rato, se apoyó junto a la barandilla y observó en silencio como los seres subían pesadamente las escaleras, para cualquiera habría resultado una visión espeluznante ver como desde la planta baja hasta dos plantas por debajo de él, las escaleras estaban llenas de seres cuyo único deseo era masticar su cuerpo. Subió el último tramo de escalera y derribó la puerta de una patada. El viento frío de la noche azotó su cara, saltó al suelo de gravilla blanca y corrió hacia el extremo opuesto, desde allí los vería avanzar. Se quedó mirando la calle, aún se podían ver los restos de sangre cubriendo fachadas, coches y aceras, el día en que el infierno se desató fue una gran masacre. Miró hacia los viejos y nuevos rascacielos de New York y suspiró, añoraba los tiempos antiguos, cuando él era más joven y disfrutaba cada día.


      Diez seres entraron en la azotea, estimó que con esos ya tendría suficiente diversión, agarró la última granada y la arrojó contra los restos de la puerta de la azotea, la explosión provocó un derrumbe que taponó la entrada.


      —¡Hora de divertirse! —gritó a la vez que se lanzaba contra ellos.


      Una mujer de unos cincuenta años a la que le faltaba un brazo y llevaba un ensangrentado uniforme de camarera corrió hacia él. Desarmó la lanza y ahora con una espada en cada mano comenzó a luchar. Atravesó la cabeza de la camarera y con la mano izquierda sin mirar, cortó la cabeza de otro que se acercaba a su espalda. Aquellos seres no eran como los de las películas, no era necesario atravesarles el cerebro para matarles, podías acabar con ellos de esa forma o simplemente cortándoles la cabeza.


      Saltó sobre uno y le atravesó la cabeza, se giró y clavó sus espadas en el pecho de dos de ellos, luego alzó las hojas cortando sus cuerpos hasta seccionar sus cráneos, sucio pero eficaz. Corrió hacia dos de ellos, le cortó las piernas de un tajo a uno, luego lo remató mientras arrojaba su otra espada a la cabeza del otro zombie vestido con uniforme de policía. Uno a uno fue acabando con ellos hasta que solo quedó uno, le seccionó los brazos para que no pudiera agarrarle y lo derribó de una patada para alejarlo. Los escombros de la puerta empezaron a moverse, seguramente por la presión que ejercían los cientos de seres que se agolpaban en las escaleras, poco a poco los escombros fueron cediendo y los seres entraron arrastrándose hasta la azotea, en apenas unos minutos ya eran una veintena y seguían entrando más.


      Corrió hacia la cornisa y se colocó de espaldas a la calle, los seres se acercaban lentamente hacia él. Envainó las espadas en las vainas que llevaba ancladas a su espalda y cuando varios zombies intentaron agarrarle saltó con fuerza hacia atrás. Mientras caía realizó un giro para invertir su posición y caer de pie sobre el tejado de un edificio cercano. El suelo de hormigón tembló bajo sus pies que se clavaron varios centímetros en él. Desde allí pudo ver como los zombies que habían intentado agarrarle caían a la calle destrozándose contra el frío pavimento.


      Sacó un pequeño mando de su uniforme y pulsó un botón. La planta baja del edificio en el que se encontrara minutos antes explotó, planta a planta las explosiones se sucedieron hasta que el edificio al completo tembló y acabó derrumbándose hasta sus cimientos, matando a cientos de seres que habían entrado en él en busca de su presa, pero su presa era mucho más lista que ellos.


      Desencajó sus pies incrustados en el hormigón y caminó hacia la cornisa. Abajo en la calle seguían acercándose cientos de seres. Era una batalla desigual, ningún humano podría sobrevivir a algo así. Abrió la boca y se frotó los colmillos con la lengua, por suerte para él, no era humano. Esbozó una sonrisa diabólica y corrió hacia el otro extremo de la azotea, desde allí saltó a otro edificio y continuó su huida, por esa noche ya había matado bastante.
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